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COMITÉ “MUNDO URUGUAYO” —  JOSÉ ENRIQUE RODÓ

Comité Mundo Uruguayo “José Enrique Rodó”, durante el té danzante realizado el sábado último en el Hotel dtíl Prado.cn honor de los miembros de la Comisión honoraria

BAILES DE CARNAVAL

Aspecto que ofrecía la sala del Albeniz durante el baile realizado por el Centro Guaraní Baile realizado en el Victoria Hall por el Club Versalles

Aspecto que ofrece la sala del Teatro Sdlís para los grandes bailes que 
organiza la Comisión M. de Fiestas

La plazoleta del Teatro Solís transformada en jardín, con 
motivo de los bailes que se desarorllan en ese teatro
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belleza del monumento y fundar el 
juicio definitivo sobre sus méritos 
artísticos. Las líneas del pedestal 
son armónicas y magestuosas, y dan 
la sensación de serena grandeza 
adecuada a la magnitud de la figu­
ra a cuya memoria se consagra el 
monumento. El 28 de este mes se 
descubrirá definitivamente esta obra 
> pueblo y gobierno unidos por un 
mismo vínculo de admiración para 
el que hizo el espíritu de nuestra 
nacionalidad se congregarán ese día 
en la Plaza Independencia para dar 
toda la solemnidad y trascendencia a

MONTEVIDEO, FEBRERO

tatúa del héroe a la posteridad. Y 
será ese día, para el país, de júbilo, 
porque se habrá saldado la deuda 
más sagrada que se había contraído 
desde la Independencia a la fecha.

Concurso de disfraces 
infamiles

Propaganda malevolente Como lo habíamos previsto, ha si­
do todo un éxito el o.u concurso de 

Algunos órganos de publicidad de ĉ straces 'infantiles organizado 
la capital vecina han iniciado días nuestra revista, 
atrás una propaganda, malevolente Enorme cantidad de criaturas han 
contra el ambiente sanitario de Mon- destilado P°r La acreditada Foto 
tevideo. El objeto de esa propaganda ^ ai9 qne tiene principalísima parte
es perfectamente conocido. Evitar 
que la población pudiente de Buenos 
Aires, atraída por el brillo de nues­
tras fiestas, se embarque con destino 
a estas playas y disfrute y se vincu­
le a nuestras cosas. Y nada más in­
justo y vituperable que ese proceder 
para un país amigo, y para una ca­
pital vecina cuyas autoridades sanita­
rias han declarado, en forma oficial 
y terminante, que está libre de toda 
enfermedad infecciosa. Los pocos, re­
ducidísimos casos de viruela que pu­
dieron comprobarse, fueron aislados 
de inmediato y éste es el momento en 
que ningún síntoma de aquella en­
fermedad se nota en nuestra capi­
tal cuyas condiciones higiénicas y 
cuya vigilancia nada tienen que en­
vidiar a las puestas en prácticas 
en las capitales más adelantadas 
del mundo en materia de profiaxis. 
La Comisión Municipal de Fiestas, 
que tiene bajo su responsabilidad el 
éxito de cuanto programa más que 
en beneficio nuestro para solaz y ex- 
parcimiento de los que nos visitan, 
velando por sus propios fueros y por 
el prestigio sanitario de la ciudad, 
se ha dirigido telegráficamente a  los 
principales órganos de publicidad de 
Buenos Aires transcribiendo la de­
claración de las autoridades sanita­
rias de Montevideo favorable a sus 
condiciones higiénicas y la ausencia 
de todo nuevo caso sospechoso de 
viruela, a fin de que cesen en su pro­
paganda y rectifiquen su error de 
información. Con esa actitud la Co­
misión referida que tanto ha hecho 
en pró de la animación de nuestro 
ambiente en esta época del año, se

en la organización de este concurso, 
la que ha tratado de satisfacer, en 
las horas extraordinarias habilitadas 
La gran demanda de que ha sido ob­
jeto en estos días. El aliciente de los 
buenos premios que se disputarán 
en este concurso, su misma cantidad, 
ha contribuido, sin duda alguna al 
éxito de este torneo que superará en 
proporciones a los organizados en 
años anteriores por Mundo Urugua­
yo y la Foto Faig. En nuestro nú­
mero próximo iniciaremos la publi­
cación de las criaturas que se han 
presentado al concurso.

Entre tanto los interesados pueden 
concurrir todos los días de esta se­
mana y de la entrante, a todas 
horas, a la Foto Faig, donde se les 
entregarán las bases del concurso 
que son las mismas que hemos pu­
blicado en nuestros dos números an­
teriores y se procederá a retratarlos.

Las criaturas y
las comparsas

H a constituido todos los años, un 
espectáculo poco edificante, y hasta 
cierto punto inhumanitario, la par­
ticipación de cierto número de tier­
nas criaturas en la organización de 
las sociedades carnavalescas que han 
desfilado por nuestras calles. Las 
caminatas a que estos se someten 
por los compromisos de visitar los 
diversos tablados populares para dis­
putar los premios establecidos, re­
quieren una resistencia física supe­
rior a la que puede exigirse de cria­
turas de cinco y seis años como son 
las que toman parte como componen- 
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ha ¡sanado un aplauso que se lo tn -  ‘«s de derlas comparsas. Basta con- d<¡ muy t¡erna edad| (omar parte 
bulamos sin reserva ya que se opone templar su rostro al pasar, en deter- ^  ^  verdaderas pruebas de resis_ 
al propósito preconcebido de algunos minadas horas del día, realizando tal d  f¡sjca a se someten du_ 
órganos de publicidad de la vecina vez la mitad de la jornada, para dar-
ciudad, de restar 
nuestras fiestas.

concurrencia se cuenta del enorme cansancio que 
las domina, del esfuerzo sobrehuma­
no que efectúan para vencer el sue­
ño y el quebrantamiento total de sus 
tiernos organismos. Si ponen una 
nota de color y de alegría en la ar- 

deKubiütñTa magnitud y  belleza del ™ m a del conjunto carnavalesco que 
monumento que el Uruguay consa- desfila al son de la música, también 
gra a la memoria del vencedor de d »  1» sensación de que en e as no 
Las Piedras, la empalizada llena de todo es satisfacción y orgullo al 
avisos multicolores que cubrió, por sentirse blanco, de todas las miradas: 
espacio de muchos meses, el predio <l“e hay desfallecimiento en la resis-

El monumento a Artigas
H a desaparecido ya, poniendo al

los componentes de toda agrupación 
carnavalesca. La diversión para los 
chicos hay que buscarla en otro or­
den de cosas y de circunstancias que 
le sean menos dolorosas.

D E  T O D O  U N  P O C O

E l peso medio de la ballena es de 
cien toneladas, o sea lo que pesan 
juntos cuatro mil niños de 25 kilos 
cada uno.'

L a  niebla se dispersa generalmen­
te con la noche.

truir el comercio británico, sorpren­
dió a uno de sus ministros con una 
gran taza de ca££, y  haciéndole ver 
que, como ministro, debia ser el pri­
mero a obedecer sus órdenes y no 
infringirlas, le contestó este:

— Señor, es verdad que V  M  tiene 
mandado que se quemen todos los 
géneros coloniales, y  asi lo he eje­
cutado, pudiendo asegurar a Y . M., 
que el café que estoy tomando lo he 
quemado antes.

Después que Napoleón, en 1810, dió 
los fulminantes decretos contra los

central de la Plaza Independencia tenca extremada a que se las conde- 
donde se levanta aquel monumento y "a por muchas horas en el cha, des­
cerró, a la mirada inqulrldora de la fallecim.ento que puede aparejar ^  „
población montevideana, los detalles giaves consecuencias pa a s . géneroa coloniales, queriendo asi des­
de la ejecución de la magnífica obra A juicio nuestro hizo muy bien la 
patriótica. La población esperaba con Comisión Municipal de íestas en 
ansias este monumento para admirar solicitar de las autoridades comuna- 
las líneas generales y de conjunto de les, la prohibición absoluta para que 
esta magnífica obra de arte digna de tas criaturas tomaran parte 
la figura más gloriosa de nuestra componentes de cualquiera sociedad 
epopeya historie^. Y la impresión ha carnavalesca. Nada se gana con esa 
sido buena, aunque falta descubrir intervención y mucho se pierde, ex- 
los bajos relieves que cubren la mole poniendo a toda suerte de peligros la 
central del pedestal y la figura ecues- salud de multitud de criaturas cuyos 
tre del Defensor de los Pueblos li- padres no aquilatan toda la graveded 
bres, para poder aquilatar toda la de su conducta, al permitir a sus hi-

S la tem a UNICO pa ra  ade lgaza r rad ica lm en te  y  re juvenecer, s in  DRO­
G AS, n i d ie ta , n i a p a ra to s . Fácil y  rá p id o  s in  o ca s io na r d e sequ ilib rio  
fis io ló g ic o , consag rado  p o r UN COMPLETO ÉXITO EN TODOS LOS CASOS.

Solicite informe* ^ P R O F .  C O L Ó  Convención 1284
D e 9  a  11 y  de Z*d 6  H O N O R A R I O S  m O D E R A D O S
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El carnaval en la comisaría
Comisario — Cabo, haga entrar a 

los del oso. (Entran). Bueno; es­
plicarne vos porque diablos fue el 
incidente, y rápido que no tengo mu­
cho tiempo que perder.

El oso — Vea, señor comisario: 
resulta qu’este y, yo se habíamos 
hecho una sociedá pa disfrazarse de 
oso y bachicha. Yo era l’oso, que 
hacía las prueba, ¿sabe?, bailando 
con el palo y tirándome al suelo lo

los osos! ¡ Agata que salga un ota­
rio, allá cada cuatro hora, y le tire 
un vintencito o dos cobre! — Yo se 
lo había dicho a este viudo: mira, 
mejor se adhe rimo a una murga----

Comisario — Bueno, basta. Lo que 
quiero saber es el motivo del inci­
dente.

El oso — Y ...  l’incidente fué por 
los dos reale. — Que lam pá... que 
no lampo... que, ¡que no vas a

que toca hacerse el muerto, y el 
cantaba el ta-rai-tan-tunda y dis- 
cués pasaba el plato pa ver si podía 
ligar unos níqueles.

Así salimo temprano y caminamo 
como trescientas cuadra representan­
do La pantomina, y cuando de noche

lam par!... y viene y me encaja un 
ñoqui, y yo un garrotazo, y el me 
tira la botella, y yo un banco...

Comisario — Perfectamente! Con­
cuerda con la declaración del alma­
cenero. Tenemos entonces, que una 
botella, un banco y dos vidrios ro­

se ponemo a descansar en un alma­
cén, todo reventao, y yo le pido la 
mita de las ganadas, este ladrón sa­
ca dos reale en moneda de a vintén 
y dice que nos toca a diez centési- 
mo cada uno!

El Comisario — (dirigiéndose al 
bachicha). — ¿No habían juntado 
más?

Bachicha — ¡Qué vamo a juntar, 
si ya todo el mundo está estufo de

tos suman tres pesos, mas ocho los 
dos de multa por escándalo, hacen 
once justos y cabales. — ¿Pagan?

—El oso y bachicha (al unisono) 
¿Pagar qué?

Comisario — Los once pesos.
El oso — Mire, pida el carrito. 

Si por un real se agarramo a palo y 
botellazo, por once peso somo capaz 
de hacer volar -Montevideo, con ce­
rro y todo.

Comisario — Cabo, los del baile.
Cabo — ¿Los cuatro juntos?
Comisario —Sí, los cuatro, así 

abreviamos, (entran dos hombres y 
dos mujeres, tipos arrabaleros). — 
Usted agredió al señor con un piñe 
americano, rasgándole la piel de la 
fren te ...

Tipo l.° — Y el me acomodó una 
patada en la guisera que me quitó 
el resuello lo menos diez minutos...

Tipo 2.° — ¡ Seguro, pero yo ya 
me había ligado el bollo!

Comisario—¡Silencio! Esplique el 
porque de su agresión al señor.

Tipo l.° — (¿Qué señor? ¿Ese? 
¡Ja, ja, ja! No me haga reir que 
tengo la vieja enferma. ¡Si es Mon- 
donguillo, y trabaja a cadenero!

Comisario — ¿Pero por qué lo 
agredió? ¿Por gusto no más

Tipo v.° — Por gusto, no. Lo que 
hay es que se las vino tirando e chis­
toso, y al hijo e mi mama no lo aga­
rra pa la butifarra ni Dios que se 
lo proponga. Oiga. Oiga, don Comi­
sario: resulta que l’orquesta toca un 
tango, que ni míacurdo como se lla­
ma, y yo salgo con esta a tirarme 
unos cortes, porque pa eso va uno a 
los bailes, ¿no le parece? Bueno, 
ellos dos estaban sentados, mirando, 
y en el momento en que yo paso por

enfrente, agarra Mondonguillo y se 
pone a cantar:

Y tu vieja, pobre vieja 
Lava toda la semana...

Es cier:o que la vieja lava, pero 
no le limpio la cartera, como hace el 
con la bestia...

Mujer 2.“ — Tu hermana, monta­
ba en pelo...

Comisario — ¡ Silencio, y respeten 1 
Continúe su esposición.

Tipo l.° — ¿Qué esposición?
Comisario — Quiero decirle que 

siga hablando.
Tipo l.° — ¡Ah, bueno! Yo ya 

empecé a juntar rabia, y casi me re­
chiflo del todo lo que a la vuelta, 
oigo a Mondonguillo que dice:

Me revienta tu presencia 
Pagaría por no verte ...

Entonces pensé atropellarlo, pero 
esta me lo impidió, tomándome de 
los brazos, de manera que seguimo 
viaje sin alterar el orden de la fila.

Mondonguillo se re ia ...
Tipo 2.° — ¡Yo no me reía del!
Tipo l.° — ¡Qué no! Y lo que 

vuelvo a arrimármele, ¿a qué no

iOÜien TIRA Dtl CARRO? *q nuevo meo

R lg u n o s  c a rro s  que  

bien  h u b ie ra n  poòiòo  

^  d e s fila r p o r los corsos.

C A f f A t  DE B R O N C E
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D. Scontino e Hijos
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Rogamos Visitas nuestros
salones de Exposición.

adivina, señor comisario, con la gra­
cia que me sale?

Bueno, va y canta con esa voz de 
disgraciao que tiene:

Porque usás ajuar de seda 
Con rositas rococó...

¿Yó mariquita con ajuar bordado?
Claro, fui y le mandé un biandun 

que si le agarró el ojo, ahí lo ten­
dría firmándose Torterolo para to­
da la vida.

Comisario — (dirigiéndose a  Mon­
donguillo). Entonces, ¿usted fué el 
provocador?

Tipo 2.° — ¿Quién, yo? ¡Qué me 
caiga muerto aquí mismo si tuve esa 
intención! Es que el tango tiene esa 
letra, y se la estaba enseñando a 
esta.

Comisario — ¿A la mujer?
Tipo 2.° — Si señor.
Comisario — Pues podía haber 

hablado más despecio, teniéndola tan 
cerca. . .

Tipo 2.° — Tamién. De aquí en 
adelante, pa evitar farras, le voy 
a’enseñar los tangos... por teléfo­
no sin hilos.

Martín Chico.

De todo uq poco
Hablar mincho y  bien es el don de 

los hombres de Ingenio: hablar po­
co y bien es el carácter de los sabios: 
hablar mucho y mal es el vicio de 
los fatuos: hablar poco y  mal es el 
defecto de los tontos.

— ¡Que d ia b lo s !... decía un indi­
viduo que se presentaba en la casa 
de un conocido y a la hora de comer: 
pues no fa ltarla m a s ...,  no merece 
la pena de Irme a otra parte.

— Y  que quiere Vd., mi a m ig o .. . 
precisamente en estos momentos aca­
ba de llegar mi hermano con tres 
h ija s .. . .

— ¡ Pero que importa ! donde comen 
siete comen ocho.

— Si se tratase de la luz, convengo 
en que con la misma que se alum­
bran cuatro se pueden alumbrar ocho 
pero los estómagos tienen otra ley 
que no se acomoda a esa teoría.

Es tal el rigor que hay en Ingla­
terra en cuanto a observar la fiesta 
en los días consagrados por la Ig le ­
sia al reposo, que hubo en cierta 
ocasión un cervecero que se abste­
nía de hacer cerveza en sábado por­
qué no fermentase en domingo.

Un hombre que blasonaba de gra ­
cioso, decía en cierta ocasión:

— El barro de Montevideo tiene dos 
grandes Inconvenientes: el primero 
ensuciar los pantalones con manchas 
negras; el segundo, ensuciar las bo­
tas con manchas blancos.

EL P E L IG R O  D E L O S  
F I A M B R E S

Las comidas frías especialmente 
las de cerdo, no salo son de larga 
y difícil digestión, sino por su con­
dición de exposidión al aire se pres­
tan al desarrollo de basilus, y a una 
rápida descomposición1 de la maza. 
Al ingerir esta clase de alimentos 
da ocasión a que se desarrollen en 
el estómago fermentaciones anor­
males con desprendimiento de gases 
en un principio, y luego dolores e 
intoxicaciones. Este peligro puede 
evitarse si después de tomar cual­
quier alimento de esta naturaleza se 
administra una pequeña dosis de 
sal católica (que no se debe con­
fundir con el bicarbonato de sodio) 
y que tiene la propiedad de hacer 
mecánicamente la digestión rápida 

- de todo alimento, evitando su des­
composición.

¡Proteja sus dientes!
La substancia calcárea que pau­
latinamente ha ido formándose en 
la base de los dientes cuando no 
se tuvo con ellos el debido cuidado, 
es el asiento de un sinnúmero de 
gérmenes perniciosos a éstos y al. La nueva tapa
organismo en general. cautiva

La crema dental Kolynos destruye 
el sarro que se deposita en la su­
perficie de los dientes, limpia y pu­
rifica la boca, dejando un sabor y  
una sensación muy agradables.
Los dentistas lo recomiendan con 
entusiasmo.
Siempre en los tubos amarillos.

CREMA DENTAL
venta: en todas  p a r t í s  

D epositario : F . IR A S T O R Z A  
P l a z a  C a g a n c h a ,  1142

L a Yapa K olynos 
e s tá  a ta d a  firme­
m en te  al tubo . No 
puede cae r al suelo, 
y ,  por ta n to , no ae 
puede perder. Aal 
la  p a s ta  se m an tie ­
ne  siem pre fresca

THE KOLYNOS COMPANY, New Haveo, Cona., E. U. A.



De JUANA  DE  IB A R B O U R O U

L A  C U N A  =
P a ra  Cor)staQcio Vigil

Si yo supiera de que selva vino 
El árbol vigoroso que dió el cedro 
Para tornear la cuna de mi h ijo ... 
Quisiera bendecir su nombre exó­

tico.
Quisiera adivinar bajo que cielos 
Bajo qué brisas fué creciendo lento, 
El árbol que nació con el destino 
De ser Un puro y diminuto lecho.

Yo elegí esta cunita
Una mañana cálida de Enero.
Mi compañero la quería de mimbre 
Blanca y pequeña como un lindo

cesto.
Pero hubo un cedro que nació hace

años
Con el sino de ser para mi hijo 
Y preferí la de madera rica 
Con adornos de bronce. ¡ Estaba es­

crito !

Aveces, mientras duerme el peque- 
• ñuelo

^ 1  Yo me doy a forjar belLas historias;
Tal vez bajo su copa una cobriza 

■LUSl Madre, venía a amamantar su niño

Todas las tardecitas, a la hora 
En que este cedro amparador de rui­

dos,
Se llenaba de pájaros con sueño, 
De música de arrullos y de píos.

¡ Debió de ser tan aito y tan erguido 
Tan fuerte contra el viento y la bo- 

' rrasca,
Que jamás el granito le hizo mella 
Ni nunca el cierzo doblegó sus ra­

mas !

El, en las primaveras, retoñaba 
Primero que ninguno. ¡Era.tan sano! 
Tenía el aspecto de un gigante bueno 
Con su gran tronco y su ramaje am­

plio.

Arbol inmenso que te hiciste hu­
milde

Para acunar a un niño entre tus ga­
jos :

¡ Has de mecer los hijos de mis hi­
jos !

¡Toda mi raza dormirá en tus bra­
zos !

Historia de algunas joyas
El cadáver de Carlos el Temera­

rio fué hallado completamente des­
pojado después de la Batalla de 
Nancy, en Enero de 1477. Muchos 
de sus diamantes y de sus joyas se 
las habían quitado los suizos en la 
batalla de Granson, Marzo 3 de 1476. 
No se sabe si el Sancy, famoso dia­
mante de proporciones inusitadas, 
formó parte de ese botín, o si en 
realidad perteneció al duque Carlos 
No se sabe como llegó tampoco a 
poder de Harlai de Sancy; quizá lo 
obtuvo él en Constantinopla.

Es un diamante lleno de pequeñas 
facetas talladas al estilo hindú, 
mientras que el gran diamante de 
Carlos el Temerario se dice que no 
era una piedra tallada. Fué entrega­

do a las autoridades suizas en Lu­
cerna con la mayor parte del botín 
de Granson.

El gran diamante lleva el nombre 
de su poseedor, Harlai de Sancy, 
que se lo vendió a Jacobo I en 1604. 
Fué llevado a Francia por Enrique­
ta María, hácia 1642 que lo dió en 
prenda del dinero que le prestaron 
para socorrer al ejército realista. 
Varios años después el cardenal Ma- 
zarin lo rescató y lo conservó para 
sí, legándolo con otros diamantes a 
la Corona de Francia en 1660.

El célebre diamante azul, llamado 
de Hope, fué vendido por Tavernier 
a Luis XIV en 1668. Pesaba 112 qui­
lates. Era, entonces, una piedra en 
bruto y así permaneció hasta 1673, 
año en que fué tallado en forma de 
corazón, reduciéndose su peso a 67 
quilates, y llegando a ser el princi­

pal adorno de la orden del Toison 
de oro.

Fué robado del “Garde Meuble” 
de las 'fullerías con otros diamantes 
en 1792, y jamás pudo ser recupe­
rado.

Se ha asegurado amenudo que el 
diamante de Hope, de 44 quilates, 
es una reducción del diamante azul 
de Tavernier, pero no ha podido 
probarse que sea cierto.

Perteneció indudablemente al jo­
yero David Eliason, en 1813, que lo 
tenía probablemente desde algunos 
años antes, y se lo vendió a Hanry 
Thomas Hope en 1830. Las numero­
sas conjeturas que se hicieron sobre 
los sucesivos poseedores de la joya 
dieron abundante material a escrito­
res y periodistas.

El “Collar de la Reina”, la célé- 
bre alhaja sobre cuya historia Du- 
mas escribió su interesante novela, 
fué comprada por M. de Roban pa­
ra Mme. de la Motte en 600.000 
francos, y entregada en casa de ella 
a un mensajero de la Reina en Ver- 
salles, para quien ella la había hecho 
comparar. Como no fuera pagada, ni 
apareciera por ninguna parte, Luis 
XVI, el rey entonces, sometió el 
asunto al Parlamento francés. Mon- 
sieur de la Motte fué condenado por 
contumacia, pero escaló a Londres, 
lo mismo que la intermediaria, Mme. 
de la Motte, que fué también conde­
nada a prisión perpétua, pero que 
pudo varios meses después escapar 
también a Inglaterra.

Ni las perlas ni los diamantes pu­
dieron darle suerte a la infortunada 
María Estuardo, reina de Escocia, 
que siempre las usaba con profusión.

Su traje de desposada cuando ca­
só con Felipe de España, lo descri­
ben como que estaba “ricamente re­
camado de grandes perlas y dia­
mantes”, entr'e los cuales llevaba 
el enorme diamante que le enviara 
Felipe con el Marqués de las Naves. 
Esa piedra de inestimable valor la 
llevaba en el pecho.

Qué rumbo habrá llevado des­
pués? Qué diademas o coronas ha­
brá iluminado con sus reflejos des­
pués que cayó bajo el hacha la ca­
beza de la más discutida de las 
reinas?...

P E Q U E Ñ E C E S
Algunos médicos sostienen que se 

puede notar, examinando los ojos de 
una persona herida, donde se halla 
situado el mal, pues según se halla 
situado en una pierna, en un brazo, 
etc., asi aparecen distintas manchas 
en el iris del ojo.

El águila puede v ivir veinte días 
sin to-miar alimento, y el condor cua­
renta días.

Los 206 huesos del cuerpo humano 
son manejados por 522 músculos que 
obedecen a la voluntad.

Un hombre civilizado consume ca­
da año, en artículos de alimentación, 
según las estadísticas y  por término 
medio, doscientos pesos oro.

Las víboras venenosas tienen los 
dientes dispuestos de tal modo, que 
el veneno se derrama en lo más pro­
fundo de la herida, resultando una 
verdadera inyección intramuscular.

E l reloj -mas caro del mundo es 
uno, adornado con piedras preciosas, 
qpe se encuentra en poder del Papa 
y vale, según se dice, trescientos mil 
pesos oro.

El trueno no se oye nunei. a mas 
de veinte kilómetros de donde se pro­
duce.

■Los copos de nieve contienen cerca 
de un noventa por ciento de aire 
entre la masa de cristales acuosos; 
así una capa de nieve de diez centí­
metros de espesor, equivale a un cen­
tímetro de lluvia.

Por medio del aparato llamado mi­
crófono, que sirve para aumentar la 
intensidad del sonido y fué inventa­
do por Hughes en 1877, se oye el 
andar de una mosca como si fuera 
el de un caballo.

Un ladrón que iba al patíbulo, su­
plicó que detuviesen la procesión pa­
ra beber un poco de aguardiente, y 
en una tienda de vinos pidió un va­
so de ron. Se lo dieron y después de

haberlo bebido, le dijo al tendero.
— No tengo suelto en este momen­

to : pero' os pagaré a la vuelta.

TENGA Vd. S IEM PR E  

EN SU CASA

una Bujia de "AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Baño-maría para I09 casos de 
gravedad.

es la  Invenolón alemana m ás im portante 
para la regeneración completa de la 
sangre 7  nervios. R egula el funciona­
m iento del estómago, hígado, ríñones, etc.

P H A G O Z Y T  protege con tra  enferme­
dades 4 Infecciones.

I P H A G O Z Y T  en lo m ejor para las
dlabetis, gota, reumatismo.

$ 6 . — Y $ IO.— CADA FRASCO
P O R  P E D ID O S

dirigirse al único propietario para América 
D r. E . H A N D L  

Calle  8anta Fé 2084 -  Rosarlo 8 . F. 
REPÚBLICA ARGENTINA
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Tongo muy buen humor

No podría decirse que es por fal­
ta de régimenes que se llega a una 
vejez vigorosa. Tantos médicos hay 
como tanto régimenes diversos. Este 
prohibe el alcohol; el otro, por el 
contrario, preconiza el uso moderado 
del vino y de las bebidas alcohóli­
cas; el de más allá suprime el pan 
como fuente de la mayoría de las 
enfermedades del estómago; etc., 
e tc ...  Y la diversidad de régimenes 
ha ocasionado el descrédito de todos. 
Los hay todavía que creen en la 
virtud de un regimen? Puede ser. 
En todo caso, si los hay todavía a 
quienes interese esa cuestión he aquí 
unos consejos que tienen el mérito 
de ser sencillos, y fáciles de obser­
var.

“El hombre que quiera llegar a

una edad avanzada, dice el profesor 
Wu-Ting-Fang, cuyo nombre nos 
denuncia en el acto a un “Hijo del 
Cielo”, debe usar con moderación 
aquello que le apetezca, teniendo 
cuidado de tomar antes y después 
de cada comida una pequeña cucha­
rada de aceite común’’.

Eso en cuanto al régimen. Pero 
es preciso no desdeñar los consejos 
siguientes:

“Cuelgue Vd. de las paredes de 
su dormitorio numerosos carteles 
que digan: “Soy joven”, “Gozo dr. 
excelente salud” “Tengo muy buen 
humor”.

Cada vez que entre usted a su 
cuarto no deje de leer esos carteles, 
y de repetirse: “Es verdad que soy 
joven” “Es cierto que tengo buena 
salud”, “Tengo muy buen humor”, 
etc., etc.

En otras palabras solo en la ie 
está la salvación.

Es verdad que soy joven Es cierto que tengo buena salud

Ha el Jabón que p refieren  
Ib s  d e m ea  d is tin g u id a s .

— Ike su a v id a d  in com p a-  
r eb le  de su  p e s t e  y , s o  
delicado  a ro m e, h a c e n  
que s e a  e l m ejor Jabón 
para  h e r m o sea r  e l e a t ls .



Lits. lo que hacían en la sombra el za-
Es algo que no puede interesar a gal y la castellana, 

nadie, ni siquiera al amigo decepcio­
nado.

En cuanto al verso a Carrere, pu­
liéndolo un poco más podría publi­
carse.

Homero.

4

ú¿±.L

Ignotas.
“ Cuando gimen, cuando gimen los ha­

rapos".

Dios le conserve el oído.
“ Cruza un vástago” .

¿No habrá querido poner un gré- 
vano ?

Adán A.
“Junto al pcnsanto azogue del gran 

lago” .

Nunca hemos oído hablar de aguas 
pensativas. Todavía purgativas. . .

F. B. A.

Ingrata I ¡ Quó mala que fuiste 1 
En el instante supremo amor me prome­

tiste
Amor Inmenso como el mundo m ar...“

Entonces todos deben ser allí pe­
ces. Con razón nos pareció notar en 
el papel cierto olorcillo a pescado 
frito.

i»

Luciérnaga.
Está bien escrito, pero peca por 

inverosímil.

Panciuto Pomatta.
Tiene Panchito Pomatta 
Mucho de ganso y batata.

“ Y mis ojos extra humanos 
Creen percibir en la sombra,
Una castellana pálida 
Y un zagal. Dios en la selva” . . . .

Pistín.
Eso de echarse al vicio por cari­

ño a la nena es curiosísimo. No 
crea; lo que hay es que les tira la 
milonga.

R. D. M.
"Cuando mi amor en tus brazos voladores 
Y nuestras almas cual mansión brillan­

te. ..
Todo será para nosotros : Luces, músicas

y flores
Entonces mía serás; el corazón te dirá:

"Adelante".

Stechetti.

“ de las purpúreas rosas, en flor” .

Las rosas siempre están en flor, y 
los gatos en felino. (No hay doblé 
sentido).

Aristóbulo.

“ Oigo arriba de mi cabeza 
Un canto suave y finito” ...

¿Sabe quién es, con certeza?
¡ Pues hombre! ¡ Serapio F ito !

Antonio Alejandro Seco 
O Seco Alejandro Antonio, 
Lleve su humorismo hueco 
al mismísimo demonio.

A. O. R.
Este es regular. Insista, que tiene 

condiciones.
Lírico. ■— P. A. D. V.
No pueden publicarse.

Bueno, todo está explicado. Dios

Lex.
No pudimos leer algunos de sus

Sí, ¡adelante!, ¡ sa lustra! ¡gay 
asiente 1

¿ Dónde tiene instalado el salón- versos por causa de la letra. Escriba 
se había ido a la selva para no ver cito. más claro.
S A A A / W / W V W W W W W S A / V W W A A A A / V N /  N A ^ / V / N A A A / W V V V V V V V V W V V W V V V V

Aisca
El versito que nos envía nada 

dice.
Mándenos afligun trabajo ¡menos 

simple, si desea que juzguemos de 
sus condiciones.

Angel A . N.
Sigue siendo barbaridad* y lo 

será toda la vida, por más vueltas 
que le dé.

Suspiro
“ Se fueron alejando poco a poco,
Y  tan veloces ib an .. . ”

>¡ Pues señór, vaya una manera 
de alejarse poco a poco!

V U E S T R O  E S T O M A G O  G R U  
‘ 'S O C O R R O "  NO  S E  H AG A  

E L  SO R D O  A S U  
L L A M A M IE N T O

Cuidad los primeros síntomas d< 
un estómago que decae; de lo con. 
trario, de ia misma manera que h; 
luncionado bien durante años, st 
vengará de vosotros. Esta sensacioi 
de pesadez; estos gases que a me 
nudo causan jaqueca; estas digestio­
nes laboriosas o de demasiada dura< 
ción, Ja boca agria y esta lengua 
blanca, no son otra cosa sino signó» 
de dispepsia o de gastritis, que hacer 
mártires cuando se transforman ei 
crónicas. Este agrio, esta hinchazón 
este bostezar y estas ganas de dor­
mir después de haber comido, no son 
otra cosa que el resultado de este 
exceso de acidez, que si se descuida,*, 
es la puerta de entrada de úlceras 
dolorosas y difíciles de curar. Ade­
más, estas úlceras pueden degenerar 
en enfermedades peligrosas, cuyo 
resultado finad, no es difícil suponer.

Las irregularidades del estómago 
tienen de cuidarse desde el principio, 
tomando un poco de Magnesia Bisu- 
rada después de cada comida o des­
pués que se hayan observado los 
primeros síntomas. La Magnesia Bi- 
surada es tan digna de atención para 
contrarrestar los males del estóma­
go, que en general, desaparecen al 
cabo de unos minutos los dolores más 
torturantes, sensaciones de calor, 
agrores, etc. La Magnesia Bisurada 
es absolutamente inofensiva y no es 
laxante. Además es un remedio ba­
rato, de resultados garantidos y que 
se halla en todas las farmacias.

MUNDO URUGUAYO

A. B.
“ Y  es del trovado ruiseñor el canto".

Trovado... trovado ... ¿no será 
estofado ?

7. V.
¡ Pero no tiene vergüenza, peda- 

so de grandulón, de querer tomar 
etita 1

Proteja U d.a s n  Niño con la s
DE vi** _
D r .R O S S

EL LAXANTE _ 
VEGETAL 
DELICIOSAMENTE 
SUAVE

PARA HON&RES,MUJERES y ÑIÑOS

D e p ó s it o  e n  e l U r u g u a y  
S A R A N  D I 429

Este aparato. Inventado por el profesor E. J. Chrlstle de E. U., permitirá 
desarrollar una velocidad de 400 kilómetros por hora

LYCEE  FRANCAIS
a

Gran establecimiento educacional, fundado por la So c iedad  Francesa  de 
'Enseñanza, con el concurso  oficia! del Gobierno Francés.

H a b i l i t a d o  p o r  la U n i v e r s i d a d

Cursos Prim arios y Universitarios, 
preparación para el ingreso a la Universidad  

Bachillerato Francés, Sección  Comercial.

Sección F em en in a¡ C lases P r im a r ia s  co m p le ta s  p a ra  n iñ a s
P U P IL A J E  P A R A  V A R O N E S  

Medio pupilaje para am bos sexos. Externato 
Inaugurado el 1.° de Marzo de 1921

5 0 R l ñ N 0  9 7 0  a l 9 7 8  — C ñ N E L O N E 5  971 a l 981
M O N T E V I D E O

P ed ir el prospecto detallado al "Director, Sorieno 974
Informes: Soriano 974, todos los días de 3 a 4 p. rr>. 

t e l e f o n o : 3 2 9 2 ,  c e n t r a l



[tt ¿Porque el mar es salado?
H I S T O R I A

Había una vez dos hermanos, de 
' I los cuales uno era rico y otro po­

bre; éste que no tenía para comer 
• < 3 más que un mendrugo de pan, se fué 

a su hermano, pidiéndole por Dios 
j que le diese una limosna. No era la 

primera vez que el hermano pobre 
'■j acudía con tal motivo al rico, y no 
" i  era por tanto mucho el agrado con 

i que éste le recibía. Así que al verle 
esta vez, antes de que llegase donde 
él, le gritó a alguna distancia: — 
Si me prometes hacer lo que te pi­
da, te daré uno de 1os pemiles más 
grandes que tengo colgados en la 
chimenea.

—Te lo prometo, dijo el hermano 
pobre.

—-Muy bien. Aquí tienes el jamón. 
-Ahora. vete y no vuelvas más a pe­
dir aquí!

El hermano .se fué coh su jamón 
al hombro. Caminó mucho durante 
todo el día y a la caída de la tarde 
encontróse con un anciano que te­
nía una larga barba blanca.

—Buenas tardes, le dijo el pobre 
caminante.

—Buenas tardes, contestó el hom­
bre de las barbas. ¿A dónde vas con 
eso?

—A mi casa, donde me espera mi 
•*~| mujer.

—Antes de ir a casa vete un po­
quito más allá, dijo el viejo, y lle­
garás a un castillo encantado. Tan 
pronto como entres en él. los duen­
des. sus moradores, se apresurarán 
a rodearte, deseosos de comprarte el 
inmón que llevas a la espalda, por- 

= f i  r,,1e entre los espíritus encantados es 
éste un alimento raro y codiciado. 
Pero ten presente esto: no le ven­
das por dinero; pide en cambio un 
viejo molinillo de café que verás 
junto a la puerta. Cuando le hayas 

»5 |  adquirido, vuelve aquí y yo te ense- 
/ '  i ñaré lo que has de hacer con él. El 

portador del pemil dió las gracias al 
s bondadoso anciano por su bondadoso 

consejo y se encaminó hacia el cas­
tillo. Golpeó a la puerta y le hicie- 

I  ron pasar. Una vez dentro, todo pa­
só tal como se le hab*a dicho que su- 

^ I  cedería.
Los duendes le rodearon al punto, 

suplicándole que les vendiese el ja­
món.

—Yo pretendía, dijo el hombre, co­
mérmelo en mi casa en esta Noche 
Buena en compañía de mi mujer: 
pero va que ustedes demuestran tan 
grande interés en que se lo deje, se 
lo daré a Veis, y sólo pido en cam­
bio ese viejo molinillo de café que 
hav ahí junto a  la puerta.

Al principio los duendes se opu­
sieron a que se llevase el molinillo, 
y comenzaron a persuadirle con toda 
clase de argumentos; pero el hom­
bre no quiso trato ninguno sino baio 
esta condición y al fin consiguió 
aquel viejo utensilio.

De regr~30 encontró de nuevo al 
vicio de luengas barbas, quien le en­
sañó el modo de usar el molinillo. 
Para hacerle funcionar no había 

'sencillamente más que decirle lo que 
se deseaba: pero para que parase 
era necesario ponerle en posición de­
terminada.

El pobre,, después de agradecer 
efusivamente al anciano sus bonda­
des, se dirigió a su casa, y a pesar 
de que apresuró el paso todo cuanto

N O R U E G A
pudo era ya noche cerrada cuando 
l!¿gó a ella.

—¿ Dónde has estado todo este 
tiempo? le preguntó su mujer. Ha­
ce horas que te estaba esperando y no 
tengo más que un puñado de harina 
para hacerte una torta de Navidad.

#—No he podido venir ates repli­
có el marido, porque he tenido mu­
cho, mucho que andar. Pero mira lo 
que te he traído.

Puso el molinillo en la mesa, pi­
dió una comida y giró el manubrio. 
Al momento cubrió la mesa rico 
mantel, y aparecieron luces, viandas 
y bebidas.

Era aquella una cena de Navidad 
opípara.

Cuanto se le ordenó hacer al mo­
linillo, fué ejecutado en el acto. La 
mujer miraba el aparato aquél con 
extrañeza y asombro, haciendo re­
petidas veces la señal de la cruz. 
Entonces preguntó de dónde había

salido aquello; pero su marido se 
negó a satisfacer su curiosidad.

—No te calientes la cabeza por 
eso, le dijo. Conténtate con disfru­
tar lo bueno que el aparato te pro­
porciona.

Y comenzaron a comer y a beber.
Tres días después de Navidad dió 

el matrimonio una gran comida, a 
la que invitaron a todos sus amigos.

El hermano rico, que asistía al 
banquete, estaba tan intrigado^ que 
llegaba a sudar ante la violencia de 
su curiosidad y de su envidia.

—Pero, dime, le preguntaba, ¿có­
mo es esto que hace tres días, la 
víspera de Navidad, estabas tan po­
bre que tuviste que ir a pedirme una 
limosna y ahora nos das un banque­
te digno de un rey o de un duque? 
¿Dónde has podido conseguir una ri­
queza tan extraordinaria como im­
provisada?

—La encontré detrás de la puerta, 
fué todo lo que contestó el otro, que 
no quería revelar su secreto.

Otra noche, sin embargo, no pu­
do reprimir su lengua por más^ tiem­
po y reveló a su hermano la historia 
del molinillo. Desde aquel momento 
el hermano rico puso todo su empe­
ño en poseer aquel maravilloso arte­
facto.

Por fin su hermano consintió en

M UNDO URUGUAYO J a b ó n  D A O  ,
vendérselo por trescientas libras, ba­
jo condición de que quedaría en su 
poder hasta la época de la recolec­
ción.

—Para entonces, decíase el her­
mano pobre a sí mismo, puedo ha­
ber acumulado tesoros suficientes 
para todo el resto de mi vida, y no 
necesitaré el molinillo.

Y ya comprenderéis cómo inverti-j 
ría la mayor parte de su tiempo, y 
que no llegaría a oxidarse el molini­
llo en ese lapso de tiempo por falta 
de uso. Cuando llegó la época de la 
cosecha, se lo dió, pero no le dijo 
a su hermano cómo se hacía parar, 
y éste, según creo, no se le ocurrió 
tampoco preguntarlo.

Era ya de noche cuando el hom­
bre rico llegó con el molinillo a su 
casa. Al día siguiente mandó a su 
esposa al campo con los segadores 
mientras él se quedaba en casa pre­
parando el almuerzo. A la hora de 
almorzar puso el molinillo sobre la 
mesa y dió una orden.

—Sírvenos arenques y sopa de le­
che, dijo.

Y el molinillo comenzó a llenar 
todas las tazas, fuentes, cacerolas y 
demás utensilios de cocina, de aren­
ques y de sopa. Entonces hizo girar 
el manubrio a un lado y luego al 
otro. Pero en balde. El molinillo no 
paraba. Pronto la inundación de le­
che alcanzó tal altura que el hom­
bre estuvo en peligro de ahogarse. 
Abrió las puertas del cuarto. A po­
co se habían inundado los pasillos, 
cuando con no poca dificultad logró 
llegar hasta la puerta de entrada y 
la abrió, precipitóse hasta el jar­
dín un torrente de sopas de leche en 
que flotaban a miles los arenques.

En tanto su esposa en las faenas 
del campo sentía el hambre y se 
extrañaba de que su marido no la 
llamase a comer. Volvamos a casa 
ya, le dijo a los segadores. Con se­
guridad que mi marido no ha podido 
tener listo el almuerzo, tendré que 
ir a ayudarle.

Encamináronse todas a casa y vié- 
ronse sorprendidos en el camino por 
un arroyo de sopas de leche y aren­
ques. Por esta corriente, cada mo­
mento más caudalosa, iba vadeando 
el hermano rico.

—Quisiera, dijo al verlos, que ca­
da uno de vosotros tuviese cien gar­
gantas. Tened cuidado no o$ vaya a 
anegar esta comida!

Entonces echó a correr como al­
ma que lleva el diablo, a casa de su 
hermano rogándole y suplicándole 
que volviese a recuperar su molinillo.

—Si sigue así una hora más, excla­
mó el hermano rico, va a inundarse 
todo el pueblo y a desaparecer entre 
el torrente de sopas de leche y aren­
ques.

El hermano pobre consintió en 
recuperar el molinillo, pero exigió 
trescientas libras por ello. El rico 
estaba competamente a merced su­
ya ; no le quedaba otro recurso 
que pagar ese dinero y hacer así de­
tenerse el terrible instrumento.

Con este dinero y algo más pro­
porcionado por el molinillo el herma­
no antes pobre se construyó un pa­
lacio. Sus paredes estaban revestidas 
de oro y como estaba junto al mar, 
se reflejaba en las aguas su facha­
da reluciente. El palacio podía verse 
desde lejos y la fama de su afortu­
nado propietario llegó hasta otros 
países. De todas partes y algunos 
de muy remotas tierras acudían a 
visitarle.

Entre estos hubo un capitán de un 
barco que acertó a pasar por allí, 
y que quiso ver el molinillo. Pregun­
tó si éste podía producir sal, y cuan­
do se le dijo que sí, se propuso ad­
quirirlo a cualquier precio.

Tras largo suplicar del capitán 
para- que le vendiesen el molinillo, 
su antes pobre pero ahora rico po­
seedor consintió al fin de vendérselo 
por una suma fabulosa. Tan pronto 
como el capitán se vió dueño de él 
huyó presuroso, (pues temía que el 
vendedor se arrepintiese) sin to­
marse el cuidado de preguntar nada

H P E Z Ó ! d io  o a e
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c e n t r a b a  "

2 °  C O N C U R S O

V I N O  Z A P I C A N
P R E M I O S

ñ l l.er cupón que se extraiga un juego de dormi­
torio.— ñ\ 2 o un juego comedor.— ñ l 3,o un 
juego de loza.— ñl 4.° un juego cristalería.—  
ñ\ 5.° una batería cocina.— f \I 6.° una má­
quina de coser marca Singer.— ñ\ 7.° un 
gramófono,— ñ\ 8 /  Un juego de vestíbulo.—  
ft\ 9.° un reloj de pared.— ñ l 10.° una bi­
cicleta para niños.

Estos premios se exhibirán en las principales casas de 
comercio) de esta capital

Condiciones del Conearso
1. ° El concurso se iniciará el día l.° de Febrero, y terminará el día 31

de Julio de 1923.
2. ° Cada comprador de un litro de vino nacional marca “ ZAPICAN”  de­

berá reclamar de su vendedor un cupón.
3. ° Los cupones deberán ser firmados claramente por los concursante*

Indicando el domicilio y enviarlos bajo sobre a la “Agencia Publi­
cidad” calle Juan Cavíos Gómez N.° 1392, hasta el día 31 de Julio, 
escribiendo en la parte superior del sobre “ CONCURSO VINO 
ZAPICAN” .

4. ° En la Agencia Publicidad se Irán colocando en urnas cerradas la6
que el día 2 de Agosto a la hora 16 serán abiertas en presentía 
del público y se mezclarán todos los cupones.

5. ° Do inmediato un niño de los del público con los cijos vendados, ex­
traerá hasta la cantidad do diez cupones los que serán leidos por 
un escribano público, que dará fe del nombre y domicilio dol favo­
recido y premio que le corresponda. Será absolutamente necesario 
que el agraciado justifique su identidad.

G.° En seguida da efectuado ol sorteo, el escribano librará un acta in­
dicando el nombre y dirección de los agraciados y los premios que 
a cada cual le hubiera correspondido, acta que será publicada en 
los diarios del día 4 de Agosto para conocimiento de los interesados.

‘PerelH, Frateüetti 'Cía.

m

sobre el modo de usar el aparato. 
Lo llevó a bordo de su barco y cuan­
do estuvo en alta mar lo colocó so­
bre cubierta y le dijo: Tráeme sal.

Y la sal llegó al momento. Y el 
barco se llenó completamente. El ca­
pitán trató entonces de detener el 
manubrio, pero por más que lo hacía

girar en todos sentidos, el molinillo 
no paraba y la sal continuaba amon­
tonándose. El barco se hundió rápi­
damente. Y el molinillo cayó al fon­
do del mar donde aún está girando 
sin cesar. He aquí por qué el agua 
del mar se hizo salada.
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I de los otros o de las palabrotas pi­
cantes y de los cuentos de duendes 

. ia  Ar. y  aparecidos. Aquella noche, plácida.
Subía, desde el llano, el sonido c e screna ; una <]e esas noches pocas en 

la tWtima esquila, y  Perico, «le pie inv|ern0i y  que tanto regocijo pre­
sobre el cerrillo más alto, miraba y sentan al espíritu y al cuerpo, por 
miraba y remiraba a lo lejos, niono- tan deseadas y esperadas, la peona- 
logando a media voz: ¿"Porque me da (íe ..E ) -raja”  descansaba, cima- 
habría dicho el viejo Manuel que no rroneando, alrededor del fogón. De 
podré llevar mañana mis ovejas al vez en cuando, una palabra, una risa 
valle de Ja Cruz? Será que el Tacuarí y nada más. Diríase que por sobre 
viene crecido; sin embargo, nada no- ja ca]ma augusta de la noche, flotaba 
to. De todos modos, aunque así fue- ej fantasma de la Desolación, 
se, tardará mucho en llegar aquí , Todo en calma : dentro y fuera. N i 
además, si no puedo pasar el río por una quej a> n[ un ladrido. Sobre to- 
el puente, lo haré por DI berrocal, a ¿jas jaS cosas pasaba algo sobrena- 
pesar de todo lo que se dice y que me tural. Callada estaba la arboleda y 
parecen historias. ¡ B ah ! cuentos ele callado el rumor de cascabeles del 
viejos. Mañana iré al valle de la rt0 E] cie i0, claro, despejado, dirigía 
Cruz” . Y  después de encasquetarse sus miles de ojos brillantes, a la tie- 
hosta las orejas la gorra vieja y des- rra caimosa y dormida. El edificio 
colorida, inició una carrera desen- principal de "E l Ta la ”  proyectaba 
frenada por la ladera del cerro, tan- su sombra de casona antigua sobre 
to que la fuerza de la corrida, lo e ¡ gran patio, limpio, raso, solitar!o. 
impulsó varios metros más allá por Cerradas puertas y  ventanas, sin nin- 
el llano, y fué a sostenerse contra los g Una filtración de luz, sumergida en 
varales del corral. Después de cer- un silencio absoluto, parecía desha- 
ciorarse de Que |a cancela estaba pitada Del otro lado, la cocina am- 
btien cerrada, dirigióse a la cocina, a p|jai espaciosa, cocina de estancia, 
escuchar los cuentos y dichos de los por cuya pUerta se desparramaba un 
peones, entre los que se encontraba 
el indio Juan Manuel, maestro en 
historias y lances que narraba con 
gracia y rico en detalles, como si lo 
tan pasado, ayer le hubiese sucedido.
Era Perico un mocetón fuerte y ro­
busto, criado de "limosna” en la es­
tancia "E l Ta la ” . Era inteligente, y 
como frecuentó la escuela durante 
algún tiempo, poseía alguna instruc­
ción que' supo aprovechar bien, le­
yendo y releyendo cuanto papel es­
crito caía en sus manos. Sin embar­
go. su patrón, Don Miguel Silva, no 
dió nunca valor a las buenas disposi­
ciones de que estaba dotado su peón.

Era, en la estancia, un desperdi­
cio ’, a puntapiés fué criado y  rodan­
do por los cerros y cuchillas, conti­
nuamente solo. Se mofaban de él y le 
llamaban "dotor” ; pero siempre pa­
ciente, fué juntando burlas .y escar­
nios que dejaba después entre los 
cardos y ortigas, cuando tenía algo 
que leer, sosegadamente echado so­
bre el trebolar

Era un poquitín filósofo. Supo com­
prender la vida sin que nadie se lo 
dijera y amontonando ideas y obser­
vaciones, sacó consecuencias que apli­
caba a todo su vivir. "¿Qué se reían 
de él? Bien está: quien hoy ríe, ma­
ñana llora. ¿Qué era un intruso, sin 
que nadie supiera de donde había 
venido? ¡B ah ! padres teníalos como 
cualquier otro, aunque él nunca los 
hubiera oído nombrar. ¿Qué era más 
pobre que la maceta de arrastrar el 
barril del agua? No, que no era po­
bre: ¿y todo .su saber? Los otros si. 
éranlo. y hasta su mismo patrón, 
aquel Don Miguel, con tanta p la ta ...

No. eso sí que n o : era rico, muy 
rico. No cambiaría él su tesoro por 
el del dueño de “ El Ta la” . Gustaba 
Perico de monologar, mientras con­
ducía las ovejas al través de los 
llanos. Y  en sus charlas consigo 
mismo había la santa resignación 
del que se cree dichoso y la amargura 
de una vida tan inútil. Y  se preocu­
paba del mañana. Pensaba, si logra­
ría rejuntar valor suficiente para 
echar a andar por esos mundos, sin 
tener que agradecer nada a nadie ; si 
podría valerse a si mismo, si halla- reguero de luz, que iba angostán- 
ría en que emplear lo poco que sabía ¿ose y terminaba en punta, en el bro- 
y  dejar atrás, muy atrás, aquella su cai <j'el aljibe. Brillaban como lente- 
vida miserable. juelas las quiias bañadas por el haz

¡Qué feliz sería ! Entonces sí. que iumjnoso. Y  el aire, lleno de aromas, 
agradecería al mismo Don Miguel, aquietábase poco a poco, 
aquella paliza que recibió por abo- Mediaba la noche. Ladraron los 
derarse de un libro que no era suyo. perros. alocados y furiosos; tristes 
"¡ Cómo si los libros tuvieran due- y  abatidos después. Lúgubremente re­
ñ o !”  ¿No se han hecho para derra- percutían sus aullidos prolongados, 
mar un bien? ¿Y  sería posible que sostenidos y temblorosos. Subían por 
hasta él no llegase aunque fuese una jos cerros, bajaban a los valles y 
pizca de ese bien? ¡ Bien recordaba, perdíanse en un casi llanto, allá, muy 
cuantos días sintió sobre sus carnes, jejos.
el golpe del látigo; pero ¿no se ha- p e veZ en cuando, un lamento más 
bfa desquitado con creces? ¡Y  que triste sobresalía de entre los otros; 
lindo era el libro aquel ! Aún rccor- y a i 0¡ri0, Un frío glacial recorría el 
ilaba su título: "Voluntad”  por Smi- cuerpo de los peones. Todos sumidos 
les- en un silencio absoluto, interrumpido

¡ Si él S£ animara a hacer como p0r las respiraciones entrecortadas y 
alguno de los hombres citados a llí ! © 1 chisporrotear de la leña, mlrában- 
Y  para ello ¿qué necesitaba? Un poco se con dolor. Reflejábanse en sus ros- 
de voluntad, de energía moral. Des- tros, ora el miedo, ora un sentimien- 
prenderse de algunas ideas todavía to angustioso, profundo. Y  así, reco- 
rutinarias que bullían en su mente y pidos, rodeados de un terror supers- 
lo traían desasosegado. ¡ Aquellos ticioso, sin atreverse a mover ni una 
sus lugares queridos! Cada yuyo sa- mano, seguían, ansiosos, los lastime- 
bla algo de su vida y el agua reidora ros ladridos. Por un momento, sose- 
del río le narraba, todos los días, gábanse estos; para recomenzar con 
como jugaba y besaba a las flores de mayor angustia, como poseídos de 
sus orillas, y  como, cauce abajo, Una furia por el miedo. Todos juntos, 
íbase, valle adelante, saltando como apeñuscados, temblorosos, revolvían- 
loca por entre piedras, siempre festi- ge en un pequeño círculo, dando al 
va y siempre feliz. Si al menos pu- aire sus voces desgarradas y sin atre- 
diera hacer como el río aqu e l... Y  verse a avanzar. Un aullido más pene- 
de nuevo volvían sus afanes y sus trante y lastimoso, que al escuchar- 
tribiulaciones. El sí y el no pres°ntá- ge ponía " la  carne de gallina” aquie- 
basc en batalla en su cerebro, en taba a los otros. Y  entonces, sucedía 
su corazón, en su alma. Y  se oncon- algo extraño: aquel aullido prolon- 
traba entonces pobre, mísero y se gibase indefinadamente; llenaba el 
avergonzaba de si mismo. Y  después aire de dolores , cruzando sierras y 
de toda esa batalla pujante que lo lomas, llevaba a todos los ranchos, 
dejaba desorientado y triste, anhela- su lamento de angustia. Y  aquellas 
ba volver a “ las casas’ para huir de gentes, sencillas y humildes, tem­
ía visión aquella y olvidar su cobar- blando, al oírlo, murmuraban para 
día. Aunque no lo atraía la amistad sus adentros: "es el lobo”  de "E l 
con los peones, descansaba moral- Ta la ” ; Dios nos libre del pecado” 
mente, al dejar que su atención si- y rezando por lo bajo, aquietaban su 
guíese tras las piruetas de las risas espíritu. Pero aquella noche, los au-

guerrero, era paisano y por lo tanto, 
supersticioso. Con esa fuerza inven­
cible y  que es patrimonio de la ig ­
norancia, se hallaba ligado a toda 
clase do supersticiones. Eli pasado so 
le presentaba amenudo, y era enton­
ces cuando vivía ^verdaderamente 
atormentado. Y  no salía de sus ha­
bitaciones hasta que lograba desha­
cerse de visiones y recuerdos.

III
Los campos de "E l Ta la ”  exten­

díanse por la costa del Tacuarí. In ­
cultos, áridos, eran como el retrato 
de su dueño. Llenos de asperezas y 
malezas eran el refugio de cientos 

llidos de “el lobo” eran más tristes de alimañas, que vivían tranqulla- 
y llorosos. Era tal la angustia que mente, sin molestias de ninguna cla­
se reflejaba en ellos, que dejaban el se. Como a una media legua do “ las 
alma dolorida y en suspenso. No era casas”  existía una laguna profunda, 
aquella la primera vez que esto su- rodeada de pajonales. A su alrededor, 
cedía. En noches de luna, hermosas ios terrenos bajos y pantanosos, cu- 
y plácidas, “ el lobo”  y sus compa- bríanse de hierros: ’ crecían en canti­
neros daban sus quejas do aquella dad maravillosa, extendiéndose por 
manera. Y  los campesinos, que ya ia laguna, siendo ésta llamada “ El 
sabían lo que les aguardaba, acostá- berrocal” . Contábanse cosas raras de 
banse malhumorados y recelosos. aquella laguna. Y  después, el no que- 

Y  el concierto de ladridos conti- rer nunca el patrón pasar por a llí y 
nuaba durante largo rato, hasta que ni siquiera que se lji nombraran, au- 
el alba, con su luz imprecisa, desva- mentaba el miedo de aquellas bue- 
necía, poco a poco, todos los temores, ñas gentes. Lo  cierto es que "E l bc- 
Entonces, callábanse los perros y to- rrocal”  gozaba de una superstición 
dos fatigados, jadeantes y sudorosos rayana en terror y la rodeaban mil 
buscaban un rincón donde desean- historis de fantasmas y  aparecidos, 
sar. Los aullidos de "el lobo”  pro- El único que no participaba de aquel 
longáronse más otras veces. Sin ver- temor, era Perico. A l contrario, se 
lo, se le sentía ir y venir en una fu- pasaba las horas contemplando las 
ría incontenida. Sentíase el ruido de quietas y brillantes aguas que, in- 
su cadena, arrastrada, de pronto móviles, tranquilas, reflejaban la pu- 
golpeaba furiosamente contra ei sue- reza del cielo .y los matorrales de sus 
lo. Quería librarse de aquello que lo orillas, 
retenía como para ir en auxilio de
alguien. Y  continuaba, desesperado. IV
rodeado de sus compañeros poseídos
de terror. Y  durante mucho rato, Una noche de Agosto bella, tran- 
oyéronse los lastimeros ladridos que, quila, una de esas noches tan llenas

de luna, desarrollóse, en loe campos 
del Tacuarí. la tragedia tan temida. 
Así. igual que ésta, fué aquella otra 
noche de un Agosto muy pasado. La  
primera noche que "el lobo”  puso, 
con sus lastimeros ladridos, miedo y 
superstición en el alma de los cam­
pesinos. La  primera noche que en 
Don Miguel nació el odio hacia el 
niño abandonado y "el perro fiel.
¡ Oh ! la fuerza de los recuerdos ator­
mentadores ! ¡ Cómo tornan viles las 
almas v  duros los coraones !

Y  ; cómo atraen con fuerza irresis­
t ib le ! No parecía sino, que el viejo 
soldado vivía, en esta noche tan her­
mosa, aquella su noche maldita. Y  
después, el perro aquel. Hasta sus oí­
dos que huhtiera querido fueran insen­
sibles hasta a los más pequeños rui­
dos. llegaba la angustia de sus la­
dridos. que lo envolvían, lo atraían 
hundiéndolo en el abismo de su deses­
peración. Abrió la ventana: su pieza 
estaba repleta de fantasmas y duen­
des. Miró con a nsia : los altos cerros, 
veíanse recortando el azul lejano. 
Eran como informes masas negras, 
como montoneras salvajes en mar­
cha hacia la destrucción. Ahajo, so­
bre la línea de plata del Tacuarí. 
la arboleda espesa, impenetrable, tu­
pida era como una mancha negra, 
profunda como un nbismo. Y  por so­
bre todo esto extendíase la luz pá­
lida. que tornaba más tétricas ’as v i­
siones de medo y  horror del soldado 
que en un tiempo también fué terror 
de muchos.

Dirigió la vista hacia sus campos: 
sin árboles, limpios de cerros, ape­
nas si alguna quebrada o loma con­
seguía romper su uniformidad. P e­
r o . . .  ¿qué era aquello? Sobre la la­
guna, plateada hermosamente, aleo 
se movía. Un como velo ténue. f i ­
nísimo, salpicado de miles y miles do 
ojitos brillantes. flotaba sobre las 
aguas. Y  aquel velo se plegaba y des­
plegaba. se extendía sobre las aguas 
y volvía a ascender, gradualmente, 
como obedeciendo un majidato. El te­
rror pintóse en las facciones del pai­
sano. Le pareció que surgía de la 
laguna, una forma blanca, imprecisa 
y que le hacía señas, como si le lla­
mase. Con los ojos fijos, contraídas 
las facciones, apretados los puños, 
bajó de su ventana y. como un autó- 

I I  mata, fué al encuentro de la visión
aquella. Cruzando los campos, la fi- 

Don Miguel Silva había sido sol- gura alta y robusta semejaba un fan- 
dado. Retirado después a la casona tasma. Redobló "e l lobo” sus ladri-. 
aquella. pasaba su vida, sin que le dos. Furioso, terribile, pugnaba por 
preocuparan los grandes acontecí- soltarse de la cadena. También para 
mlentos ni las pequeñas miserias, él revivía la noche de Agosto. Tam - 
Era rudo, egoísta y amigo de pocas hlén sentía ouio profundo y sus dien- 
palabras. Paisano desde su cuna. tes. castañeados con la furia, demos- 
continuaba siéndolo, como si hasta traban su intento. Cuando ya el vie- 
él no llegaran los rumores de civili- jo  llegaba a “ El berrocal” , con un 
zación. Y  cada vez que sus ojos se esfuerzo supremo, logró reventar su 
encontraban con los francos y  dul- cadena y en una carrera alocada. He­
ces de Perico, se tornaban más duros gó hasta él. De un salto se prendió 
y fieros, como si el muchacho fuera de su hombro, pero las manos del 
su eterna pesadilla. Perico sabía que viejo  agarrotaron la garganta del 
su patrón le odiaba. Y  no alcanzaba perro. Por un momento, sobre las 
a comprender el porqué de aquel odio : quietas aguas, reflejóse la lucha de 
Sin embargo, había uno en la están- dos odios. E Iperro mordía .y ganaba 
cia que sabía toda la historia del terreno. Las manos que oprimían su 
v ie jo : el indio Juan Manuel. Compa- garganta aflojábanse" por instantes, 
ñeros de correrías y campañas, pu- Ya  las aguas cercanas a la orilla te- 
do más en él, la costumbre que el ñíanse de rojo, cuando los alocados 
afecto y  por eso continuaba en la ojos del hombre vieron, con horror, 
estancia, haciendo el oficio de capa- allí, en el centro de la laguna, una 
taz. No quería a su patrón: antes pálida figura que, de cara hacia el 
bien, sentía remordimientos de con- cielo, flotaba sobre las aguas. Loco, 
tinuar a su lado. horrorizado, manando sangre, se vió

Pero, ¿hácia donde rumbiar? E ra arrastrado, impelido por una fuerza 
viejo, sin fuerzas y ya no servía más que no era la su.va^ hacia el centro 
que para reparar los peones. De- de la laguna. Extendió sus manos, 
mostraba, aunque muy vagamente, quiso, con un esfuerzo desesperante, 
querer a Perico y más de una vez. asirse a la blanca figura con un de­
quisieron, sus labios, hacerle una seo de venganza y sus manos agarra- 
confesión. Sólo él sabía porque- “ el ron la cabeza del perro.Fué entonces 
lobo’ ’ estaba siempre atado y el por- que “ el lobo”  aprisionando aquellas 
qué de su furia en ciertas, noches manos que había visto asirse hacía 
como aquella, luminosa y clara. Y  tanto tiempo y con igual furor, so- 
slempre que esto sucedía, el viejo bre el cuello de un inocente, les cla- 
guerrero levantábase más malhumo- vó los dientes, sacudiendo con fuer- 
rado que de costumbre y miraba al za su cabeza. Rabioso, y  a pesar del 
perro, larga y detenidamente, con ra- peso del hombre que, muerto ya, lo 
bia y sed de venganza. ¿"Porqué no arrastraba hacia el fondo, no soltó 
lo habrá matado” ? se preguntaban su presa, y continuó su lucha, en- 
los peones. Pero es que, además de carnizado, te rr ib le ... Y  la luna pá-

como un llanto prolongado, extendía­
se por los campos, aquietando todos 
los rumores.

L A  T O S
m a n e r a  d e  q u i t a r l a

Solo es necesario acudir a uro 
sencilla medicación: tomar una taz; 
de infusión de tomillo erytroso ca< 
liente 4 o más veces al día, para que 
desaparezca rápidamente la tos, cual­
quiera sea su origen o causa. E.1 to­
millo erytroso es una variedad de 
la conocida planta Tomillo pero; 
que no debe confundirse con esta¡ 
La industria farmacéutica ba puestr 
en venta bajo el nombre de tomillo
erytroso compuesto, un extracto sa­
cado de la misma planta, que los n 
ños y mayores toman con place 
solo, o mezclado en cualquier tiz 
n a ; se obtiene con esto un excelen­
te resultado en todas las afecciones 
bronco-pulmonares.

Md-. con reflejos de plata, alumbró 
la tragedia como en la nocho en qvte, 
por vez primera, las aguas do “ El be­
rrocal”  de ordinario tranquilas, se 
revolvieron furiosas. En tanto, en la. 
cocina, los peones, temerosos y  ca­
llados, sentían resonar aún. en sus- 
oídos, el tintineo de la cadena dell 
perro, arrastrada en la carrera.

V
Han pasado ya varios Agostos. 

Han habido muchas noches clarns V 
hermosas; pero ya las gantes senci­
llas perdieron el m iedo: “ el lobo”  no 
aúlla, no gr ita ; se contenta con gru­
ñir a la luna pálida. “ El Ta la ”  está 
desconocida. Una mano bienhechora 
ha barrido malezas y matorrales y 
puesto, en su lugar, árbo'es bellos. 
Alrededor de "E l berrocal" una tu­
pida hilera de eucaliptus guarda la 
laguna que, nuevamente tranquila, 
esconde su secreto. E l indio Juan 
Manuel, agotadas ya sus fuerzas de 
puro viejo, relata a su nuevo amo. 
el secreto de la laguna. No quiero 
irse con ese secreto, "porque” , dice, 
“ los fantasmas juidos de la laguna, 
me perseguirán” . "Fué, patroneito. 
un odio de la guerra. Y o  vlde muchas 
veces a Don Miguel. Dios y las áni­
mas lo perdonen, rondar el rancho 
del vecino Pedro Robles. Fué él quién 
le pegó juego y le robó el hijo. Y  
cuando golvló don Pedro, que en la 
gloria esté, todo hecho un señorón 
porqué supo pellar bien y  lo enri­
quecieron los otros, se encontrón con­
que ni su rancho existía. Todo se lo 
había adueñado don Miguel. P °ro  el 
otro vió al perro y  supo que en las 
casas tamhdén estaba su muchacho.
Y  vino a buscarlo. Lo  ricurtrdo como 
si fuera mesmito ahora. ¡L inda no­
che ! pero. ¡ jué pucha ! que rabiaron 
los hombres! Los vlde amontonados, 
peliando fle ra zo ; pero 'no me animé 
a separarlos.

Y  dimpués, el perro ese. también en 
el entrevero, dándole tarascones a 
don M igue l; poro, el malo siempre 
triunfa.

Agarró al otro del piscuezo, apre­
tó juerte, juerte y lo tiró aj medio 
de la  laguna. Y  yo lo vide. patron­
eito, ayí mesmo, sobre lagua, m iran­
do al cielo con los ojos mu abiertos. 
Pero el perro había saltado a la ca­
ra de| viejo  -y de un mordlscn le sa­
có todito un lao. ¿Rl¿uerda la señal 
que, tenía hasta el ojo? Se la hizo 
“ el lobo”  ¡ animal f ie r o ! Dispués el 
patrón me mandó; “ atá el perro ese 
y ya sabés que si hablás. vas a acom­
pañar al otro ai fondo de la laguna” . 
Yo cuidaha al perro y tenía miedo, 
mucho miedo de morir, sin poder de­
cir a la gente quel viejo era un ase­
sino y que en la laguna estaba su pa- 
drecito. Hasta que las ánimas arras­
traron al fondo de las aguas al v ie­
jo malo. ¿Ricuerda la noche “ quel 
lobo”  se soltó y tra jo  unos dedos en­
tre los dientes? Se ios arrancó a don 
Miguel, porque había visto a aque­
llos mismos dedos apretar la gar­
ganta de su amo. No hay quien me 
saque de la cabeza, que su padreci- 
to se le apareclón al v ie jo : fué él 
quien lo llamó desde la laguna para 
pedirle cuentas de su mujer y  de su 
hijo. Tuitos los malos tienen su cas­
tigo. patroneito. A  denguno había 
contao, hasta ahora, lo que pasó c*n 
"E l berrocal” ; recién, que me sien­
to morir, pensaba: ¿de ande va a 
saber c-i patroneito como quedó sin 
padres? Naides más que “ el lobo”  y 
yo sabíamos. Tamlen a mi me pare­
cía ver. en lagua, a su padreeito. 
maldiciendomé por d ijar que usté v i­
viese como pión, siendo el dueño do 
tuito esto. Pero tenía miedo, patron­
eito, y  dispués pensaba que a!gún 
día todito se arreglaría. Perdoncmó 
patroneito, porqué sin su perdón mi
r o  a no eS*ark nunca tranquila” .

Y  Perico, bondadoso, nobile, supo per­
donar y consolar al pobre Indio, que 
luchaba contra los remordimientos, 
más que contra la muerte.

VI
La estancia "E l T a la ” es ahora 

una de las más florecientes y  bellas. 
Su dueño y  administrador. Pedro R o ­
bles, el Perico de nuestra historia, 
supo luchar y vencer todas las d ifi­
cultades. Pero  en noches claras, lumi­
nosas. se encamina hacia "E l berro­
ca l” y  contempla las aguas que guar­
dan a su padre y  a su mayor enemi­
go. ¡Quizás espera ver, allí, en me­
dio de la laguna, la figura blanca 
que, de cara hacia el cielo, m ira a 
la luna con sus ojos fijos, fi jo s !

A r a c h a n a .



G R A N  C O N C U R S O
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P o l v o  G r a s e o s o  L e i c h n e r

V A M O S O S  REG ALO S PA R A  L A S  C O N S U M ID O R A S

Queriendo corresponder a las preferencias que una 
numerosa y distinguida clientela mantiene por el POL­
VO GRASEOSO  LEICHNER, como producto para em­
bellecer y suavizar el cutis, los señores Mendel & Cía. 
han resuelto obsequiar a las señoras consumidoras 
de dicho articulo de tocador, con valiosos regalos.

Dichos regalos podrán obtenerse mediante un sen­
cillo pasatiempo que consiste en lo siguiente:

A las 2 de la tarde del día 14 de Setiembre de 
1922, el escribano público Don Francisco Pita, con 
estudio en la Avenida de Mayo 634, Buenos Aires, 
procedió, en presencia de testigos, a dar cuerda y 
poner en hora un reloj de bolsillo, de marca corrien­
te, con dos esferas: una con horario de doce horas 
y división de minutos, y otra con división de segun­
dos. Una vez puesto en marcha el reloj, fué ence­
rrado dentro de una caja de lata de las que con­
tienen el POLVO GRASEOSO LEICHNER, la cual, 
perfectamente tapada, precintada y sellada, quedó 
depositada en poder del mencionado señor escribano.

El día 15 de Marzo de 1923, en en el sitio y a  
la hora que previamente se dará a conocer, el es­
cribano señor Pita, en presencia de testigos y de las 
personas que deseen concurrir, procederá a abrir la 
caja y a constatar la hora, minutos y segundos en 
que se paró el reloj. Acto seguido adjudicará los re­
galos a las personas que hubiesen acertado la hora 
minutos y segundos en que se detuvo la marcha del 
reloj.

Si ninguna hubiere acertado la hora exacta, co­
rresponderán los regalos a aquellas que más se hu­
biesen aproximado, en orden anterior o posterior. En 
caso de coincidir dos o más soluciones, el Valor 
del regalo que corresponda, se repartirá por partes

M E N D E

CERRITO. 673/75

iguales entre las que hubiesen coincidido. Del resul­
tado definitivo, el señor escribano actuante levanta­
rá la correspondiente acta.

Para optar a los obsequios, es requisito indispen­
sable utilizar la faja-prospecto que acompaña a ca­
da caja de POLVO GRASEOSO LEICHNER, cuidando 
de dejarle adherido un trozo de la estampilla fis­
cal que la sujeta a la caja. En el margen blanco 
de dicha faja prospecto deberá escribirse con letras 
(no con números), la hora, minutos y segundos en 
que se calcule se parará el reloj; y a continuación 
anotar el nombre, apellido, domicilio y pueblo de 
residencia de la persona interesada, enviándola bajo 
sobre, con esta dirección: «Sres. Mendel & Cía. 
Obsequios Leichner. Paysandú 1178. Montevideo.»

Cada persona podrá enviar las soluciones que 
desee, pero cada solución deberá anotarse en una 
faja-prospecto con el trozo de estampilla adherido. 
No se tomarán en cuenta las soluciones escritas en 
otro papel o que no tengan adherido el pedazo de 
estampilla.

Las soluciones podrán enviarse hasta el día 28 
de Febrero de 1923, considerándose nulas las que 
lleguen después de esta fecha.

T O E M O S  A A t)}ü í)lC A ,RSE

1.0 — 1 Premio de $ 1.000 m/n argentina
2.° — 2 » » » 500 » »
3.® — 4 » » » 250 » »
4.° — 10 » » » 100 » »
5.® — 40 » » » 25 » »
6.° — 500 cajas Polvos “ Si tu voulais. . .  !”
7.0 — 1500 » » Graseoso Leichner

L & C . Ï A
GUARDIA VIEJA, 4439

BUENOS A^RE6MONTEVIDEO



MUNDO URUGUAYO
ve los peligros y trata de reme­
diarlos. ¿Encontrarán eco en la 
opinión estos audaces renovadores?

Los triunfos sucesivos de autores 
jóvenes como Serment y Nathason, 
uno de 30 años y el otro de 20, en 
el pequeño pero interesante Teatro 
de VEnere que dirige el infatigable

A R T I S T A S  O R I G
---* —O   — ~  » *   jk »

co no desdeña d  arte puro y que 
empieza a manifestar fatiga por los 
temas rancios que no son ya dig­
nos de nuestra época.

F N  L 6 5  P E I N E O S
La fiesta tradicional de los vasco*

M AE M U R R A Y • 

En “L a  Danza del toro’

Bajo el sol de setiembre, del se­
tiembre vasco que a ningún otro se 
parece, llega y se desarrolla un largo 
cortejo. Ginetes de boina roja le 
prestan escolta. Varias músicas se­
paran a los grupos deslumbrantes de 
bailarines, (solo en la paz crepuscu­
lar de las aldeas se atreven las don­
cellas a bailar en público...) Y a 
retaguardia grandes carromatos 
arrastrados por bueyes ariscos se 
adelantan, en medio de un grupo de 
campesinos con alpargatas blancas 
y blusa muy corta de pliegues, que 
llega hasta la cintura. Toda esa 
gente tan disciplinada está gozosa. 
Los vascos, como lo saben bien los 
que los conocen, no son ni tristes 
ni melancólicos: hasta hay en ellos 
un fondo de causticidad cómica v 
satírica, natural en un pueblo que 
cultura, con el salvado y el maíz, la 
viña fecunda de vinos excelentes. 
Pero algo de gravemente armonio­
so hieratiza sus actitudes y sus pen­
samientos.

Esos bailarines que han llegado 
son los mejores de sus aldeas (en­
tre las cuales las hay que cuentan 
con una especie de “troupe” y de 
conservatorio local), son los más 
reputados, los más infatigables de

cambian al infinito, las ejecutan 
instrumentos especiales. He ahí a la 
flauta de tres agujeros, — la chiru- 
la, — de madera liviana y hasta a 
veces de erablc, — ese otro instru­
mento de percusión, el tun-tuu so­
bre el que bate obstinadamente el 
menestral con su batuta esculpida, 
especie de viola de sonido sordo y 
confuso que acompaña tan bien el 
canto ligero de la flauta idílica. A 
veces se mezclan a ellos las campa- 
nitas argentinas de los bueyes que
descansan allí cerca----

Y la música no cesa. Y los bai­
larines que, desde hace dos horas, 
han venido bailando a través de las 
calles de la ciudad, seguirán lo 
mismo hasta la noche. Entre cruzan

brío y destreza moviendo las pier­
nas en cabriolas y “pasos” niara-’ 
villosos. . . . 1-3 3 $2.1*

C o m b a te  
to d a  d a s e  d e  

m a n ife s ta c io n e s  
n e r v io s a s

e t gran calmante nervino 
y  somnífero inofensivo

r t lO M m t , !
Cuenta sus é x ito s  

p o r m illo n e s . 
Copo cido  hasta en los 
pnás rem otos países
Oe venid en ids Dueñas 
farm acias en tubitos de 

v id rio  de 20 tabletas

EN ALEMANIA

Un bailarín vasco

G r í 5i 5 t e a t r a l
Haoe bastantes años que el arte 

teatral francés pasa por un período 
de decadencia. Parece que el genio 
nacional estuviera agotado y que 
un sólo tema fuera capaz de 
inspirar a los autores de dramas 
y comedias. Este tema, tratado de 
todas maneras y en todos los esti­
los, es el adulterio. Ya sea para de­
fender a los amantes, ya sea para 
defender a los maridos, ya sea para 
ridiculizar a unos y a otros, es el 
punto central alrededor del que 
giran todas las intrigas de escena­
rio. Ningún autor, sea cuales fue­
ren sus ideas morales o su escue­
la artística se ha librado de rendir 
culto a la infidelidad matrimonial 

Todos los días se estrenan nue­
vas obras, y la crítica, de una bene­
volencia que hace pensar en la ve­
nalidad de los críticos y en la poca 
seriedad de la prensa, nos cuenta 
las mismas aventuras de los aman­
tes, de las esposas infieles y de los 
maridos crédulos. La única atrac­
ción de estas piezas está en el es­
tudio de los tipos, que la perspi­
cacia y la experiencia do este pue­
blo, sabe tratar magistrialmente. 
Pero la intriga, variada hasta el 
infinito, no tiene otra base que el 
adulteri.o

Hay, sí, una reacción entre lia ju­
ventud, y son varios ya los teatros 
en que esta saludable tendencia 
tiene su campo de acción, pero el 
reciente fracaso del coliseo de los 
Campos Elíseos, muestra las pocas 
simpatías que el público de gusto 
extraviado les dispensa.

La historia de este teatro de los 
Campos Elíseos es conmovedora, y 
su ruidosa desaparición, una lec­
ción llena de belleza. Sus puertas 
se cerraron después de ruidosos 
triunfos artísticos que, como otras 
veces, produjeron entradas insignia 
ficantes, incapaces de cubrir los 
gastos de las representaciones.

Actualmente se ha vuelto a abrir; 
en él se representan las obras más 
avanzadas.

En la orilla izquierda ddl Sena: 
El teatro detl Viejo Palomar, que 
para realizar su programa de re­
novación ha tenido que recurrir, 
como el de los Campos Elíseos, a 
autores extranjeros, en su mayoría 
rusos, alemanes e ingleses, cosa 
que hiere el sentimiento nacionalis­
ta y hace que el público se des­
interese por estos esfuerzos salva­
dores.

Pero no hay que desesperar. De­
be confiarse en el espíritu tesonero 
y batallador de la juventud, la 
única que, sin razonamientos, guia­
da por su luminosa intuición,

W frJSVL

El “hombre a caballo”  bailando la 
“ danza del vaso”

Mauleón en Soule, de San Juan de 
Navarra, de San Juan de Luz, es 
decir, de las tres provincias vascas 
francesas.

Y empieza la música. Los músi­
cos se han subido al gran estrado 
que sirve de escenario; y las mú­
sicas rítmicas, las mismas en apa­
riencia, pero de modulaciones que

Único colorante que 
tiñe 5 0 I0 jabonando.

No ensucia las 
manos.

Pastilla $ 0 .4 0  =

D ep o s i ta r io ! :  C A P U R R O  y  C o
JU A N  C. G O M E Z . 1392

sus ligeros pies, distienden sus ro ­
bustas pantorrillas y giran sobre sí 
mismos, y saltan y se deslizan 
mientras que, — cosa extraña! — 
el busto y los brazos, inmóviles, 
guardan una rigidez casi de estátua.

Avivado por ese sol de fines de 
verano, todo el grupo refleja como 
un fuego artificial de colores vio­
lentos, abigarrados: los pantalones 
blancos están guarnecidos de cas­
cabeles, de campanitas, y galonea­
dos en zis-zás rojos sobre las cos­
turas; las fajas de seda rutilan su 
violeta, su púrpura, su escarlata; 
sobre los torsos musculosos las rí­
gidas camisas extienden sus plastro­
nes decorados con dijes de oro, ca- 
denitas, medallones, botones, pren­
dedores, que las mujeres de la fa­
milia prestaron por un día y cosie­
ron ellas mismas en el paño pasado.

Llevan como los ginetes, boina? 
rojas, pero a veces penden unas cu­
cardas de sus cabellos negros o ru­
bios. y verdaderas oleadas de cintas 
les caen a las espaldas, que forman, 
unidas unas a otras, una especie de 
manteletas, de capitas de rayados 
multicolores y satinados.

La danza que baila esa teoría de 
jóvenes danzantes tan ágiles con sus 
varitas encintadas, es el popular 
“salto vasco”, que se baila en fila 
circular, a la voz de un jefe que de 
golpe, invierte el sentido de la mar­
cha, — la “danza del vaso”, la “ga- 
vota”, el lánguido “fandango” se­
guido del “arin-arin” vertiginoso, 
tan querido a las poblaciones de 
Hendaya y de Fuenterrabía: tal es 
el programa coreográfico de esa 
hermosa jornada.

Todos los bailes tienen sus ‘es­
trellas^, pero aquí todos son es­
trellas ; los zapadores de morrión 
peludo, heredado sin duda de los 
“gruñones” de Napoleón que cru­
zaron. hace un siglo, el país vas­
co — las dos “gigantes”. — las 
falsas “doncellas”, figuradas por 
adolescentes disfrazados, — y so-’ 
bre todo él “hombre a caballo”, 
que emerge de una especie de mon­
tura artificial colgada de su robus­
ta cintura y que él maneja con

siempre se prestó la mayor atención 
al cuidado de los niños y ningún 
producto destinado a la higiene de 
las criaturas tenía ni las más remo­
tas probabilidades de aceptación si 
no era garantizado por médicos es­
pecialistas de reconocida fama. An­
tes de proceder a la fabricación del 
Polvo Vasenol para Niños, el Dr. 
Koepp consultó a los más afamados 
especialistas, quienes le indicaron 
que la composición deberra hacerse 
sin perfume alguno, pues todos los 
perfumes son nocivos y retardan el 
desarrollo de las criaturas, así como 
en ningún dormitorio deben tenerse 
flores. Por eso el Polvo Vasenol pa­
ra Niños no es perfumado, pero en 
cambio contiene el 50 o|o de la 
substancia química llamada Vasenol, 
constituyendo un emoliente poderosí­
simo de la piel.

Precio del tarro, $ 0.65.

Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exíjase en las Farmacias JA ­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe; no es el legítimo 
producto francés.

S U S  A M I G A S
E V I T A N  B E S A R L A

Temen el contagio de los granos 
que Vd. ostenta en la cara. Esta 
consecuencia de sus malas digestio­
nes y de las impurezas de la san­
gre, puede salvarla tomando de ma­
ñana en ayunas una cucharadita de 
azufre termado, que normalizará su 
aparato digestivo y limpiará su san­
gre. Es también un regulador de 
las funciones intestinales porque co- 
rrige radicalmente el estreñimiento. 
Este producto se encuentra en cual­
quier buena farmacia.



L JIN M A G O
Había una vez un mago que le 

hizo a su país el más hermoso re­
galo. Era en un país nuevo. En un 
país grande y rico, — grande en 
extensión, rico por sus ideas y sus 
proyectos, — pero tan pobre al mis­
mo tiempo que por falta de carbón 
y de leña no podía hacer marchar 
sus trenes.

El mago llegó y dijo: — “Los 
trenes marcharán, yo me encargo 
de eso. Marcharán sin carbón ni le­
fia, pero marcharán tanto como se 
quiera, y a mayor velocidad de la 
que nunca se ha alcanzado. ” Desde 
ese día, en el país nuevo marchó un 
tren nuevo. Y ante el asombro de 
todos el tren nuevo volaba como el 
viento, sin fuego, sin humo, vendo 
de un extremo al otro del inmenso 
país sin detenerse jamás. Pero un 
día el mago reflexionó. Reflexionó 
porque manejando diariamente el 
tren, se había cansado mucho. Notó 
entonces que los hombres, por los 
que tanto trabajo se tomara, no eran 
dignos de aquel hermoso regalo. Y 
se fue. Dejó al país nuevo y a los 
hombres del país nu ev o ....

El mago, es sencillamente el in­
geniero ruso Malchonine, y está 
actualmente en París.

Y con gran sorpresa de los ingenie­
ros rusos que no habían cesado de 
burlarse del proyecto, el 15 de Octu­
bre de 1919, por la primera vez en 
el mundo, marchaba un tren eléc­
trico sin troley, sin usina, sin acu­
m u lad o r!.... Manejado por el iu-

E1 ingeniero ruso manejando su 
locomotora eléctrica

geniero Malchonine recorrió en 8 
horas la distancia de Petrogradó a 
Moscou, 650 kilómetros, no pudien- 
do desarrollar mayor velocidad por 
el mal estado de las vías.

El tren del inventor presentaba

—Pues bien, desearía salir de Ru­
sia, por que mi salud ya no dá
más.

—Lo que le he prometido no 
puedo sino cumplirlo, — dijo el jefe 
ruso. — Cuando usted quiera ten- 
drá la autorización para partir.

— Con mi mujer?
—Ah! dijo el otro. — Eso ya es 

más difícil, pero ya que he prome­
tido, también podrá irse de Rusia 
su mujer.

—Gracias, — dijo Malchonine, — 
pero tengo que advertir que, cuan­
do me haya ido nadie podrá mane­
jar mi tren. Marcharían derecho a 
una catástrofe___

—Eso es lógico, — dijo el otro. 
—El invento es suyo. Usted no es 
político.. Está en libertad, por con­
siguiente, de disponer de su invento 
como quiera, puesto que él es de 
caráctr internacional. Yo le expli­
caré eso al Soviet.

He aquí lo que manifiesta sobre 
el inventor, un periodista que fuera 
a visitarlo.

“Fui a visitar — dice — aquí en 
París, al inventor ruso.

En el salón de un departamento 
lujoso del barrio de la Estrella, el 
señor Mailchonine me recibe cor­
dialmente. En la cara sonriente de

Cuando la guerra europea desata­
ba toda su furia, ól ingeniero ruso 
tuvo la idea de crear un tren eléc­
trico de su invención, el electro- 
tren como le llamó, para el que 
utilizaría el pobre material rodante 
que aún existia, y las vías en esta­
do deplorable que todavía había. 
Pero entonces vino el estallido bol- 
sevista, el terror sucedió a las pre­
ocupaciones de la guerra, y no fué 
posible entonces pensar en la rea-

un tesoro que no debe ya correr 
riesgo alguno.

El ingeniero, que no ha empezado 
a estudiar el francés sino hace algu­
nas semanas, se hace entender a la 
perfección, y siempre q%ie se le ha­
ble lentamente explica con claridad 
todas esas cosas técnicas.

Yo me voy en seguida al grano:
—Si su locomotora, aún siendo 

eléctrica, exige para marchar una 
provisión de nafta, es que usted 
transforma allí esa nafta en elec­
tricidad, electricidad que alimenta 
en seguida a los motores?

—Naturalmente; no soy hechicero! 
—¿A  cuantos volts?
—A quinientos.
—Usted no ignora que en los fe­

rro-carriles franceses que acabamos 
de electrificar ciertas locomotoras 
marchan a 1.500 volts...

—Si, pero con troley. La mía no 
precisa. ¿Se imagina usted lo que 
costaría la línea de troley a través 
de los miles de leguas de la estepa 
ru sa? ... Además, la locomotora de 
Vds. necesita una usina que le man­
de la corriente; la mia la produce 
ella misma.

—Pero gastará una enormidad de 
combustible?

—Trece veces menos que las lo­
comotoras actuales.

—¿Pero es el suyo, un motor de 
combustión interna?

- S í .
—Es de sistema alternativo (con 

bielas y pistones, o a turbina rueda 
giratoria), será esa máquina que 
hace tanto tiempo que esperamos, 
más veloz que cualquier máquina 
conocida?

—La mia marcha a solo 650 
vueltas por minuto, y no necesita 
refrigeración.

Es evidente que si el inventor 
ruso ha logrado transformar en tra­
bajo útil todas las calorías que has­
ta ahora los motores más perfeccio-' 
nados arrojan al viento... o al agua, 
el progreso no es pequeño, y el ren­
dimiento se explica. Pero necesita­
ríamos ver un "diagrama” de ese 
motor.

El diagrama explicaría clara­
mente como “trabaja” el combusti­
ble en el motor, y como está cons­
truida la máquina----  — es decir.
todos los secretos del invento del 
ingeniero Malchonine!

París. ■'** E. J. L.

esta particularidad: que podía ha- hombre joven, en la que se ven las E1 país donde hace im£U3 tiempo que 
cer el recorrido más largo de un huellas de largas privaciones, surge se juega al football, es Inglaterra, 
tirón, — que no tenia necesidad de de pronto una alegría del vivir a la ” ^ scef£ m ¿ !  p a r t ie r e n  “ cha
detenerse en ningún sitio para car- vez pueril y seria, concentrada como nación, 
gar carbón o agua, puesto que no 
ios necesitaba, y que sin ningún 
gasto suplementario la locomotora 
proporcionaba la luz y la calefac­
ción necesarias en todo el convoy. ______ _ ____________________ _____ _ .

El recorrido de un expreso de 
Petrogrado a Mocú había exigido 
hasta entonces un peso de 500 tone­
ladas, de las cuales 137 eran de la 
locomotora, y había que reponer el 
combustible cuatro veces durante el 
trayeato. Quemaba 930 “pouds” de 
nafta o 1850 “pouds” de carbón.
Todo el tren especial del ingeniero 
Malchonine no pesaba más que 120 *
toneladas, y para recorrer la misma 
distancia no necesitaba más que 70 
“pouds” de nafta, — es decir, trece 
veces menos que cualquier tren or­
dinario.
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S i V i  tien e  G A N A S
e s  m u y  n a t u r a l  q u e  n o  s e  

a n i m e  a  t e ñ i r l a s ,  p o r q u e  
l a s  t i n t u r a s ,  a d e m á s  d e  
í e r  c a r a s ,  p e l i g r o s a s  y  d e  
a p l i c a c i ó n  m o l e s t a ,  c o n ­
v i e r t e n  p r o n t o  e n  u n  m a ­
n o j o  d e  e s t o p a ,  l a  m á s  
h e r m o s a  c a b e l l e r a .

El Agua de Colonia

“LA CARMELA”
N O  E S  U N A  T I N T U R A ;

teino u n a  l o c i ó n  i n c o l o r a  
i s u a v e m e n t e  p e r f u m a d a ,  
q u e  d e v u e l v e  a l  c a b e l l o  
p a n o s o  s u  c o l o r ,  o r i g i n a l ,  
t u b i o ,  d o r a d o ,  c a s t a ñ o  o 
m o r e n o .  S e  a p l i c a  c o n  l a  
i n a n o  a l  p e i n a r s e ,  y  g a ­
r a n t i z a m o s  q u e  e s  a b s o ­
l u t a m e n t e  i n o f e n s i v a .

Félix Schickendantz 
Soriano 780. — Montevideo
Depositario exclusivo en el Uruguay

E l ‘ •electro-tren" del ingeraloro Makhonine

$ 4.00 el fraseo

«  DO 0.00 Oin OLODO
Lo que se llama lin o le u m  y  que se 

emplea para cubrir el piso de las ha­
bitaciones y patios, es una prepara­
ción de corcho molido y aceite de 
linaza, extendida sobre tela fuerte. 
Su invención data del año 1860.

La  cantante Nata lia  Ermolemko. 
esposa del inventor

lizaoión de su locomotora eléctrica; 
la sangre corría, las usinas cerra­
ron sus puertas. Concluyó sin em­
bargo por lograr interesar en su 
invento a los obreros de una fábri­
ca que, seducidos por la novedad de 
su concepción, quisieron reanudar 
el trabajo para realizarla. Tres me­
ses después la máquina estaba lista.

Los bolshevikis utilizaron el in­
vento e hicieron que el tren reco­
rriera toda Rusia. Durante un año 
el inventor no abandonó la direc­
ción, porque no quiso nunca entre­
gar su secreto.

Un día, después de un viaje ur­
gente en que había conducido a-1 je­
fe de la “Tchcka”, el ingeniero ruso, 
extenuado por el trabajo y las pri­
vaciones que amenazaban concluir 
con su salud, aprovechó el ofreci­
miento de su buena voluntad que le 
hizo aquel personaje para decirle:

—Yo desearía solicitar de Vd. 
una cosa ...

—Dígala. Me gustaría poder pres­
tarle un servicio...

IT~. . r
■',s/s/rf/£ 

O.K. ^

Camas de bronce Inglesas; ____
De (ama universal por su alia calidad' 
Acabado nítido, perfecto é inalterable  
Equipadas con elástico " G L A D IU M "
M U T T O N I, H  - . —^  Unicos co n cesio n ario s  

URUGUAY 7 6 9
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s.
tando condenado, el contraventor, a 
los más severos castigos asistiendo, 
al querellante, demoler el teatro 
enemigo, contando para ello con el 
apoyo de la autoridad que enviaba a 
sus representantes a dar fé del acto.

Todo marchaba a las mil maravi­
llas y nadie aventuraba una paso en 
el cercado ageno, cuando en la feria 
de Saint-Germain, se encendió la 
discordia, en la tienda de un hábil 
obrero de París, que, habiendo cons­
truido unos “títeres” maravillosos 
formó una “troupe” de jóvenes ar­
tistas los que hicieron representar a 
los muñecos las comedias más en 
boga.

Las ferias eran el obligado recreo 
de los parisiens y las célebres de 
Saínt-Laurent y Saint Germain di­
vertían al pueblo desde Febrero has­
ta Setiembre y aunque ellas fueran 
fundadas, una por los misionarios de 
San Lázaro y la otra por el abad de 
Saint Germain, las diversiones más 
mundanas y libres se encontraban en 
ellas.

Eran mercados, oficialmente, pero 
también el sitio más regocijado de 
todo París: el pueblo y la burguesía 
acudían a los espectáculos divinos y 
la aristocracia llenaba de noche las 
barracas, donde, saltimbanquis, dan­
zantes de cuerda, enanos y gigantes, 
animales salvajes y ratas amaestra­
das, lucían sus habilidades, y cuando 
Alejandro Bertrand construyó su pe­
queño teatro de “títeres” el público 
se precipitó en masa a gozar del 
nuevo espectáculo.

Apenas se habían dado algunas 
funciones, cuando estalló el rayo, la 
Comedia Francesa, vulgarmente lla­
mada por los artistas de feria “los 
romanos” llamados así, puesto que

personajes hablaba uno y los demás 
intervenían, con grandes ademanes 
y gestos elocuentes; nueva protesta 
de los “romanos” y nueva condena­
ción : ya no pudieron presentarse en 
escena todos los intérpretes, pero, 
se burló la ley presentándose, uno 
que hablaba y repetía lo que los 
otros le decían desde entretelones, lo 
que les ocasionó otra protesta y se­
vera condenación.

La Opera, más complaciente, ha­
bía permitido a los perseguidos au­
tores intercalar en sus obras, can­
ciones de su repertorio, pero, esto 
por muy poco tiempo y una vez 
expirado el plazo, se opuso tan enér­
gicamente como la Comedia.

Admira la paciencia y constancia 
de los humildes actores, que, ha­
biéndoseles negado el permiso de 
dialogar, cantar y bailar, no se des­
animaban y sacaban de su apurada 
situación, recursos inesperados y cu­
riosos.

El público parisién, que aplaudía 
y quería a los pequeños r,artistas, se 
preguntaba como podían arreglarse 
y daban ya por terminados los es­
pectáculos de la feria, cuando la no­
ticia de una representación sensa­
cional, llevó a las barracas de Saint- 
Germain a todo Partís. .

Fué un espectáculo curioso, un 
original sistema de representación 
dada con rótulos o carteles; ni una 
palabra se oía en escena, y cada 
actor llevaba en su bolsillo varios 
letreros, que iba extrayendo y mos­
trando al público y donde estaba 
explicado el rol del personaje.

En estas inscripciones, precusoras 
de las que tres siglos más tarde se 
emplearían en la escena muda, el 
“couplet” picaresco o sentimental su-

su repertorio era casi todo extraído 
de la historia Romana, protestó de 
apropiación indebida de derechos y 
procedió a la demolición de la ba­
rraca.

Comenzó entonces una encarniza­
da lucha entre “romanos” y artistas 
de feria.

El ingenio parisién encontró cam­
po propicio para desplegarse, y el 
público acudía en masa a los peque­
ños teatros demolidos un día y al­
zados al otro, como por arte de ma­
gia, seguros de que, una nueva ar­
timaña, una nueva farsa, pondría en 
ridículo a los graves señores de la 
Comedia, lo que hacía la delicia de 
todo París.

La ley era inexorable: en las ba­
rracas no se podía hacer obras dia­
logadas pero, no prohibía los monó­
logos y en un espectáculo de varios

cedió a la explicación en prosa y 
le llegó el tumo a la Opera de ser 
burlada: individuos de la compañía 
mezclados al público, entonaban con 
música conocida el “couplet” que la 
sala entera coreaba y la autoridad, 
impotente para intervenir, reía a la 
par que el más descarado “gamín”.

Sería largo ennumerar el com­
plicado proceso y sus alegres inci­
dencias pero basta saber que duran­
te la ludia, siempre fué el artista 
de feria quien dió las notas burles­
cas y originales, muchas de las cua­
les fueron origen de géneros nuevos 
como, la “ópera cómica” y el “vau- 
deville” que habiendo tenido su lu­
gar de nacimiento en la pobre tienda 
de un saltimbanqui, llegaron a cons­
tituir una verdadera manifestación 
de arte a la cual contribuyeron los 
más renombrados ingenios.

Juan Lcnv.

EL PREM IO NOBEL
EN SIBERIA

Cuando los rusos se apoderaron de 
Przemysl durante la gran guerra, 
coparon más de ciento mil civiles de 
todas clases y condiciones, llevándo­
selos prisioneros, esparciéndolos a 
todos en los vastos espacios de la 
“Rusia Sombría”. Entre ellos se ha­
llaba el Dr. Barany, médico espe­
cialista en las afecciones de la vista 
y el oído y miembro de la facutad 
de la Universidad de Viena, que se 
hallaba accidentalmente en la for­
taleza de la ciudad fronteriza. Sus 
amigos le suplicaron al embajador 
Penfield que hiciera buscar al pro­
fesor y colega perdido, y durante 
varias semanas todos sus conocidos 
hicieron presión sobre él, para que

Continuamente surgen, entre la 
gente de teatro, cuestiones y mal 
entendidos que nunca redundan en 
beneficio del público que nada gana 
con ellos.

No pasaba lo mismo en París, en 
los lejanos días del siglo XVII en 
que estalló la cuestión más sonada, 
el lío más grande entre los conflic­
tos teatrales y que comenzando en 
1690 no se había pronunciado aún la 
última palabra en 1712 y durante es­
te largo lapso de tiempo, el pueblo 
parisién rió a expensas de burlados 
y con ardientes aplausos a los burla­
dores.

En aquellos buenos tiempos, la 
Comedia francesa poseía el privile­
gio de poner en escena piezas dialo­
gadas, la ópe^a las cantadas y por 
último la Comedia Italiana tenía la 
exclusividad de las pantominas, es-

Un hogar feliz es aquel donde reina 
perfecta armonía y una salud

inquebrantable.

Forma hogares felices,
puesto que hace hogares sanos

£ s  e l tónico reconstituyente p re fe rido  a todos

lograra que el brazo poderoso del 
Tío Sam cayera como un halcón ^o- 
bre los vastos dominios de Czar, 
descubriera donde se hallaba perdi­
do aquel átomo humano, y lo traje­
ra en triunfo.

Describiendo la manera como se 
habrán ejercido sobre él esas in­
fluencias de la Facultad y de la Uni­
versidad respecto al hombre extra­
viado, dice Mr. Penfield: —

“Si no hubiera estado familiariza­
do con la manera habitual de for­
mar opinión en Viena, hubiera creí­
do que el interés primordial de Aus­
tria en la guerra estaba en hacr li­
bertar de inmediato al especialista de 
la vista y el oído, aún cuando exis­
tiese casi un millón de otros súbdi­
tos de Francisco José ocultos en la 
Rusia desconocida. Era interesante 
observar la astucia del grupo uni­
versitario en despertar el sentimien­
to público en favor de una acción de 
la Embajada.

Poco después, el premio Nobel de 
medicina para 1914 fué concedido al 
perdido Profesor y doctor Barany, y 
eso hizo más factible el poder hacer 
algo por él. El embajador Penfield 
se ocupó del caso con el Ministro 
ruso de Relaciones Exteriores, que 
respondió favorablemente, prometien­
do iniciar de inmediato una investi­
gación para hallar al sabio que se 
había perdido, y pudo ser hallado y 
se le proveyó de ropa y de un salvo 
conducto para ir a Suecia a recibir 
su premio de cuarenta mil pesos.

Casi medio año después recibía 
Mr. Penfield la visita del Dr. Bara­
ny, que acababa de volver a su Vie- 
na nativa, después de varios meses 
de ruda labor en las minas de Sibe- 
ria, de seis días de marcha a pie has-

Eficaz remedio
contra el vello

Muchas damas saben cómo com­
batir temporalmente ese crecimiento 
del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio permanente. 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado. Compre us­
ted 30 gramos, poco más o menos, en 
su botica, y aplíquelo directamente 
a la parte de pelo que le moleste. El 
objeto de este tratamiento no es so­
lamente la repentina desaparición del 
vello o pelo superfluo, sino que 
mata sus raíces por completo en un 
espacio de tiempo relativamente 
corto.

ta alcanzar la primera estación de 
ferro-carril cuando se le devolvió la 
libertad, y de una espléndida acogi­
da en Suecia, donde al entregarle el 
premio se le había invitado a dar 
confrencias en varias sociedades 
científicas, ofreciéndole la cátedra 
de Medicina en la vieja y famosa 
Universidad de Upsala.

Esa oferta tuvo que declinarla 
porque todos sus pensamientos esta­
ban concentrados en su querida Uni­
versidad de Viena. Pero la bienve­
nida de sus colegas, estuvo falta de 
entusiasmo y de sinceridad. Movidos 
al parecer por los celos que desper­
taron los honores recibidos, le hicie­
ron tan incómoda su residencia en 
Viena que concluyó por cambiar de 
parecer y aceptó la oferta de la Uni­
versidad de Upsala.

«



RECEPCIÓN

Recepción ofrecida en el Circulo Italiano en honor del Ministro de Italia, Príncipe Aliatta y su esposa

BAILES DE CARNAVAL

Parte de la concurrencia que asistió al baile de máscaras realizado En el Círculo Andaluz: durante el baile de máscaras realizado en su local
en el Centro Germania

Interesante grupo de señoritas que asistió al baile Azul, realizado Parte de la concurrencia que asistió al baile de disfraz ofrecido por el Centro Libanes
en el Hotel de los Pocitos
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E ü OHRH I D ESFILE  DEü  CORTEJO O R I! :<

N.° 1 Los egipcios — 2 Los árabes y la odalisca — 3 La ofrenda egipcia — 4 Arabes — 5 Parte del cortejo frente a la Rambla — 6 Los indús, Aspecto hermoso del "desfile — L<
15 y 17 El carro de las japonesas — {16 Civilización egipcia — 18 y 19 A



" f lü  E f l LOS D IAS DE C A R N A V A L

ses y sus ídolos — 8 El buey Apis — 9 Idolo egipcio'— 10 y 11 Parte del cortejo — 12 Público que presenció el desfile — 13 El elefante indú — 14 La odalisca 
de la iluminación de la Avenida 18 de Julio



LAS CARRERAS AUTOMOVILISTICAS REALIZADAS EN CARRASCO

Interesante grupo de damas presenciando las carreras automovilísticas desarrolladas en Carrasco el sábado de la semana última

Público que marginó la candía donde se verificaron las distintas pruebas automovilísticas En el lugar del accidente. Público reunido para prestar ayuda a los heridos 
atropellados por el automóvil N.° 3

Baile en el Hotel dól Prado Diversas notas sociales

Comisión del Centro Automovilístico del Uruguay; del Circulo de la Prensa 
y jurados, que tuvieron a su cargo la organización de las grandes 

carreras de automóvil en Carrasco
NOTA SOCIAL

Parte de (los premios que fueron' 
automovilísticas realizadas con

a los vencedores de las prueba 
éxito, el sábado último, en Carrasc<
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sido cortadas sin piedad. Solamente 
vuelve a verse a Lillian Gish cuan­
do lleva a su bebé muerto en los 
brazos y el público se pregunta con 
estupefacción qué es lo que ha su­
cedido con el drama.

La censura alega que esta parte 
del drama no era demasiado conve­
niente 1...

En “los cuatro jinetes del Apoca­
lipsis”, el senador francés no está 
casado, como en la versión original, 
y aparece únicamente como novio.

Esos “pobres norteamericanos” — 
dice la “Comedia” — se han escan­
dalizado de ver a Rodolfo Valenti­
no desempeñando el rol de amante 
de una mujer casada.

El rio con mayor pendiente en su 
curso es el Sutleg, de la India, que 
en el trayecto que media entre su 
funte y su desembocadura, o sean 
290 kilómetros, tiene un desnivel 
de 4.500 metros.

La  piel constituye un excelente 
medio para identificar a las personas, 
pues sus poros tienen disposicioión 
individual para cada una de ellas.

Para atraer a los gatos o cualquier 
otro felino, basta derramar un poco 
de valeriana. Parece que da esta 
sustancia tiene la virtud de embria­
garlos.

Nuestros antepasados creían que la 
plata se formaba en el interior de la 
tierra, debido al influjo de la luna.

El zumbido que producen las mos­
cas a l volar se debe a que las alas 
vibran a razón de 600 movimeintos 
por segundo.

PERSONAUDAtlES “DEL. ClfslE

Kathlyn Williams, W allace Reid y May Mac Avoy

¿Qué es una estrella?
Esta pregunta se ha hecho tantí­

simas veces, que nos hace suponer 
que está siempre fija en la mente 
de millares de aficionados. El inte­
rés del público por saber cuál es una 
“estrella” y cuál no lo es, crece ca­
da día. La confusión que existe en 
la mente del público ha originado, 
probablemente, en la errónea inter­
pretación que se ha dado a esa pa­
labra en las informaciones y artícu­
los cinematográficos. Resulta mucho 
más fácil decir “estrella” que pri­
mer actor, primera actriz, etc. En 
el cinematógrafo, el hecho de ser un 
reconocido primer actor o actriz, no 
significa necesariamente que aquél o 
ésta sean “estrellas”. De consiguien­
te, la incertidumbre del público es 
perfectamente natural y lógica. En

algunos casos sucede que el primer 
actor o la primera actriz interpretan 
papeles de mayor importancia en la 
pelicula, que el artista a quien se 
da el calificativo de “estrella”. Es­
to complica la situación y hace que 
la designación sea más difícil. En 
el teatro hablado, particularmente en 
losEstados Unidos, se da el título 
de “estrella” al miembro principal 
de una compañía.

Los editores de películas han tra­
zado una línea -bien definida entre 
la “estrella” y los demás artistas. 
El llegar a la categoría de “estre­
llas” trae consigo “prebendas” y 
concesiones que obligan a los edito­
res a no tener ninguna duda acerca 
de quién es una estrella y de quien 
no lo es. Cuando un primer actor o 
una primera actriz, u otro actor 
cualquiera alcanza suficiente popu­

laridad, y demuestra poseer bastan­
te habilidad para obtener el título de 
“estrella”, es elevado a  ese rango y 
así se estipula en el contrato que co­
mo tal se le ofrece. En este contra­
to süele hacerse constar que el nom­
bre del actor o actriz deberá en lo 
sucesivo aparecer en primera línea 
en cuantos anuncios se publiquen. 
Por ejemplo, en la nueva película 
"Dark Secrets” (Secretos tenebro­
sos), el nombre de Dorothy Dalton, 
estrella de la Paramount, aparece en 
la película como sigue: “Adolph
Zukor presenta a Dorothy Dalton en 
la pelicula “Secretos tenebrosos”, 
etc. En cambio, en la película “En 
alta mar”, otra película de la Para­
mount en que dos estrellas aparecen, 
la presentación dice “Dorothy Dal­
ton y Jack Holt en la película “En 
alta mar” etc.

Los principales intérpretes de una 
producción aparecen siempre en es­
ta form a: “Arenas candentes” con 
Wanda Hawley, Milton Sills y Jac- 
queline Logan”.

Como es natural, estos detalles pa­
san por alto a aquellas personas que 
no están familiarizadas con los usos 
y costumbres de los estudios cinema­
tográficos, pero si el lector quiere 
saber con certeza qué intérprete es 
“estrella”, no tiene más que fijarse 
en los carteles que anuncian las pe­
lículas y saldrá de dudas.

Para los aficionados al cinema, a 
continuación damos los nombres de 
los siguientes artistas, “estrellas”.

Agnes Ayres, Betty Compson, Do­
rothy Dalton, William S. Hart, Tilo­
mas Meighan, Pola Negri, Alice 
Brady Elisie Ferguson, Jack Holt, 
Wallace Reid, Rodolfo Valentino, 
Marión Davis, Gloria Swanson.

L>a censura yanqui
Los censores norteamericanos tie­

nen extravagancias verdaderamente 
bizarras.

En ciertas provincias de la Amé­
rica del Norte, en Ohio y Pensyl- 
vania, por ejemplo, las mejores pro­
ducciones han sufrido supresiones 
escandalosas.

En un film titulado “Way Jown 
East”, todas las escenas del matri­
monio secreto de Nnnie Moore y 
Lennox Sanderson, así como las de 
la luna de miel y el abandono han

U N EM ULO  DE C H A P L IN

m i A M i m
iconómico y fácil

U R I N A R I A S
— cu —  — — « ta

( A M B O S  S E X O S )
Los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son un medica­

mento preparado, de m anera expresa, p ara  combatir las enfermedades de las 
vías u rinaria s en ambos sexos, tales como: blenorragia, gonorrea (gota mi­
li ta r ) , orquitis, cistitis, prostatltls, ca ta rro  vesical, leucorrea (flujos blancos 
de las señoras y n iñas), m etritis y o tras análogas; y sus resultados son, 
en verdad, excelentes. Millares de personas que los han usado, recuperando 
en poco tiempo su salud y bienestar, así lo declaran  en espontáneas cartas 
de reconocimiento; cartas que pueden exam inar los Interesados que lo deseen, 
en todo momento. Quienes se encuentren atacados de alguna de las enfer­
medades antes enumeradas, harían  bien en In tentar una  prueba. Poco les 
costaría , pues los efectos de los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRA- 
GICOS — se notan ya desde la prim eras tomas.

En los casos, muy frecuentes, en que a los padecimientos Indicados 
acompaña un estado general de debilidad, más o menos acentuado, es muy 
útil apoyar la acción de los cacheta con la  POCION TONICA DEPURATIVA 
COLLAZO, notable fortificante y purlflcador de la  sangre, de reconocidos 
efectos, además, en la anemia, clorosis, escrofullsmo. Irregularidades en las 
señoras, linfatlsm o, obesidad, litiasis. Intoxicaciones gastro-lntestlnalea y, 
en general, de toda enfermedad provenlento de una desviación anorm al de 
las funciones nutritivas.

L O S  P R O D U C T O S  C O L L A Z O
se venden en todas las buenas farm acias de la República.

Preparados por el£ N M O NTEVIDEO

Sres, Rodi, Capdeville & Co
C E R R IT O . 518

Y  « - AR MA C I AS

Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO
Químico-Farmacéutico argentino y doctor por la 

Universidad Central de Madrid, en sus laboratorios 
de Rosario, (Argentina) calle Córdoba N.<* 884.

Un Interesante llbrlto  relativo & las  enfermedades de las vías u rin a ria s  —
ambos sexos — y a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a 
quien lo solicite.



EN LOS POCITOS DESPUES DE L A  F IE S TA P PEO U N TA  LOGICA O C U R R E N C IA
— ¿Sabe nadar usted, Julia?
— No, señor, ¿Y  usted?
— ¡A h ! Yo nado en un mar de es­

peranzas.
— ¡ Es un mar muy borrascoso!
— ¡ Oh ! . . .  ¡ SI t a l ! . .  .
— Pues por si acuso, lleve usted 

calabazas.

MAS QUE IN D IRE CTO

Entre un galán y una dama, ya 
muy entrada en años.

— Aunque soy v ieja  —  exclama 
ella —  no he cambiado mucho desde 
mi juventud. Y  se lo voy a demostrar 
a usted con un retrato de cuando 
era soltera.

— Pero  en aquella época, ¿se habla 
inventado la fotografía?

QUE AMIGO

Un poeta insoportable decía a un 
am igo :

— He sido víctima de un incendio 
espantoso.

— ¡ Es una gran desgracia!
— Se me han quemado los muebles, 

la ropa, los libros.
— ¡Gran desgracia también!
— No he salvado más que mis ver­

sos.
— Pues esa es la mayor desgracia 

que te ha ocurrido.

E L  COLMO DE L A  PR U D E N C IA

Una señora muy hermosa, pregun­
tó a un caballero:

— ¿Quiere usted enseñarme el re­
trato de la mujer a quien adora?

— Hoy no me es posible, señora; 
pero mañana si.

Y  al siguiente día le envió de rega­
lo un precioso espejo.

NO PO D IA  E X TR A Ñ A R S E

Viajando un caballero en diligen­
cia can< dos señoras, armaron estas 
tan terrible disputa, que una de ellas 
se volvió al via jero y le d ijo :

— Sin duda extrañará usted nues­
tra imprudencia.

— Señora, —  contestó él, —  ¡ Si lle­
vo diez años de casado?

PR E G U N TA  IN TE N C IO N A D A

Un sujeto pregunta a  un autor de 
novelas muy malas.

— '¿Qué tal, se venden bien?
— ¡ Oh ! si. Lo  mismo que si fuesen 

pan.
— ¡ Ah ! ya. Vamos, por kilos.

■ uca '■

¡ Zapatera, a tus zapatos !

CO NTENTAD IZO  en pleno verano, admito el envío, por
ahora, del pantalón y el saco: en 

— ¿De modo que necesitan el traje cuanto al chaleco y  a  la cuenta, pue- 
completo. para el sábado sin falta? den demorar todo lo que ustedes gus- 

— ¡ Oh, no tan to !. Como estamos ten.

— ¿Qué diferencia hay entre la v i­
da que llevan un sepulturero, un le­
chero, un borracho y un jugador?

— Nada más que una letra, porque 
el sepulturero lo pasa de turaba en 
tumba, el lechero de tambo en tambo, 
el borracho de tumbo en tumbo y  el 
jugador de timba en timba.

P A P E L  LUCIDO

— ¿Qué papel voy a representar? 
— preguntó un aficionado, ambicioso 
de lucirse, al director del cuadro dra­
mático.

— Vd. liará el papel de padre de la 
heroína.

— ¿Qué hace?
— Se muere diez años antes de co­

menzar el drama.
— ¿Pero entonces no salgo?
— Sí evocan su espíritu en el ac­

to tercero.

ULTIMAS N0VEDADE8 PARA GUI­
TARRA, a $ 0 .50, oro para  tocar por
música o por c ifra.

Patotero  sentim ental, Loca, M adre, 
C artlta . S u fra , Cam arada, De mil amo­
res, Toda alm a. Cap Polonio, La Pa- 
yasa, Copa del olvido, Hummlng, Wls- 
perln , Hummlng, Salomé, Polvorín, 
F lrpo, La m aleva, M ascotlta, Clave­
les de andalucía, P u ra  clase, J ’al 
m arre, J ’ne  paa vive sans am our. N o­
ble Venganza, Loa rosales s© han 
aecao. La T acuarlta , El pinche, Mo­
len d a  de oro. P ída las en la  casa  T rà ­
pani, Convención 1325 o en Buenos 
A íres a Hóctos N. PIrovano. Pasco 
1440.

LAS AVENTURAS DE TELÉM ACO
P o r  U U I S  B E U I v O ( Continuación )

PR E C AU C IO N

— Dígame, . Roberto, pregunta el 
maestro, ¿por que se ha puesto esa 
cantidad de algodón en una oreja?

— Señor, contesta el alum no; co­
mo usted me dijo ayer que sus expli­
caciones me entran por un oído y 
me salen por el otro, tapo uno de 
ellos para que me quede algo en la 
cabeza.

Un gitano se acercó a un tranvía v 
con voz suplicante dijo al cobrador:

— Diga osté, compare, ¿pueo ocupá 
un asiento?

— Sí, señor, ¿por que lo dice?
— No extrañe la pregunta Como se 

lee ahí drento. S e  p r o h íb e  e s c u p ir .  S e  
p r o h íb e  b a já  p o r  la  e n t r e v ia .  S e  p r o ­
h íb e  t ir ó  lo s  b ille t e s , creí que prohi- 
rían tosé y  estoy mu constipa o.

En Suecia se han fabricado correas 
de acero flexible laminado en frío y 
templado £)&ra el transporte de car­
bón. Estas correas de acero se des­
gastan muchó menos que las correas 
de cuero.

BU EN A H E R E N C IA

— Cuando murió el pobre Mondon­
go, dejó cuanto tenía al asilo de huér­
fanos.

— ¿De veras? ¡Que hombre genero­
so y altru ista! ¿V que dejó?

— Nuevo hijos v doce sobrinos.

L A  FU E R ZA  D EL O FIC IO

Un limpiabotas va a declarar como 
testigo en una causa criminal.

— ¿Jura usted decir la verdad?, le 
pregunta, según el ritual de la jus­
ticia.

— Si, señor. Yo  haré brillar la 
verdad, como corresponde a mi oficio.

SOPAS PURITÀS
A D IV IN A N Z A

— ¿Pero que es eso que chorrea 
del horno, Josefn? ¿De donde sale 
esa grasa?

— N o sé. señora.
— ¿Pero que hay en el horno?
— ¡ Ah ! Es que se mojaron las ve­

las de sebo y vo las he puesto a 
secar al calor.

P A R A  E L  TU RISM O

— No se como dejan ustedes, dice 
un turista, que los viajeros suban & 
aquellas antiquísimas ruinas que pa­
rece que se están cayendo.

— ¡ N o ! No hay cuidado, responde 
el interpelado. Como que son sólidas, 
pues fueron construidas el año pa­
sado.

SANTO  REM ED IO

— ¡ Yo no viviré a su lado un solo 
día m ás! —  grita la esposa Indig­
nada.

— Bueno, dice el marido con toda 
flema.

— Me iré donde tu no sepas mas 
nunca de mi.

— 'Bueno. En cuanto tu desaparez­
cas, yo. cumpliendo mi deber de es­
poso, daré parte a la policía dando 
tus señas particulares para que te 
busquen: suministraré los siguientes 
datos: pelo teñido, tres dientes y 
cuatro muelas postizas, medida de) 
pie 15; del talle 150; nariz de pico 
de lo r o . ..

— ¡ Hasta ! ¡ Tu no harás eso !
— S i, q u e  lo  h a r é .
— Entonces, me quedo.

NO E R A  LO MISMO

En un teatro dice un prestidigita­
dor, dirigiéndose a quienes lo escu­
cha-a :

— ¿Algún caballero me hace el ob­
sequio do prestarme un reloj?

Después de algunos minutos de si­
lencio, exclama un p ato .

— ¿De lo mismo uná papeleta de 
empeño?

CHAMPAGNE

RUINAR! PERE J U S
RAZO N DE U N  ALM U ERZO

Un acreedor sorprende a su deu­
dor comiéndose un pavo.

— ¡ Parece imposible que no me 
pague lo que me debe y tenga el va­
lor de comer pavo en mi presencia!

— i Si supiera porqué me lo como, 
me tendría compasión !

— ¿Por que se lo come?
— 'Porque no puedo mantenerlo.

E N  U N A  IG LE S IA

El sacerdote lee a los contrayentes 
la epístola de San Pablo, y  cuando 
dice que la mujer debe seguir al ma­
rido, exclama la novia:

— SI es así, renuncio al matrimo­
nio.

— ¿Por qué razón?
— ¿ N o  ve usted que ese hombre es 

cartero?

A L  P IE  DE L A  L E T R A

t — ¿Está el señor vizconde?
— SI, señora.
La recién llegada recorre toda la 

casa y no encuentra el amo.
— -¿No me ha dicho usted que esta­

ba en casa el señorito? No lo encuen­
tro por ninguna parte.

— Es porquo ha salido. Pero me 
tiene dicho que para usted siempre 
esiá en casa.

i I & /  crfap
~ rtyW A r/v  ¿¡re fi rsrìfàn

tfü P S h JW P  fu  
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Continuará.

B U E N A  S A L ID A

Un vie jo  muy canoso se tiñe el 
polo de negro por primera vez y se 
presenta ante sus amigos, que lo re- 
cibe-n con una algarabía sin igual.

— Señores, me tiño el pelo por mo­
destia, exclama el viejo. No me con­
sidero digno, por mis calaveradas, 
de ostentar respetables cabellos blan­
cos.

U N  CIEGO COMO MUCHOS

Una señora caritativa pregunta a 
uno de Jos pobres que están parados 
a la puerta de la iglesia.

— ¿Donde está el pobre ciego al 
que le doy limosna todos los lunes? 
¿Se habrá enfermado?

— No. señora, ha ido a ver que ho­
ra es en el reloj de la Municipalidad.

j W H I S K Y
! CLAYMORE

E L  C AR IÑO  DE U N  YE R N O

La suegra. —  Me voy a pasar todo 
el mes de Febrero al campo.

E l yerno —  ¿Por qué no lo deja 
para el mes que viene?

La suegra —  ¡C om o! ¿Tanto sien­
tes que me vaya?

El yerno —  N o : es que asi serán 
tres días más de respiro. ¡P rec isa ­
mente se le ha ocurrido elegir el mes 
más co rto !

R EC O RD AND O  SU O FIC IO

La se ñ o ra  a c u d e  en b u sc a  de la 
m u c am a , a la Que ha lla m a d o  v a r ia s  
veces to c an d o  el tim b re , y le d ic e :

— ¿Donde diablos ha servido us­
ted?

— En ninguna parte.
— '¿No ha tenido usted algún o fi­

cio?
— Si, señora, ha sido telefonista.



b o s  m is te r io s
Entramos a casa de M. Franchet- 

te, el presidente de la sociedad de 
Estudios científicos de París, y tu­
vimos la rara oportunidad de que él 
mismo nos sirviera de guía a través 
de las maravillas que pueblan su la­
boratorio. Muy modesto, ese hom­
bre de ciencia, se extrañaba de que 
nos asombraban los pequeños apara­
tos que a él le eran familiares. Al 
entrar, un reloj, del que no se veían 
más que las agujas sobre un gran 
disco de cristal, marcaba la hora de 
nuestra visita.

—Pero la máquina, doctor, — pre­
guntamos (M. Franchette es doctor 
en medicina, — la máquina, ¿dónde 
está ?

—Es muy sencillo, está aquí. — 
'Y  nos indicó en el centro, un circu- 
lito del tamaño de un minúsculo bo­
tón ; allí dentro estaban todos los en­
granajes. El reloj, como todos los 
aparatos que hay allí, ha sido cons­
truido por él.

Más allá se veía un telégrafo Mor- 
se, — es decir, un aparato para

U N A  BU JIA  U T IL

B u j í a  d o b le , que cuando un lado 
no dá chispa, destornilla, y  se in­
vierte, siguiendo así en marcha el 
motor con la misma bujía.

aprender a telegrafiar oyendo el so­
nido de las letras. La cinta se arro­
lla y desarrolla automáticamente.

Después un termómetro, un baró­
metro y varios relojes eléctricos.

—En las investigaciones científi­
cas, — nos dice el doctor, — el me­
nor error tiene una importancia con­
siderable. Por eso he tratado de al­
canzar la perfección absoluta. Ese 
reloj es el más perfecto de los que 
se usan ahora en los laboratorios; y 
el termómetro puede apreciar hasta 
un centésimo de grado, pues su sen­
sibilidad extrema reside en esa lá­
mina metálica, que tiene mucha “su­
perficie” y poca “masa”.

d e  la c ie n c ia
Pasamos en seguida a su gabine­

te fotográfico. Vemos allí más de
3.000 fotografías que llenan, metó­
dicamente clasificadas, muchos cajo­
nes de muebles adecuados.

Pero henos aquí en la parte más 
interesante de la casa, la que po-

Un gallo de 75 centímetros de altura

driamos llamar la c á m a r a  m is t e r io ­
s a :  — es el dormitorio, cuya dispo­
sición nos recuerda las “féeries” re­
presentadas en el Teatro del Chate- 
let.

Por la mañana, al amanecer, las 
ondas eléctricas de la Torre Eiffel 
corren las cortinas, que se abren mo­
vidas lentamente por una fuerza mis­
teriosa. Un fonógrafo empieza a su 
vez a marchar, y advierte al dueño 
de casa que es hora de levantarse. 
Mientras tanto, se ha abierto la me­
sa de noche automáticamente, y el 
chocolate empieza a prepararse ba­
jo la acción eléctrica; el mecanismo 
ha reemplazado por completo al tra­
bajo de los sirvientes. A cualquier 
hora de la noche, respondiendo a la 
sencilla presión de un botón, un cua­
drante luminoso proyecta la hora en 
el cielo-raso, — y un amplificador 
ingeniosamente dispuesto alrededor 
de la lámpara eléctrica, dá las úl­
timas noticias radio-telegráficas al 
dueño de la casa que se ha desper­
tado. ..

En el gabinete de trabajo del doc­
tor vemos; en una vitrina, una co­
lección de motores minúsculos de 
los tipos más variados; todos ello«

funcionan tan bien como las grandes 
máquinas.

—No hay nada más agradable y 
más apasionante, — declara el doc­
tor, — que el poner en movimiento 
alguna cosa. Se diría que es uno el 
que le dá vida.

—Y en el campo de la medicina, 
doctor, ¿qué puede usted mostrar­
nos? — inquirimos.

Y nos habla entonces con un po­
co de emoción de su último invento, 
de su nuevo aparato, el PNEUMO 
ANESTESIOGRAFO, que podrá 
prestar inmensos servicios médicos. 
Está destinado a apreciar y re-

L A  ESCUELA E X PR E S IO N ISTA  

E n  A le m a n ia

Una escultura de Rudolph Belling, 
impirada directamente en el arte de 

las tribus del A fr ica  Central

gistrar la amplitud y la frecuencia 
de los movimientos respiratorios du­
rante una anestesia.

—Resulta que, actualmente, traba­
jamos casi a oscuras durante una 
operación, en lo que se refiere a la 
anestesia del paciente. Este aparato 
permitiría evitarle a muchos opera­
dos el pasar de la vida a la muerte 
sin advertir al médico que opera, — 
nos dice.

Con esta última impresión nos 
retiramos, no sin poder apartar de 
nuestro recuerdo a aquellos desgra­
ciados cuya operación concluyó, des­
graciadamente, algún tiempo des­
pués de haberse muerto!

C. G. C.

L a  lechuza, considerada por los su­
persticiosos como ave mal agüero, 
por los graznidos lúgubres que lanza 
durante la noche y  por frecuentar 
ruinas y  cementerios, presta señala­
dísimos favores al hombre, por ser 
una gran destructora de ratones y 
mineros. Cada lechuza destruye unos 
1800 ratones al año.

LOS A N IM A L E S  RAROS

E l  P la t y p u s  de Australia, es un mamífero acuático de cuatro patas. Su pico tiene la form a de una nariz 
humana y  la cola chata está conformada en tal form a que lo ayuda a nadar

BIBLIGGRÁf IGA
L a s  e s t a n c ia s  e s p ir it u a le s  (Versos) 

Manuel de Castro. —  Se trata de un 
libro bellamente escrito y profunda­
mente inspirado, verdaderas estancias 
de un espíritu superior que «abe sen­
tir y que sabe orar. No es por otra 
parte un desconocido en el ambiente 
de nuestras letras donde ha sabido 
llamar la atención, por la originali­
dad y  la emosión, de algunas de-sus 
producciones. Encerrado en el miste­
rio de sus cosas íntimas, viendo la 
vida intensa de su yo, sabe arrancar

maravillosos sonidos a su lira, des­
cubrir, con toda la tristeza de su áni­
mo, cosas muy bellas y  conceptos muy 
profundos. Si la primera parte de 
esta obra, consagrada al verso mís­
tica, revela la personalidad de un 
poeta que vela por lo que tiene en 
sí como atributo de inspiración, la 
segunda parte, pequeños poemas en 
prosa, tiene enjundia, profundidad de 
concepto y  alto valor literario.

Manuel de Castro pesa ya en nues­
tro ambiente con destello propio y 
llegará muy lejos si no desvía $u 
modo de pensar, de sentir y  de ver 
las cosas.

LINEAS CORTAS
— 'Mejor es ser cojo que tener que 

estar siempre sentado.
— Hablando poco, oirás mucho más
— A  veces las palabras dulces rom­

pen los huesos.
— Un imbécil tira una piedra al fon­

do del mar y  cien picaros no la pue­
den sacar.

— En la taberna y en el banquete 
todos amigos.

— No se nutren los ruiseñores con 
la cháchara.

— Quien tiene hiel en la boca todo 
lo encuentra amargo.

PASSIFLORINE
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos.
Notable medicamento francés.

¿PÙNTO}. .JÍKH05....EN laCARA?

- J A M Á S I I
T¿r̂ o el cutís límpido. u$ofl 
f íTIRPADOR PERFECTUS"
ra  DOCTOR TRAVIESO.

U n ico  Depositar io ;

M A U R I C I O  B O R D O N I  

25  DECAYO,  532 M o n t e v i d e o

Si queréis sor M A D R ES R E L IC E S  
Tiendo vuestros N IÑ O S SA N O S

usad constantem ente
A LIM E N T O S L Á C T E O S

L os N os. 1 y  2, preparados con 
agua, evitan ferm entaciones intes­
tinales j  toda  clase de trasto rnos 
digestivos,

VMitro módloo los aooaaeja siempre. 

A L L E N  & H A N B U R Y S  L t d .

DlflQOflflli 50D, 582 Bascos Bises 

Exijan productos en buen estado.

UN BUEN DESARROLLO

COMO SE O B T IE N E  EN  LOS 
NIÑOS ,

Hace algún tiempo que se emplea 
en Europa la nueva fórmula alema­
na de iodo orgánico, llamada iodo 
viotónico y la fama con que viene 
acompañado este notable fortifican­
te aumenta día a día. Esta fórmula 
tiene la propiedad de fortalecer di- 
rectamnte la sangre y depurarla, 
siendo además muy agradable de to­
mar y superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos que se emplean corrien­
temente. En los niños mal desarro­
llados y en los adultos débiles, ina­
petentes, etcétera los resultados 
obtenidos son realmente halagadores. 
Se usa antes de comer y en cualquier 
época del año.

CMORUBILINE a
10 ¿ c u t i r »  a v a n t  c h a u u «  r r p a »

-  ' ‘X Ä A B L ^ A V  OÓÚT

Extracto concentrado orgánico 
de hígado fresco de bacalao

Tónico insuperable para niños y 
adultos. Superior al aceite de 
bacalao por su buen gusto.

2 gotas equivalen a una cucha­
rada de sopa de aceite y el frasco 
a 5 litros de aceite.
Proudcto francés premiado en toda la 

Exposiciones de Medicinas

Miles de
MUJERES

se Conservan Sanas 
y Robustas tomando

Hierro Nuxado
Contiene los elem entos necesa­
rios p a ra  vigorizar la  sangre y  
los nervios, asegurando  la nor­
m alidad e n  la s  f u n c io n e s  

orgánicas.
( E n  la s  buenas bo t ica s .)

I Hierro orgánico es uno de los princi-j 
pales elementos.productivos.de vita­
lidad.,. Es el hierro-en la sangre loquel 
extrae el oxígeno'de sus pulmones.' 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridosá medida,querestos sel 

| absorben-i en! la’fsangre* del ‘mismo¡ 
modo que el fuego se une al carbón, 

produciendo!tremenda fuerza y u 
1 energía.* Sin hierro en la sangre /  
^lo que Ud. come simplemente' " 

pasa por el cuerpo'sin ha-, 
ce ríe ningún provecho.*.

D istribuidores p a ra  la  A mérica del 
MENDEL y Cía.

Cerrito 673|75



ESQUELAS

Esther. — I Ahora comprendo!... Tu 
“ cariño” , Infinitamente pródigo de todas 
tus igraolosas galas, tuvo la “ Inteligen­
cia” do conservar el corazón... I Fuiste 
muy picara!... — Roberto.

Úna detective: — Imposible dar cita 
por hollarme en Buenos Aires. Regresa­
ré fin do mes y avisaré por medio de es­
ta página y entonces tendré el gusto de 
solicitar entrevista a su amlgUlta. Mu­
chas gracias por su atención. — El del 
automóvel.

«enes: — Retire carta dfa siguiente de 
soUt esta revista, a su nombr, P. R. C. 
Central. El que tuvo más suerte que el 
fotógrafo.

Enamorada: — Todo dependo de Vd. y 
a su elección dejo hora, lugar y día pa­
ra poder verla. Conteste a Carnot de 
Identidad N.o 103015. — Poste Restante 
A. G.

Sombra y Luz. — Con gran simpatía, 
y con una honda emoción he leído su 
cuento titulado “ Piedad'’. I Qué inmensa 
piedad hay en todo é l... Me creerá si 
le digo que al leerlo tenía las ojas lle­
nos de lágrimas y que he creído ver en 
el autor al hombre de mi ensueño? Sea 
Vd. piadoso conmigo también, contéste­
me — Princesita azul.

Señora de 47 añas: —  Si es sincera la 
relación de su atenta del 28 corriente, 
sírvase escribirme indicándome modo de 
poder dirigirme directamente a V .; seré 
atento y reservado. — Correo Central 
386.

A tí: — mi apreciada amlgülta, te pi­
do disculpas por no poder salir de casa 
hoy, pues está é l... — Una ‘campesina.

juana de Arce: — Recibí exquisita car­
ta 30 do Enero. Espero verla igual día, 
misma hora y paraje del convenido an­
teriormente. Muy contento la saluda. — 
Negrto B.

‘ ‘El mismo“ : — Soy morocha; esa no­
che vestía verde. Ruego y espero de su 
amabilidad se sirve remitir datos más 
concretos. — Morochita de verde.

Anita de la calle Mies.: — Viendo que 
me es Imposible tener entrevista o corres­
pondencia con usted, le pido Indique for­
ma de hacerlo para no hacerme sufrir — 
Su Vecinito.

BOCA Y CIRUJIA DENTARIA

Dentista BELO
Tratam iento de la Piorrea 

Articulación anatómica
URUGUAY, 1359

Futuro esposo: — Dejé de contestar 
su esquela por enfermedad; si me recuer­
da y desea seguir, conteste a — C. S.

Siempro Sincero: — Enterada de su 
esquela envióle dirección. Casilla de Co­
rreo 803. — Anelch.

Ilusión... ensueño...: — Si desea 
verme, en Galicia y Gaboto de 5 a 6; 
traiga “ Mundo Uruguayo“  — La de beig.

El divino sordo: — No me califiques de 
mala; las morochas no pueden serlo; su­
frimientos purificaron nü corazón. En 
mi anterior envió dirección que no pu­
blicaron. SI te parece bien, envía tus 
lmicialos y dirección — Afectos Glicina.

Morocha de Rosado: — Dé más detalles 
sobre el joven que días pasados cedióle 
asiento tren 18; y como vestía. — Joven 
que cedióle asiento.

Traje negro: — Creyendo ser la que 
Vd alude, que viajaba tranvía 54, espe­
ro verlo (después de salidas éstas líneas) 
en la callo Sierra entre Cerro Largo y 
Galicia a las T  1|2 p. m.; yo esperaré 
todas las tardes — La de lila.

Enero 9: — SI es Vd. quien me ima­
gino, conocerá también que el misterio 
es quc quiero hacerlo mi amigo con quien 
disipar mi tristeza. ¿No lo crée? ¿Por 
qué si mi corazón es suyo? — Una amiga.

Fedole: — Enterada; creo ser capaz de 
amor puro y verdadero como Vd. desea, 
amor que sería eterno, pues aunque cuen­
to 20 años nunca he amado, y veo en 
Vd. el hombre de mi ensueño. — Alma 
triste.

Fedole: — Poseo igual condiciones que 
Vd.; tengo 20 años y también desearía

O  A V A U L I C R I A  R U S T I C A N A

-Qué bien educado es su h ijo !. .  . Nos ha abierto la puerta para que 
-Está tan acostumbrado ! Todas las mañanas le abre a la vaca . ..

amar y ser amada; creo combatirá la 
causa do su tristeza, contestando a — 
Rosa sin espinas.

Ilusionada: — Dándome por aludido 
por coincidir con mi nombro pido me dé 
alguna dirección o cita, donde Vd. crea 
más conveniente. — Alfredo.

OFNTINOL
¡PAIP A S T A  PARA

D I B N T f l e

Siempre Sincero: — Quizás una gran 
distancia nos separe... Tu dulce dueño..
¡ Ah ! esas palabras vagan por mi mente, 
y me elevan hacia lo desconocido; don­
de todo os sonrisa y amor; pienso no sea 
para mí tanta felicidad. Soy pobre, se­
ré más explícita por carta. Conteste dan­
do dirección. Saludos. —  Espina de una 
flor.

Víctor B.: — La amlgülta que conver­
saba con Vd. playa Ramírez quiere saber 
porqué no ha vuelto. Espero o conteste— 
Ofelia.

Recuerdos: — l Qué horror 1 Con ape­
nas 21 años, casada y madre del N.o 7. 
Y yo que no sabía nada, i Pobre de m í! 
Un beso para tí y las siete, to mando 
con muchísimo cariño —  Míos.

Recuerdos: — Creo no ser el o la 
aludida por Vd. ¿Quién os Vd.? ¿Qué 
cosas de importancia teníamos que dis­
poner? Quedo affmo. y S. S. — Recuer­
dos —  Míos.

Esquela Rocuerdos Míos: — Devuelvo 
el baso que maudó, pues creo que no me 
pertenece. NI la muchachita mía ni yo 
somos culpables de nada. Muy sincera­
mente. — Recuerdos — Míos.

Saludos: —  Lea bien las esquelas y 
verá que está equivocado. Aparecieron en 
números anteriores esquelas firmadas 
“ Saludos", dirigidas a mi seudónimo, :— 
pero yo no me di por aludido. La mu- 
chnchita mía no es su es... Muy res­
petuosamente — Recuerdos — Míos.

Perd!das esperanzas: — Señorita, — 
su esquela es tui gran misterio. ¿Vd. 
mandó una carta? ¿Quién debía escri­
bir y como? Avísame si és “ G. S.”  el 
amigo suyo; — entonces mandaré carta, 
avisada, Poste Restanto o dirección a ln- 
dlcnr por Vd. Muy slnccramonto — El 
amigo del b'en suyo.

Ojos negros: — ¿recuerdas al gordlto 
a quien correspondiste con tus angelica­
les miradas la noche 4 corriente en tea­
tro 18? Pnra más señas, llevabas som­
brero negro, con rosns coloradas. Espero 
contestación — El Gordíto. i

LA MUJER DE MI IDEAL

Señorita rubia: — Creo llámase Adela, 
vive estación Manga, barrio Tellas, con 
Juan cambié saludos. Creo está compro­
metida pero no pierdo las esperanzas. SI 
so Interesa conteste a — H. G. rubio 
pintor.

Encantadora morocha: que vi en Po­
chos 19 Enero. A  través do la distancia 
quo nos sopara, aún persiste en mí el 
misterioso hechizo que Irradiaba su inte.- 
resante personita. Recuerda al de la car­
pa 162 que lo tomó la fotografía? Salló 
encantadora. — Ego Sum.

Morocho, ojos azules, ascendía 24, Flo­
rida y Canelones. No he vuelto a ver. 
Quedó enredado en sus miradas. — 
B Sos.

Vivo callo Rocha, entre I. y B .; el in­
menso cariño quo le profeso, no debe ser 
liumlllado por sus desdenes. SI el moti­
vo es poco, no Importa, te i mno y me bas­
ta l Llevando tu Imagen en mi corazón, 
te seguiré hasta la muerte. — Rubio tris­
te-1923.

Enamorado, jovenclta que paseaba en 
azotea acompañada hermanita y perrito; 
vestían color marrón, día 29 Enero ¿Re­
cuerda al de enfrente? — Feo.

Prociosa y distinguida señorita, a quien 
tuve dicha saludar domingo 4 corriente,

Notorio  B, Casselli
C I R U J A N O  D E N T I S T A

T ra s u d ó  su  C onsultorio  a la Calle 
JU S T IC IA  1074 - Hora Fija

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

El único ensueño de mi vida, lo cons­
tituyo el Joven Oribe Ca... Estoy apasio­
nada. Lo conocí 25 de Mayo 1920. Sus 
frases han quedado grabadas en mi cora 
zón. Arroyo Malense. — M. P.

Es un joven, uruguayo, rubio, guarda 
tren Unión. Si fuera libro y recordara a 
la morocha que bajó en Sorañdí y lo 
habló al bajar! — Enamorada.

Joven que constituye mi ensueño: cam­
pesino como yo; hijo de estanciero, vivo 
Picada García; es morocho, ojos negros. 
Lo vi 20 de Diclembro. —  Chela de Ce­
rro dol Portón.

Rodolfo Marán
D E N T I S T A

H a a b ie r t o  s u  C o n s u l t o r io  
e n  l a  c a l l e  R g r a e la d a  2 5 5 6 . ~ 
C o n s u lt a s  t o d o s  lo s  d ía s  d e  9  
a  12 y  d e  2  a  7 .

Amo, con un amor sin Igual, al sim­
pático morocho de mnTrón, que veo ame- 
nudo por 18 y B. N ,; Creo está empleado 
casa S ... Desearía saber si tiene novia. 
Contestará? —  Morocha de gris.

Es alto, esbelto, elegante, su distinción 
y maneras correctas denotan su educa­
ción cultura y hombría; su pulcritud en 
vestir muestra refinamiento y dignidad 
sin amaneramientos, ni frivolidad; sue­
le estacionarse peluq. 18 de Julio entre 
Convención y Río Bronco; usa lentes que 
velan su mirada soñadora. Sabe él quién 
soy yo? —  Romántica soñadora.

Es el simpático morochito, que me fuó 
presentado en fiesta familiar casa do M. 
L . . .  Me dijo que estaba comprometido... 
poro no puedo creerle. SI contestara pot 
medio de ésta... —  Morocha que espera. 
..Lo constituye, el divino rublto que días 
pasados saludóme en calle Sarandí. Acom­
pañaban dos amigos. Creo tiene novia, 
pero un amor no se deja por otro? Espe­
ro conteste por ésta si en realidad está 
comprometido. SI fuera lo contrario 1 — 
Morocha de beig.

entremos.

hora 12 del día, esquina San Salvador y 
Municipio ¿por qué ha cambiado? Su 
inexplicable actitud me tiene preocupado 
y hondamente disgustado. ¿Contestará a— 
Un admirador sin esperanza?

Lo constituye, la simpática joven que 
vive Rivera y P .. , a quien seguí día 31 
a C. Defensa y le sellclté permiso para 
hablar. ¿Estará comprometida? Contesto 
a —  Stran Hat.

Jcven morocho, de regular posición, de­
sea conocer a una señorita viuda do bue­
na posición. Contestar a — Casilla co­
rreo 556.

Es la preciosa señorita, quo domingo 4 
hora 10 y 45 ascendió tren Rondeau; 
acompañada hermanltas. Quisiera entre­
vistarme con ella. Recordará al que le dló 
asiento? Conteste por ésta a —  J. F.

Desearía encontrar, jovenclta de 16 
abriles, bonita, buena, cariñosa y dis­
puesta a brindarme todo su amor. Soy ru­
bio. tengo 18 años buen empleo, y ansio­
so do amar mucho. ¿Habrá alguna? — 
Joven sincero.

NO M A S  D O L O R E S
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y  Montevideo. Especlalmenlo asisten­
cia del parto 9 curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de 8 a 10 9 2 a 6. Ha trasladado su con­

sultorio a

COLONIA, 1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y NINAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

Amo a un jovenclto, que está empleado 
casa F. calle Sarandí. Viste azul. Vi va­
rias veces en Ramírez. Me dicen no tie­
ne novia. Será cierto? Espero tendrá la 
amabilidad do contestarme... — María 
Elena.

Lo constituye, simpática morochita, que 
Domingo 4, seguí del Cine Libertad, has­
ta su oasa calle C---- lm; estatura algo
baja, vestía saco marrón. SI se Interesa, 
estoy dispuesto a Informarlo sobre nñ 
persona en todo lo que desée. Sea cual 
fuero su contestación, recuerde que es­
pera ansioso. — Morocho d® negro.

Preciosa morocha, de marrón, sombre- 
rlto con cerezas, que Jueves l.° descen­
dió tronvía 39 a las 14, en Rincón e Itu- 
zaingó; seguíln por esta calle hasta Pie­
dras; entró casa. Habiéndome sido Impo­
sible esperarla, lo ruego que si sus muy 
Lindos ojos recorren estas líneas y re­
cuerda al que le dijo i Preciosa, Ricuri- 
ta ! conteste por ésta a — Bancario.

CURIO SID ADES

La  va jilla  de oro del castillo de 
Windson, propiedad de la corona In­
glesa, forma la colección d este gé­
nero mas grande que hay en el mun­
do. Está tasada en dos millones de 
libras esterlinas.

En algunas partes de Holanda, el 
nacimiento de un niño es anunciado 
por el color de las plumas del primer 
pájaro que se posa cerca de la casa : 
sí es rojo, el que ha de nacer es un 
n iño : si es blanco, es niña.

Cuando un perro ladra insistente­
mente en el Japón, hay derecho para 
llevar a l arresto a su dueña, y  si 
este persiste en tener e l perro en su 
casa, se le condena a trabajo durante 
varias semanas a beneficio de los 
vecinos cuyo sueño Impedían los la ­
dridos.

Tinas de lavado de cerca de 100 
metros de diámetro y  un metro de 
profundidad se han construido en 
Australia para lavar automóviles. El 
vehículo entra en la tina, es roolado 
por medio de una manga y  secado 
luego eléctricamente.

Las flores se abren y  se clerrar 
de acuerdo con la temperatura, nc 
con la luz, dice un hombre de cien 
cia francés cuya ipalabna mereco en 
tero crédito.



J a b o i n  BAO

de por qué hay tantas mu­
jeres bonitas con un cutis 
divino, se explica fácilmente:

Usan siempre

Agua Nupcial

Eü AÜUJVIBRADO POR PROYECCION

El alumbrado por proyección se usa para iluminar por la 
noche la famosa estatua de la Libertad, que con su faro 

señala la entrada al puerto de Nueva York

MUNDO URUGUAYO
el mismo peso podría romper los 
del fondo y ocasionar una pérdida de 
consideración; se prepara un agua de 
cal echando poco a poco 100 litros 
de agua sobre 10 kilos de cal, tra­
tando de desleír bien esta mezcla. 
Por espacio de algunas horas, se de­
ja reposar este líquido y se trasiega 
a otra vasija en la que se colocarán 
los huevos luego de puestos para 
que no pierdan nada de su natural 
y primitiva frescura. Se tendrá de 
reserva en otro recipiente, más agua 
de cal, para ir agregándola a medi­
da que se van colocando los huevos 
del día. Una vez llena la vasija, se 
baja a una cueva o sótano para que 
permanezca expuesta a una tempera­
tura igual y cuidando de que que­
de bien tapada para impedir todo 
contacto con el aire. De todas las 
experiencias al alcance de las per­
sonas que habitan en el campo, ésta 
es la única que ha dado siempre ex­
celente resultado.

Vecino del Prado. — Se aconse­
ja como muy eficaz para destruir el 
pasto de l.as avenidas o senderos de 
los jardines, el regarlos con agua 
mezclada de ácido sulfúrico a razón 
de 1 litro de ácido por cada 100 li­
tros de agua. El método es infali­
ble ; pero es preciso tener mucho 
cuidado con las plantas de los arria­
tes, como también con la ropa, pues 
este líquido les sería muy perjudi­
cial.

H. R. S. — El perdón es talvez 
el impulso menos grato al ofensor, 
pero sin duda el que más consuelo 
deja al ofendido. Hay muchas virtu­
des que elevan al hombre sobre el 
nivel de los vulgares, y cuando la 
oportunidad de elevarse se presenta 
nadie deb:era eludirla, sino por el 
contrario, asirla presuroso con el 
contento de saber substraerse a las 
pasiones ruines o sencillamente a los 
sentimientos inferiores. Su jefe no 
es malo, pero es irreflexivo; per­
dónele Vd. y cuando vuelva a en­
frentarlo muéstrele no un semblante 
risueño, lo que sera  poco digno, 
sino una expresión noble y serena 
que es, a la manera de Jesús signo 
inequívoco de superioridad. 

Pensando en Vd. y en el jefe a 
Madre del campo. — Hace Vd. la isla de Bedloc del puerto de la quien debe obediencia y fidelidad, 

perfectamente en desear instruirse citada ciudad. Otra estatua o mo- he recordado esta frase de aquel 
para hacer frente a los deberes que numento imponente es la tumba de célebre filósofo que se llamó Mon- 
va a imponerle su próxima mater- Ulises S. Grant, situada en la Ri- taigne: “la vida no es de suyo ni un 
nidad. Puedo recomendarle los si- verside Drive y calle 123; dicha es- bien ni un mal, sino el lugar del 
guientes libros: “El Bebé”, del Dr. tatúa mide 160 pies de altura. Bien o del Mal, según que el hom-
Narancía; “El libro de las Madres”, Las demás respuestas van siguien- bre practique lo uno o lo otro”,
del médico argentino Arauz Alfaro; do el orden con que Vd. las pide: Beatriz de los Ríos.
“Nuestros H ijos”, del Dr. Zerbino; Vice-presidente de los E.E. U.U.,
“Matereología”. del Dr. Lamas. Aho- honorable Calvin Cooledge; secre-
ra bien, por cuenta propia, le hago tario de Estado, hon. Charles E. P s i c o l o g í a  3 e  u n  l a c l r ó n
traslado de los Diez Mandamientos Hughes; Ehbajador Americano en
que el Departamento de Sanidad In- Inglaterra, hon. George Harvey; se- ¿Cómo un hombre capaz de ten- 
fantil hace estudiar a todas las ma- cretario de la Marina, hon. Edwin der un lazo sutil e inteligentemente 
dres en Nueva Y ork: “1.® Tú y tu Denby; presidente del Senado, hon. preparado, puede faltarle un día la 
marido debéis estar sanos antes del Calvin Cooledge; idem, de la Cá- imaginación para robarse grosera- 
nacimiento del niño. 2.° Haz todo lo mara de Representantes, hon. F. A. mente unas alhajas?... 
posible por amamantar a tu hijo, Gillett. Ese es el caso de Schwob, detenido
durante la mayor parte del primer ..U n  estudiante. — Ignoro qué nom- por esa triste hazaña por la policía 
año. 3.° Alimenta a tu hijo con toda bre tiene el Liceo departamental de de París, pero que tuvo en su vida 
regularidad ya le estés dando el pe- Maldonado, pero creo que su carta una hora de genio, 
cho o manteniéndolo a biberón. 4.° no se perderá si la dirige al Direc- Entró una noche a un club elegan- 
No le darás a tu hijo sino la justa tor del Liceo, señor Francisco Maz- te del que formaba parte entonces, 
cantidad de leche. 5.° Sé constante- zoní, para entregar al profesor a fumando en una boquilla que fué 
mente limpia, tanto en tu persona y quien le escribe. muy admirada por su vecino,
en tus cosas, como en la persona y Un chacarero. — Para conservar —¿Quiere Vd. una? — dijo 
en las cosas de tu hijo. 6.° Dá a tu huevos de un año al otro, puede em- Schwob, — no cuestan más que 2 
hijo gran cantidad de aire fresco y plear este procedimiento: procúrese francos 90.
puro y haz que reciba las caricias vasijas de una capacidad para 40 o —¿N o ? ... Vd. se buerla de m í!., 
del sol. 7.° Vigila constantemente a 60 huevos; no más grandes, porque —De ningún modo. Deme usted 2 
tu hijo y asegúrate de que se siente 
enteramente cómodo. 8.° Nunca des 
a tu hijo ninguna medicina que no 
haya sido ordenada por el médico.
9." Aún estando convencida de que 
tu hiio está sano hazlo examinar por 
un facultativo. 10.° No atiendas nun­
ca a los consejos de tus vecinos, 
acerca de la medicación y tratamien­
to de tu hijo”.

Juan José. — Gracias a la genti­
leza del Consulado Americano, pue­
do responder a las preguntas refe­
rentes a Estados-Unidos, contenidas 
en su carta. Posiblemente el monu­
mento más notable que ostenta Nue­
va York sea el de la Libertad ilu­
minando al mundo, que se alza en

1851
(StORANTU

logrará este resultado lo que 
sería un milagro conseguirlo 
con otros productos similares.

SE VENDE EN TODAS PARTES
OSCAR PINTOS

A v tn ld a  l t  da Ju lio . 1100

G u r i o s i 3 a 3 e s

Los siluroides son pezes que pue­
den pasar un día entero fuera del 
agua, sin morir. Ofrecen también es­
tos anamales la particularidad de 
gritar cuando se les pretende agarrar, 
pfmitiendo sonidos parecidos a los de 
la  flauta.

Los  pájaros son muy cuidadosos 
de su higiene. Cuando tienen agua la 
utilizan para bañarse zambulliéndose 
en ella y  cuando carecen del líquido 
se limpian el cuerpo con arena o 
tierra, esponjándose y restregándose 
con ella. Las Golondrinas prefieren 
p fra  su baño, agua de lluvia muy 
pura.

En las escuelas japonesas no se 
concede vacaciones a los niños. El 
año escolar empieza el l.o  de Octu­
bre y  termina el 30 de Setiembre. Si 
esto ocurriera aquí, np habría quien 
se dedicara al magisterio.

Los fabricantes de fósforos pade­
cen horribles dolores causados por 
los vapores que se desprenden* de los 
comlponentes que entran en la prepa­
ración de los mismos.

ILas señoras de China recogen cui­
dadosamente hasta la última hebra 
de los cabellos que se les caen al 
peinarse y  cuando tienen una buena 
cantidad tejen medias de pelo, pues 
abrigan la creencia de que estas la 
preservan, como ninguna otra, de la 
humedad.

que las exime de Barrillos, 
Pecas. Espinillas, Paños, etc. 
conservando el cutis en una 
blancura incomparable.

Usando siempre

Agua Nupcial

francos noventa y le doy una bo­
quilla como la mía.

—¿Ahora mismo?
—En seguida. Debo tener unas 

cuantas en el bolsillo.
—Pues bien, asunto concluido. 

Aquí están los dos francos 90.
—Y aquí está la boquilla.
El amigo la toma, la examina, 

admirado, y le hace ver su adquisi­
ción a todo el mundo.

—Schwob, — dicen otros socios 
del Club, — ¿tiene alguna otra bo­
quilla?

—Tengo cinco o seis más.
—¿No querría venderlas?
—Con mucho gusto. Dénme dos 

francos noventa.
Se los dán. Entrega las boquillas 

y se pone a jugar otra vez, impertur­
bable. Al día siguiente, uno de los 
beneficiados se allega a él, apenas 
entra, y le dice:

—Schwob! ¿no sabe usted lo que 
me ha sucedido? Le mostré mi bo­
quilla a un cigarrero y me dijo que 
me daba por ella cien francos si la 
vendía. Se encarga, dice, de vender­
la en ciento cincuenta con la mayor 
facilidad.

—Ya lo sabía, — dijo Schwob con 
tono compasivo.

—¿Cómo? Lo sabía usted?
—Ya lo c reo !... Es un procedi­

miento que he inventado. Ambar ar­
tificial, amigo mío, imposible de dis­
tinguir del ámbar verdadero. Hasta 
ahora las imitaciones se reconocían a 
la primera ojeada. Pero, usted vé, el 
comerciante mismo se ha engañado. 
Piense qué beneficios se obtendrían 
vendiéndolas aunque no fuera más 
que a ciento cincuenta francos, ya 
que salen a 2.90. Pero la gente es 
tan tonta, mi amigo! No hay manera 
de obtener un capital para trabajar!

Se adivina el final: — todos los 
compradores de boquillas aportaron 
su dinero y el de sus amigos. Y 
Schwob se procuró a s í... tres millo­
nes de francos. Tres millones!. No 
le habían costado más que el trabajo 
de comprarle a un honrado comer­
ciante unas cuantas boquillas a 150 
francos, que revendió a los tontos 
por 2 fr. 90.

Unos ladrones muy ocurrentes v i­
sitaron una granja avícola y como 
recuerdo de su presencia dejaron la 
siguiente esquelita: "Hemos robado 
al rico para favorecer al pobre, de­
jándole un gallo y una gallina para 
repoblar su gallinero, cosa esta que 
si se realiza nos permito una nueva 
visita con la seguridad de buenos re­
sultados".
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N o  t i ñ a ,
Vd. sus

canas
t i s ©

Pelikanol
Que 5u cabello recuperará el 

color natural.
Es realmente digno de todo elo­

gio la propiedad que posee el Pe­
likanol.

El Perfumante Pelikanol, no es 
ninguna tintura, es un preparado 
vegetal que se aplica con las pal­
mas de las manos, como cualquier 
aceite o loción de tocador, y con 
la grandísima ventaja de que a 
los pocos días de usarlo podrá ob­
servarse que los cabellos blancos 
habran vuelto a su color primitivo, 
ya fueran rubios, castaños o ne­
gros, y sin perder su brillo natural

Solicítelo en todas las Farmacias 
y Perfumerías de su confianza, y 
en la Farmacia Franco Inglesa 
Uruguay y Florida; Depositario: 
Agente; J. D. JJarilari, Ada. San 
Martín 2440, Montevideo; y en 
Buenos Aires a Luis euvlllas. 
Bartolomé Mitre 2010.

Soliciten folletos gratis.

un cutis seco o grasoso reco­
brará lozanía y esplendor, y 
un rostro ajado la tersura 
perdida.

José J. Vallaríno 

e hijo

E n  el U ruguay :

S ñ R R D D l  4 3 1

Montevideo

D E P O S IT A R IO S



P ru e b e  el nu evo  tipo de

que se halla en venta en todas las 
buenas Droguerías y Farmacias.

9 3 eal para la b elleza
Sin sales de plomo ni de mercurio.
Blanquea y suaviza la piel, pues 

da al rostro el aspecto agradable, 
puro y fresco de los primeros años, 
sustituyendo ventajosamente el pe­
sado baño facial.

E l frasco: $ 1 .6 0
A8ENTE: B .  G l F F O f l l

JUNCAL 1413

El color violeta claro no deben 
usarlo más que las que tengan el 
cutis claro, libre de toda amarillez, 
y lo mismo puede decirse del rosa 
fuerte y del azul turquí.

El azul porcelana y las diversas 
tonalidades, desde el azul celeste al 
verde mar, sientan bien tanto a las 
de pelo castaño como a las rubias, 
siempre que tengan el cutis muy 
blanco y las mejillas sonrosadas, pues

un rostro lustroso acompañado de 
ojos y cabello obscuros, le caen muy 
bien los rosas carminosos y los azu­
les de Sajonia.

Agrunas mariposas no comen nada. 
Nacen con suficiente fuerza vital 
para cumplir su misión en la vida y 
luego morir.

E l hígado de las personas adultas 
pesa cerca de dos kilos. Está, situado 
en el lado derecho y  hacia arriba del 
estóm ago; lo que explica que algu-

PARA CO NSER VA R  EL C U T IS
¿ Quién no desea si «s joven conservar «n otitis suave, sin pecas ni manchas, 
granos ni puntos negros y  si es anciana mantenerlo oon su ternura juvenil? 
El AGUA BLANCA tiene la virtud de deiar el cutis blanco y terso oomo el 
de una niña. — B o te lla  * 1.10 — Venta eXelualva de esto* producios:

Farmacia AVarranghello. Uruguay No. 1748, esq. Gaboto

de lo contrario deben huir de los 
tonos más vivos de esos colores y 
limitarse a los tintes pálidos y sua­
ves.

El verde y el castaño pálido sien­
tan perfectamente a las mujeres de 
pelo rojizo, así como los matices se­
mejantes al de su cabello, sobre to­
do si tienen golpes de blanco. Deben, 
sin embargo, las pelirrojas evitar el 
carmín, el azul claro y él malva azu­
lado; el gris hay que des-terrario, y 
los rojos, como el geranio, el rosa 
viejo, el cereza, el amapola y el car­
mesí son completamente imposibles.

Tanto el negro como el blanco son 
apropiados para las de pelo rojo, 
espec;almente en trajes de noche, 
porque el cutis blanquísimo que sue­
le acompañar a las cabelleras de di­
cho color resalta mucho con el ves­
tido completamente negro.

Una mujer rubia de cutis blanco y 
■sonrosado perfectos puede usar blan­
co, especialmente por la noche, en 
que las amortiguadas luces la favo­
recen.

Las morenas obrarán sabiamente 
si se atienen a los blancos marfile­
ños y huyen de los blancos puros. A

ñas personas sientan molestias si se 
acuestan sobre eJ lado Izquierdo, en 
cuya posición, al descansar el hígado 
sobre el estómago, lo comprime un
poco.

Para el cuidado del cutis...
Se recomiendan los exquisitos pro­

ductos L’Orienne, crema con jugo 
de lechuga N.° 3 poderoso tónico 
de os músculos faciales, suaviza y 
blanquea la piel. N.° 9 con jugo 
de pepino para epidermis sensibles, 
muy anteséptica, previene las pecas 
y clarea el cutis. N.* 7 muy reco­
mendada para las personas que prac­
tican sport, quita el parpado y la 
sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien­
ne dan a la piel frescura y color 
natural; los chair, de gran moda 
son invisibles, dándole a la tez un 
aspecto juvenil. Para el cabello en­
canecido. una sola aplicación de la 
tintura L’Orienne devuelve su color 
natural.
Venta en Farmacias y Perfumerías 

Agente: A. MANZI 
Lavalleja 2098, Montevideo

P O R  F I N  D E  E S T A C I O N

Gran liquidación y notable rebaja de precios 
en sombreros y formas de pajas de última moda

J u a n  C a r i o »  C o s i t a  
MALDONADO, 1040 casi esq. Rio Negro

Consideraciones
El verano se vá rápidamente o 

mejor dicho, poco se hace sentir, 
pues si nos favorece con tres o cua­
tro días de sol bastante fuerte para 
hacer subir da temperatura, ensegui-- 
da vuelve a cubrirse el cielo, cae la 
lluvia y el frío se hace sentir. El 
frío! así como suena. Será acaso que 
la tierra se enfria poco a poco y que 
ol simpático verano, con sus radian­
tes días de sol y luz, tiende a des­
aparecer? Y como si la temperatura 
desapacible no fuera suficiente, trae 
con ella a veces una corte de lloviz­
nas — cuando no lluvia torrencial— 
de ventarrones (hasta el pampero ha 
silbado ahora como si estuviéramos 
en pleno invierno!) y de otras va-' 
riaciones atmosféricas no menos 
desagradables...

Todo esto obliga a dejar colgados 
en los roperos los trajes claros, va­
porosos, llenos de gracia, para ves­
tir aquéllos de género de lana que, 
por sabia previsión no fueron guar­
dados entre naftalina y alcanfor.

El verano de Montevideo, antes 
temporada ideal de gran atracción 
para nuestros vecinos de allende el 
río, se ha vuelto hosco en los últimos 
años, tan hosco que no permite casi 
programar fiestas al aire libre, por­
que puede descontarse la seguridad 
de que, en la tarde o la noche de la 
realización de cualquiera de ellas, 
caerá un ohaparrón y por lo tanto 
se aguará la fiesta...

Na hay pues que esperar a los pri­
meros soplos del otoño, para pensar 
en un traje de relativo abrigo, que

aún cuando no sea “tailleur", por­
que ¡la moda no está decidida a este 
respecto sino cuando el invierno se 
aproxima, — 'llene ampliamente el 
cometido de evitar resfríos a su 
dueña, sin quitarle nada de su ele­
gancia.
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sobre el Veraqo
A esle estilo de vestido, pertenece 

el primer traje que ofrecemos hoy, 
de forma práctica y fácil de llevar, 
un poco común quizá pero a la que 
un toque nuevo puede darle derecho 
a figurar en la última modav De 
un color ladrillo algo furte (ya que 
ahora todos ios tonos vienen muy 
pronunciado, como desquite de la 
larga temporada en que solo se vie­
ron el negro y los colores opacos) 
tiene como novedoso adorno, una 
serie de galones de seda negra, es­
calonados en la delantera del traje, 
en la manga larga y recta y en el 
cuello cuadrado.

Nada es tan gracioso y favorece­
dor para casi todas las siluetas del­
gadas como los plegados, hoy más 
elegantes que casi todos los demás 
adornos.' En él modelo segundo, la 
falda vá rodeada de caídas en pico 
Sumamente plegadas y la blusa es 
sencilla, con mangas flojas y cua­
dradas que se abren al codo y trans 
forman el vestido en lucido traje 
de vestir, si el material que se 
emplea es crépe de Chine .y gasa 
chiflón. En una tonalidad gris os­
cura y olara y con una hebilla de 
acero en la cintura, quedará precio­
sa esta toilette para una señora jo­
ven y de siueta fina y esbelta.

Para las siluetas a las que no 
favorezca ni el traje-abrigo, ni el 
vestido con muchos plegados, que­
dará especialimente bien el modelo 
Cairet que ofrecemos en el tercer 
grabado, modelo recto,,- confeccio­
nado en una sola pieza, elegante­
mente adornado con galones1, colo­
cados verticalmente. Una hilera de 
botones de acero baja en el costado 
izquierdo y una borla negra llega 
hasta el borde, de la falda, suspen­
dida al talle por' ancho cordón de 
seda. A esta sencilla y armoniosa 
toilette acompaña un sombrero de

fieltro blanco, con borde de piel de 
castor negra y guia de flores ne­
gras rodeando la copa.

Crónicas de París dicen que los 
apuntes tomados en las primeras 
fiestas de la -temporada, han puesto 
de relieve 'lo variado e individual de 
la moda del momento. Un nuevo

adorno para los trajes, consiste en 
un cinturón a modo de leopoldina 
de cinta negra, con una alfiler de 
diamante. El fieltro sigue siendo el 
material preferido para los sombre­
ros de señoras y niñas. Los abrigos 
se llevan cortos y largos, capas de 
terciopelo, con forro suelto de cré­
pe Georgette, de piel con el interior 
en gruesa y llamativa seda, en gé­
neros prácticos de lana, para los 
días de lluvia y las mañanas frías. 
Guantes también largos y cortos o 
bien de gamuza y piel de Suecia, 
colocados arrugados encima del bra­
zo,- o de puño decorativo, perfora­
dos y con adornos de metal. Zapa­
tos de color, haciendo juego con la 
tonalidad del vestido, y con tirillas 
de charol de reluciente negro. Fal­
das bien largas, que casi alcanzan 
al zapato y que hacen pensar en la 
volubilidad de la moda que, poco 
tiempo hace, dejaba al descubierto 
casi toda la pantorrilla... enfin 
una tendencia a llegar al suelo, qui­
zá para concluir por hacerlo, como 
ocurría con los trajes de cola que 
se llevaron hace muchos años.

Pero tal vez no llegue a ocurrir 
esto, pues hoy por hoy la preocu-» 
pación que origina la higiene, evite 
que el vestido pueda ser también 
un inconsciente trasmisor de mi­
crobios.

Los colores del vestido 
y la belleza

No todas las mujeres tienen ese 
instinto que las permite elegir los 
colores de sus trajes de modo que 
armonicen con los del pelo, ojos y 
cutis, y, sin embargo, el problema no 
es muy complicado, como lo demues­
tran las siguientes reglas.

M. E. MENDIBEHLRE
CIRUJANO DENTISTA

Trasladó su consultorio a la
Av. Gral. FLORES, 2193
■ ■



El Dios de las cocineras

MAGA SU Ú LTIM A  AD Q UISIC IÓ N DE ACEITE 
LIBERTAD, EXIJA Q U E LE ENTREGUEN LOS 2 
CU PO N ES Q U E LE  CORRESPONDEN Y ENVIELO S 
INM EDIATAM ENTE A “  LA  IN F A N T IL  ”  SARAN Di, 
689; ASI SERÁN M UCHAS MAS SUS P R O B A B IL I­
DADES D E GANAR LO S $ 3 .000 Q U E SE REGA­
LAN EN E S T E

2.° Gran Concurse

j-Hnchazón de
los párpados

Contra la inflamación de los pár­
pados se recomienda hacer ligeros 
masajes con esta preparación:

Aceite de reciño: o gramos; vase­
lina: ó gramos; aceite de oliva: 5 
gramos; tamno: Ü.5U g r.; acido gá­
lico: U.50.

lis buena precaución la de layar 
previamente los ojos con agua tem­
plada. Las personas que por no di­
gerir bien, sospechen que esta es la 
causa de la hinchazón casi normal de 
sus párpados, deben adoptar un ré­
gimen alimenticio del que quedaran 
totalmente suprimidos los manjares 
con muchas especias.

Las bolsas que se forman debajo 
de los ojos, en muchas personas, son 
frecuentemente manifestaciones cíe 
artritismo. iil remedio esta en la 
alimentación, de la que se deben su­
primir las carnes grasas y las bebi­
das alcohólicas.

Un severo régimen vegetariano 
suele ser de resultados beneficiosos 
y rápidos para hacer desaparecer Ja 
molestia.

D.el trato social
Visitas de confianza

Como su nombre indica, estas vi­
sitas suprimen toda etiqueta, pero 
no por eso ha de echarse en olvido 
durante ellas, Ja correción y las 
buenas maneras. Hasta es a veces 
más difícil para una señora de casa, 
el mantener y dirigir una conversa­
ción de intimidad, sin infringir las 
leyes de la urbanidad y deil buen tono 
que cuando se trata de una visita 
de ceremonia. Sin embargo, hay 
quien cree que la confianza escluye 
toda idea de compostura y mira­
mientos, que se puede uno recostar 
en líos divanes, fumar, poner una 
pierna sobre otra etc.

La circunspección ha de ser tan 
natural en nosotros que nada pa­
rezca afectado, ni indique fatiga al 
practicarlo, y la de observarse en to­
dos los casos de la vida, en la inti­
midad y en público, lo mismo con 
los de casa que con las visitas de 
más cumplido. No se debe, por muy 
intimas que sean las personas que 
se encuentren reunidas, criticar ni 
ridiculizar al que se marcha. Ins­
tintivamente pueden pensar Jas que 
quedan que al marcharse de la visi­

ta, les ocurrirá lo propio. Le señora 
de la casa debe pues, con suavidad 
y tacto defender y atenuar los ata­
ques que se dirijan a la persona au­
sente mostrando de esta manera 
que no aprueba semejante conducta.

No se debe tampoco hablar a  vo­
ces ni intentar monopolizar la con­
versación, ni hablar por delante de 
otra persona como no es tampoco co­
rrecto el jugar con los flecos o bor­
las de los muebles.

Como se euita la
caiáa óel cabello

Que triste espectáculo produce el 
ver a tantas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente fórmula del 
sabio higienista alemán, Dr. Schultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demás en­
fermedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 200 gramos
Glicerina ...............  30
Extracto de Kurmant 30 ”

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al día.

A fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

Dr. Rafael 'Capurro
Módico es>cclall6t3 en •nformedsdee 

de la piel

CONVENCION 1526 C onultu  De 2 a 5

Para la Mujer
EL CUIDADO DE LAS UÑAS

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 
pálidas y el color natural para las 
rosadas.

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues para que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pañito seco después del lavado.

■ o i o r
C E D R X D O J

A . B A . T  ÜOUR PARA LA V E L A

E N  C H IN A

que mida cuarenta centímetros por sa con bridas, mientras que toda 
veinte, y sobre él se copia el di-' la 'guirnalda va bordada al ,plu- 
bujo, que representa una cinta que metis. El borde superior va igual­

mente calado a la inglesa con bri­
das.

Una vez terminado el “abat 
jour” se coloca sobre un aparatito 
forrado con pongé de color, ligera­
mente fruncido. Se cierra por una 
costura disimulada, y luego se hace 
alrededor y en la parte alta, una 
ipuntillita de hilo, para que su ter­
minación sea más delicada.

Como la p un ti Mita va cosida sola­
mente al nansuk, dejando libre el 
pongé, es fácil quitar eil pequeño 

rie anglaise, sobre nansuk de co- se despliega, anudiándolse aquí y “aibat-jour” para lavarlo cuantas ve­
lo1- blanco. allá. ces sean necesarias, y con mayor

Se toma un pedazo de la tela, La cinta está calada a la ingle- facilidad.

Un pequeño bibelot que adorna­
rá la mesa de luz, es esta panta- 
llita para la vela, hecha en borde-

Connidas y banquetes
Indicaciones para los que invitan 

a comer

Para cumplir los preceptos que La. 
cultura y la moda imponen a co­
mensales y anfitriones, hay reglas 
que son aplicables a unos y otros, 
aún cuando los últimos tienen otros 
deberes que llenar para con sus con­
vidados.

El que invita debe tener siempre 
un aire natural y risueño, no glo­
riándose neciamente de lo espléndido 
de la comida, ni solicitando elogios 
con excusas estudiadas. La dueña de 
casa no debe celebrar a su cocinero 
ni a sus servidores, ni elogiar sus 
vinos como los mejores, ni sus man­
jares como costosos y raros en la 
estación. Tampoco se enojará con 
el cocinero en presencia de los invi­
tados, ni reprenderá a los criados, 
ni les hará advertencias de ningún 
género. Si cometen estos alguna 
falta, no ha de dársele importancia, 
procurando que pase inadvertida.

Nunca debe instarse a comer ni 
a  beber, porque obligan a los co­
mensales a que coman y beban en 
demasía es costumbre antigua y de-

jada de lado, porque la gentileza 
de los dueños de casa y el agradeci­
miento de los convidados, no deben 
graduarse por la cantidad de ali­
mento consumido. Y por lo tanto, 
exceptuando el caso de personas su­
mamente tímidas, que necesitan que 
se les anime con alguna que otra 
frase amable para comer y beber, 
la señora de la. casa no ha de dar 
muestras de reparar en la inape­
tencia de sus invitados.

Lo que si debe procurar, es que 
la conversación sea amena; sin que 
decaiga con esos silencios prolonga­
dos en que se escuche solo el ruido 
de las mandíbulas al masticar los 
manjares. Los chistes de buen tono, 
han de surgir y continuar con vive­
za, tratando de que no hieran la 
susceptibilidad de nadie, y no dando 
lugar a que la alegría se convierta 
en clamorosa y exagerada.

La conversación, conviene que es­
té generalizada, lo que no es difí­
cil cuando los comensales son poco 
numerosos. Si se particulariza, el 
tono de la voz ha de ser natural, y 
en ambos casos, sin accionar ni ha­
cer bruscos movimientos con el te­
nedor o el cuchillo.

Ni en la mesa, ni en ninguna par 
___________ _______________

te en sociedad, resulta de buena edu­
cación cuchichear y reir burlona­
mente, ni los apartes prolongados, 
cuando se mantiene una conversación 
animada y larga. No es correcto 
hablar a otro por delante de un ter­
cero, ni dirigir la conversación de 
un extremo a otro de la mesa. Tam­
poco se debe hablar con los criados, 
ni alabar sus servicios, ni las vian­
das que nos presentan, a menos que 
exista suficiente intimidad en la 
casa.

Los dueños de casa cuidarán de 
dirigir hábilmente la charla en la 
mesa, evitando ciertos asuntos y 
cierta libertad de palabras, que son 
incompatibles con el buen tono. Hay 
personas que esperan la hora de la 
comida para contar el horror del 
día, el crimen o, asesinato reciente, 
los muertos de la semana y hasta 
los detalles de una enfermedad u 
operación quirúrjica, con pormenores 
espeluzantes. Para semejantes te­
mas, es preferible callar.
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Hallarás la solución 
en colegas de la Sección.

M a e s t r it a .

Entre los colaboradores que envíen 
la solución exacta de este anagrama, 
antes del ,próximo miércoles, se sor­
teará un elegante tomito con las “R i ­
m a s ” de G u s t a v o  A d o lfo  B e c q u e r , do­
nado por M a e s t r it a .

CH ARAD A

A  G it a n i l la ,  co n  a d m ir a ­
c ió n  y  s im p a t ía .

Gitanilla de la raza despojada y
[abatida,

de esa raza que hace siglos, por la 
* [senda de la vida,

peregrina con su todo, su dolor y su
[orfandad,

hoy te ofrece un “minnesínger” con la 
[fe  de su plegaria 

v  el apoyo de su brazo, Gitanilla so- 
y p [litaria,
la región de los ensueños con su luz

[de idealidad.

*
* *

Alejemos de los ojos la visión desnuda
[y  fría

de la vida ,y la materia con su gris
[monotonía,

de la oscura y la p o s t r e r a  tras s e g u n ­
d a  r e a lid a d

y elevémonos muy alto, con la unción 
[de la esperanza, 

para ver otras regiones donde todo
[sea bonanza, 

donde exista de la Forma la suprema
[libertad

* *

Gitanilla soñadora, p r im a  loca fan­
ta s ía

fácilmente se desborda y  entusiasta
[desvaría

porque sabe, poco o nada, de la triste
[humanidad.

¡ Flor de ensueño y de esperanza, 
[pajarillo peregrino, 

tú, que trinas dulcemente cabe el 
[borde del camino 

v eres alma y eres ritmo, ten un poco
[de bondad!
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1 Consonante; 2 Tribu de israeli­
tas; 3 Personaje m itológico; 4 Teó­
logo español; 5 Escritora francesa; 
6 Ciudad de España; 7 P ro fe ta ; 8 
Río de Europa; 9 Consonante.

T .  V .  O.

B e lk is .

* CH ARAD ISTICO
* *

De bondad para el que hoy quiere—  
[soñador de un imposible—  

•olocar en tus altares, como ofrenda
[ Inmarcesible, 

•sa flor ensangrentada que se llama
[corazón ;

le bondad para el que implora la 
[alborada de tu risa 

r el abismo de tus ojos. ¡Ven. erran­
te pitonisa,

r marchemos los dos juntos al país 
[de la Ilusión !

M in n e s ín g e r .
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1. V o ca l; 2. Veo-bal; 3. Parentes­
c o ; 4. En topografía ; 5. In fin itivo; 
6. Varón; 7. 'Eclesiástico; 8. M ujer; 9. 
H alago; 10. Instrumento; 11. Verbo; 
12. Fruta; 13. En h idrografía; 14. 
Verbal; 16. Consonante.

S a n c h o .
<Colonla).

C H A R A D A -FA B U LA

A  B e r n a r d o  d e l C a r p ió

Un c u a r t a  t r e s  vanidoso 
sin ninguna (ilustración, 
quiso a hermosa solución 
“ tomarle el pelo” . Un buen día 
preguntóle si sabía 
lavar, coser y  planchar 
pues él, enfermo, encontrar 
deseaba, quien tal supira, 
y a la to ta l d o s p o s tr e r a  
causólo el muy fanfarrón.

** *

Sabes muy bien c u a r t a  tre s. 
que yo no puedo mojarme 
ni a  las llamas arrimarme 
aunque me agrada la luz.
Pero, al comprender que tú 
tienes ganas de bromear, 
te respondo que a buscar 
sirvienta (si estás enfermo) 
vayas hasta el mismo infierno 
y  te quedes por allá.

V iz c o n d e  d e C o r m a .
(Buenos A ires ).

A N A G R A M A

<§X$>0<Sx$>0-$><$>0<$x$>0<SxS>0<$><S>0<$x$>0<$>̂> 
<$> <§>
O M i E lb a  : “ A l l á  e n  e l Sur”  O
<3> <$>
<^0<^0<^0<$>3>0<$k$>0<$x$>0<$x$>0<$k3>

Del cine, son dos estrellas 
muy populares y bellas

B i b í  y  Z o zo . 
(Canelones)

A N A G R A M A

<$X$> O <$x$> o  <sx$> O <$X$> O <$*$> O <$X$> O <$x$> O 
<8> <S>
O SACO T R E S .. .  O
<♦> <8>

Ha sido un graoi filósofo que ha
[muerto

por su dotrina, erguida la cabeza; 
al tomar la cicuta, fué un valiente 
que libó del saber honda tristeza.

E l  d e l C e r r lt o .

FRASE CO M PRIM ID A
A  E l  d e  la  B o ls a .

A N A G R A M A

<§*$> O <&$> O <$*$> O <®xj> O <$*£ O <$X& O <«X§> O <$*$> 
<8> <$>
O DENM E T IE R R A  M ORA O
<S> <S>ô<ex$>o<e*£o<s>̂ o3x£o<£3>o<$>3>o<sx§>

Pide tierra mora 
y  no obstante, 
constantemente la toca.

G r if it o  y  G r if o .

A N A G R A M A

x̂̂ 0<$X$>0<5XS>0<$>̂>0<S>̂>0<̂<S>0<íXS>0<$XS>
<s> <$>
O E l  fu g ó  y  n i  m ir ó  O
«> <S>
<$*$> O $x$> O <^> O <$x$ o <$x$> o O O $xg>

Periodista de fama 
verfts en mi anagrama

{ E l  In g lé s .

A N A G R A M A

<s* <s>
O S ig a  a s í ,  M a ja ,  ; C o r r e !  O 
<s> <í>

o  <$*$> O <$x*> o  <Sx$> O <$x$> O <gx$> o  <$*$> O «$xS>

Siga y siga más 
aunque no corra, 
que aquí hallará 
autor y su obra.

P o lic a r p a  S a la v a r r ie t a .

AN A G R A M A

A  R i t a  R e f o r t i

<$X$> o <§Xj> O <&§> O <$*$> O <$x$> O <$*$> O O
❖  < s>

O BESAD LE RIZOS, R ITO  O
<S> <$>^x§>0<$x$>0<$x§>0<§X§>0<$X§>0<5><̂ 0<$>3>0'$x?''

Besadle rizos, Rito 
y podréis ver, 
si ella es un genio 
o si es mujer.

FR ASE  H ECH A

J a c q u e s .

A N A G R A M A

A l  in g e n io s o  L e ó n id a s

<$*$> O <$k«> o <$X$> O $x$> o  <$x$> O <$*$> O <$*$> O <$>*>
<$> <$>
O ¿P E N A  PA R A  E L  .BOTON? O
<8> <$>
O jN O ! O
<$> <$>
<§X$> O <3k$> O <§X$> o  <ex£ O <&$> O $xS> O <$*$> O

Audaz e inteligente 
gloria fué por valiente.

C l io .

po; C o m p r im ia o d e  O x e : In tercalar; 
A n a g r a m a  d e K .  D .  T . :  Arturo Tos- 
can ln l; A n a g r a m a  d e L y r a : Actea, 
Daniel Amado R íos; C h a r a d a  d e L a  
R e b e ld e  : engañadora ; F r a s e  C o m p r i­
m id a  d e R a s p u t in  1 1 :  Es más largo 
que lazo; J e r o g l if ic o  C o m p r im id o  do 
D o lo r a :  Una conciencia negra; C h a ­
r a d a  d e C a u t i v o :  Pasatiem po; A n a -  
g r a m a  d e P e n s a t o r e  d i  v e r a n o  : Gita­
n illa; C h a r a d a  d e  J ú p i t e r : M aría;
L o g o g r if o  d e  A . d e  la  S . :  Gaudencio; 
F r a s e  H e c h a  en f ig u r a  d e L a  d iv in a  
E u l a l i a : No tiene la culpa el chan­
cho sino quien lo rasca el lomo.

En el próximo número daremos la 
nómina de los colaboradores que en­
viaron la solución exacta del c o m ­
p r im id o  en f ig u r a ,  con p r e m io  de 
S ir e m o  y  l' it o t o ,  y  los resultados del 
sorteo do práctica.

M ARC O NIG R A MAS

V
L a  S u la m it a ,  G a u c h it o . —  No ol­
viden Vds. que están a  su disposi­
ción los premios que tan brillante­
mente conquistaron en nuestro últl- 
} rao g r a n  to rn e o  e x t r a o r d in a r io .

Saludos afectuosos. Recibido el en­
vío de la S u la m it a .

J u l io  y  C é s a r  —  Con verdadero 
i placer los incorporo a la gran fa ­

milia do “ P a s a t ie m p o s ” . Publicaré su 
juego en figura y los comprimidos 
sin dedicatoria. Los pasatiempos de­
dicados a I t a l i a  y  C o r a  y  T o n it o  y  el 
que gentilmente me ofrecen a mí, ya 
han sido publicados. No me extraña 
que ello haya pasado Inadvertido 
para Vds. porque, actualmente, las 
secciones ingeniosas, por suerte, se 
m ultip lican ... y es difíc il controlar­
las todas. La  solución de Vds. al jue­
go con premio de T a n n l ia u s e r  llegó 
tarde; los tendré en cuenta en el 
próximo sorteo.

J u s t h a  —  ¿Quiere que le sea fran­
co, estimada amiguita? No me agra­
da su última remesa. Espero pues, 
un nuevo envío, pero ¡por fa vo r ! no 
me remita otra vez u a q u e llo ” que dice 
amigos de lo moderno y ,  sobre todo. 
“ s o ld a d o s  a la s  a r m a s ” porque somos 
de lo o r ig in a l...

L a  R e b e ld e . —  También su solu­
ción al juego con premio del colega 
T a n n l ia u s e r  llegó fuera de término, 
pero, en compensación, incluiré su 
pseudónimo en el próximo sorteo. R e­
tribuyo sus saludos

A d o n a í —  Lo  mismo que a L a  R e ­
b e ld e  en cuanto a la solución. G ra­
cias por su felic itación ; ella corres­
ponde en Justicia, a todos los colegas 
en general y particularmente a los 
que, como Vd., triunfaron en el últi­
mo torneo. Afectos.

Z a p ic á n ,  A r ie l  X  —  Las soluciones 
de Vds. llegaron tarde, pero vean lo 
que digo a L a  R e b e ld e ,  A d o n a í y  
J u l io  y  C é s a r . Saludos.

P e r le t t e  —  Recibiré gustoso la 
anunciada remesa, tribuyo su saludo.

M in n e s ín g e r . —  Todo el material 
de su remesa es excepcionalmente 
bueno, más aun, magistral. Lo  fe li­
cito pues por su labor cualitativa y 
cuantitativa y trasmito a H a m le t  su 
pláceme cordial. Espero tener el gus­
to de verlo pronto.

H a m le t .  —  El inteligente colega 
M in n e s ín g e r , que es un sincero ad­
mirador suyo, me pide felicíte a  Vd., 
en su nombre, por su clasificación 
en el C u a d r o  d e H o n o r  publicado en 
“ P a s a t ie m p o s  ’ . Cumplo el deseo del 
colega y amigo .y aprovecho la opor­
tunidad para reclamarle sus noticias, 
siempre gratas, y sus trabajos tan 
estimados por todos en la Sección.

L a  R e in a  M a b  —  En mi poder su 
brillantísima remesa. Sus trabajos 

gráficos, como siempre, son un feliz 
connubio del Arte con el Ingenio. Se 
los agradezco en todo lo que valen.

D o lo r a  (U nión ) —  Gracias por sus 
bondadosas opiniones y por su reme­
sa que, como todas las suyas, es muy 

buena. ¿Yo  consejero, en este caso?
A  S e lv a  • Grave, muy g ra v e ! Para mí todos 

son buenos. .. Su lista es muy acer- 
Sé que un día ya tarde arrepentida, tada, pero como contiene 19 nombres, 
sintiendo la conciencia atormentada, tendrá Vd. que armarse de va lor y 
u n  do s tre s  f in  querrá ser transpor- sacrificar fatalmente a 7. No olvide

[tada, Que para votar en forma válida, de­
de s e g u n d a  dolor compadecida, D» adherirse a la lista el cupón que

apareció en el número anterior de 
Para encender de nuevo, condolida, MUNDO URUG UAYO , 
la luz por los desdenes apagada C a b a l le r o  d e l F a r  W e st . —  Sí. de-
y alumbrar de dos alma la morada be adherirse, con goma o por medio 
que en la tinlebla fuera sumergida. de un broche, a la lista votada, el

cupón que, por ú n ic a  v e z , apareció 
Mas estará, por su siniestro hado, en el último número de “ MUNDO 
q u in ta  d o s c u a r t a  q u in t a , r e s u lt a d o , U R U G U AYO ” y  en la página de

FRASE H ECH A

M “ 0R
<s ______

3  C  ¡US

a n a g r a m a

P a r a  lo s  tre s.

<Sx£0<$x$>0<3x£0̂ $>0<$xS>0<$x£0<̂ 0<3xS>
O NEGRO, CONDE V IR IL :  O
<$> <$>
O ¡H A ZM E  L IN D A  CO N D ESA! O
<$> <S>
<$x$> O •$*$> O <$xg> O <$x$> O <$x$> O •$><$> O <$X$> O <$> <|>

Muy pronto podrás hallar, 
si los buscas con paciencia, 
a tres colaboradores 
de envidiable inteligencia.

M é to m e  e n  todo.

C H A R A D A

de tanto sufrimiento, el corazón

y al encender la luz endemoniada, 
alumbrará del alma en la morada 
el cadáver de do s falsa ilusión.

D o m a n d o .

COM PRIM IDO

P t e a r t R a q
F l o r  de u n  d ía

“ P a s a t ie m p o s ”  Creo, como Vd., que 
será un éxito, y que nadie rehuirá el 
ejercicio de su derecho y a la vez 
deber ciudadano.

F l o r  d e  te. —  Será publicado su 
r o m p e c a b e z a s  a n a  g r a m á t ic o  ; los a c e r ­
t i jo s  son ya conocidos y el j e r o g l í f i ­
co m u s ic a l resulta tan fácil que se 
lee a simple vista.

E l  In g lé s  —  Recibidos sus juegos. 
A  V io le t a  d e lo s  A lp e s . Agradezco.

K .  D .  T .  —  Nunca hubiera sospe­
chado que fuese Vd. una tan activa 
“ m u ñ e c a  e le c t o r a l” ¿Conque ya cuen­
ta con tantos adherentes y  su lista 
circula más que el v ien to ? ... ¡C o lo ­
sal ! Su lista me parece buena y pue- 

y  E s p in a s  d e  u n a  f lo r , de ser impresa, pero la firm a del
votante debe ser autogràfica a ’.os 

SOLUCIONES D E L Núm. 213 efectos de comprobar su autenticidad
y para evitar fraudes.

E s p e j o . . .  C h a r a d a  d e L a  P r in c e -  Si todos trabajan lo que Vd., au­
sa d e lo s  b u c le s  b lo n d o s : D elirio ; guro a la iniciativa de “ H a m l e t ” un
C o m p r im id o  e n  f ig u r a  co n  p r e m io  de éxito rotundo y merecido. Su remesa, 
S ir e m o  y  T it o t o  : Acanalado ; A n a -  buena.
g r a m a  d e C e n t a u r o : Barcelona; Ana- H a m le t  (U ltim o momento) —  Gra- 
g r a m a  d e L a  se ñ o i'ita  C a p r ic h o  : Be- cías por su magistral envío, en el 
nito Mussolini ; C o m p r im id o  d e l i r e -  cual se revela el artífice ingeniso y 
h a m d  : Dentinol ; C o m p r im id o  d e  R e -  gracias también por sus elogios, que 
p ó r t e r : Encerados; J e r o g l if ic o  C o m - no merezco.
p r im id o  d e H a r i j a  : Notas del Parla- Está a su disposición en M UNDO 
mento; C h a r a d a  d e L a  d iv in a  B u l a -  U R U G U AYO  una nota que para Vd. 
l i a :  O lvidado; F r a s e  H e c h a  en  f ig u -  envía el C o m it é  I n f a n t i l  de San José. 
r a  d e G a u c h o  p o b re : Bajándole los Saludos a todos, de 
humos; A n a g r a m a  de W h is p e r in g . . .
Fernán Silva Valdés, Agua del tlem-, L o h e n g r in .



El automóvil y su usina eléetriea
En la gran mayoría de los ca- 

, >s, cuando se produce una inte- 
•upción en la marcha de un auto 
ay algo que falla en la instala- 

don eléctrica. Si se levanta el 
:apot” para averiguar su causa, 

parecen a la vista, además de la 
íáquina a bencina con sus 4 o 
lás cilindros, una cantidad de ma- 
uinitas “aparatos misteriosos”, co­
io les llamaba un chispeante escri- 
ir francés: el “arranque”, el dina- 
ío, la bomba de aceite, el carbur­
ador, el “automático”, la batería, 
1 radiador, las bujías, el distribut­
or el “vacuum”, la bobina — y 
antidad de cables o alambres que 
e cruzan y unen a todos esos apa- 
1 atos con otra serie de accesorios 
iue ván en el tablero del pescante: 
1 amperòmetro, los fusibles, lám-

tercer elemento esencial en este 
caso: la producción de una chispa. 
en cada cilindro de la máquina, a 
su debido tiempo, para incendiar la 
bencina y producir las explosiones 
que son las que mantienen girando 
a la maquinaria que hace rodar el 
coche.

Quedamos, pues, en que la usi­
na eléctrica del auto tiene que pro­
ducir fuerza luz y chispas.

La fuerza la produce la máqui­
na a bencina. Pero para hacer gi­
rar esa máquina hasta que empiece 
a marchar por sí sola, se necesita 
un agente exterior, un motor eléc­
trico que funciona con la corrien­
te que le envía la “batería” o acumu­
lador, que es un depósito de elec­
tricidad que se halla siempre a 
mano, y al que, por la fuerza que

paras, llaves de conexión y de 
marcha.

Pues bien, el darse cuenta de la 
misión de todo eso que a primera 
visita parece .un fárrago de cosas 
com¡pldcadísimas y cuyo objeto, se 
cree, solo un especialista puede co­
nocer en d e ta l l  ! ejsrtjá completa­
mente al alcance de cualquier con­
ductor de auto. Eso sí, es preciso 
notar, ante todo, qiue todos esos 
aparatos misteriosos y diversos, no 
forman en conjunto más que una 
sola oosa: una usina eléctrica.

Una usina eléctrica es nada más 
que una instalación de maquinaria 
para producir fuerza y luz.

Por eso, cada automóvil lleva en 
sí una usina eléctrica completa, 
pofrque! lo que él necesita para 
funcionar es: fuerza — para em­
pezar a mover la máquina a ben­
cina hasta que ella siga el movi­
miento por sí misma, — y luz, pa-- 
ra alumbrar de noche el interior 
y el camino. Hay que agregar un

debe desarrollar en ciertos mo­
mentos dados, en las fábricas se 
le llama “ ©1 gigante que duerme 
en una caja”. La reunión de ba­
tería y motor eléctrico es lo que se 
conoce por “arranque eléctrico”.

La luz del alumbrado la produce 
el “dynamo”, — otra maquinita que, 
como el motor eléctrico, vá a un 
costado de la máquina a bencina, y 
que, cuando el auto vá en marcha 
ella vá funcionando y produciendo 
corriente o luz.

La chispa, que incendia y hace 
explotar la bencina dentro de la 
máquina, la produce la corriente de 
la batería al ’ pasar por la bobina, 
una "bobina de inducción”, como di­
cen los electricistas. En muchos 
autos, sobre todo en los de tipo an­
tiguo, en vez de la bobina y de la 
batería es el “magneto” el que cum­
ple esa misión.

Esas tres partes principales, uni­
das a la máquina a bencina, cons­
tituyen la usina eléctrica del auto.

E L  V A LO R  D E L  M ARCO

L a  p ila  d e  m a rc o s  en  b ille te s  que d án  en  A le m a n ia  p o r un  peso.
L a  s e ñ o ra  de e s ta  fo to g ra f ía  lia  e n tre g a d o  un peso p la ta  y rec ibe  en 

cam bio  ocho  m il m arcos.

—Muy bien, — se me dirá. — ¿Y 
todos los demás aparatos, qué son, 
para qué sirven, como funcionan?.... 
Es indudable que no están allí de 
más.

—Naturalmente. Nada hay de más 
en un automóvil.

Veámos: el automático, por ejem­
plo. Es al que podríamos llamarle 
"el cerebro” de la instalación. Es 
un “disajuntor” automático, — es 
deair, un accesorio que conecta o 
desconecta automáticamente los dis­
tintos aparato? eléctricos entre sí. 
Supongamos que el auto esté para-1 
do, el dynamo no produce corriente, 
y por consiguiente no habrá luz. Pe­
ro si es de noche, ella es indispen­
sable... Entonces es la batería la 
que produce la corriente para la 
luz; en ese momento el “automáti­
co” impide, conectando automática y 
debidamente los aparatos, que la co-' 
miente en vez de ir a las lámparas 
vaya al motor eléotrico y haga 
arrancar el coche.

Ahora bien. El auto está en mar­
cha, pero no se necesita prender lu­
ces: — es de día. Entonces el "auto­
mático” establece las conexiones ne­
cesarias para que la corriente que 
produce el dynamo “cargue” la ba­
tería, es decir, reponga la electri­
cidad que se ha gastado el día an­
terior, o almacene la que se vá a 
necesitar, impidiendo al mismo tiem­
po que esa corriente llegue all motor 
eléctrico de arranque y lo haga 
funcionar, — ahora que no se ne­
cesita.

Lo mismo pasa con los demás ac­
cesorios : perfeccionan los servicios 
de la usina eléctrica del auto. Las 
bujías hacen que la corriente, al 
saltar entre las puntas metálicas 
que llevan en su interior, produzcan 
las chispas; — el radiador y el ven­
tilador refrescan el agua que vuel­
ve a enfriar los cilindros caldeados 
por las explosiones; — los fusibles 
impiden que, cuando se produce una 
corriente eléctrica muy fuerte las 
lámparas se quemen; — el vacuum 
es un pequeño depósito que por me­
dio del vacío, (de ahí su nombre 
en inglés), regula la  entrada de la 
'bencina que toma del tanque y la 
lleva al carburador; — y los apa­
ratos instalados en el pescante son, 
en pequeño, los mismos que se usan 
en las grandes instalaciones de ma­
quinaria, y qiue aquí, como allí, sir-> 
ven para vigilar y gobernar la co­
rriente que produce la usina eléc­
trica.

¿ E n tr e  q u e  g e n te  s e  c o n s id e r a b a
e l c a b e l lo  l a r g o  co m o  s ig n o  

d e  a l to  r a n g o  ?

Los antiguos egipcios afeitaban la 
cabeza de los chicos dejándoles so­
lamente unos cuantos mechones de 
pelo en la frente y a los lados de la 
cabeza como emblema de juventud; 
pero si los niños eran de familia 
real, los mechones de los lados los 
llevaban encerrados en un saquito, 
que demostraba su rango de princi­
pes por los largos cabellos postizos 
que pendían de dichos sacos. Los 
egipcios acostumbraban también a 
usar barbas postizas des diferente 
magnitud, según la importancia de 
la persona que la llevaba. Las de los 
reyes eran muy largas y cuadradas, 
mientras que las de los individuos 
particulares eran cortas y de unos 
cinco centímetros de longitud. Los 
Partos y los Persas de alta catego­
ría llevaban el cabello muy largo 
también. Homero habla de los "grie­
gos de largos cabellos” como una 
honrosa distinción. Los soldados de 
caballeilía de los atenienses llevaban 
así mismo el cabello muy largo, y 
los soldados ilacedemonios también. 
Los galos consideraban el cabello 
largo como un honor extraordinario, 
por cuya razón Julio César les obli­
gó a cortárselo cuando los venció. 
Los franceses y los antiguos alema­
nes consideraban el pelo largo como 
una muestra de noble cuna. Durante

La negligencia destruye
Sapolin siempre restaura

L A n eg ligenc ia  d e s tru y e  m ás q u e  el d u ro  u so  q u e  puede 
t  h acerse  d e  u n a  cosa.

S i se  p re s ta  la  d eb id a  a tenc ión  a  los ca rru a jes , au tom óv iles , 
s illas de ja rd ín , b an co s, ú tile s  de la b ra n za , etc., d ándo les  
u n  lige ro  re to q u e  con  las  P in tu ra s  d e  L u s tre  “ S ap o lin ” 
p a ra  C arrua jes, d u ra rá n  do s v eces lo  q u e  deb ían  d u rar.
C u ando  la s  superfic ies m u e s tre n  señ a le s  d e  deterio ro , 
m a g u lla d u ra s  o g rie tas, ap liq ú ese  S apo lin  del co lo r que 
co n v en g a . S u  em pleo  es fácil s ig u ien d o  la s  in s tru cc io n es  
del tarro .
S ap o lin  ex iste en  d iv e rso s m a tices  ap licab le  a  to d o s  los 
usos, de m odo  q u e  ig u a la  el color y  b a rn iza  en  u n a  sola 
operación .
S e ap lica  con  excelen tes resu ltad o s , a ú n  e n  lo s  clim as 
m á s  cálidos, desde hace  40 años.
S e vende e n  todo  a lm ac én  que v e n d a  p in tu ra s . B úsquese  
s iem p re  la  m arca  “ S A P O L IN ”.

Pintura de Lustre para  C arru a jes
A dem ás

Colores L ustrosos SAPOLIN p ara  P isos y  M aderas 
A lu m in io  S A P O L IN  R e s i s t e n t e  a l C a lo r  

E sm alte  SA POLIN  p a ra  T in a s  de Baño 
E sm alte  SA POLIN  A cabado Porcelana 

E sm alte  de A luminio SAPOLIN 
T i n t e  d e  L u s t r e  S A P O L IN  

L u s tre  de P la ta  SAPOLIN 
L u stre  de Oro SAPOLIN

F a b ric a n te s : G e r s t e n d o r f e r  B r o s . ,  N u e v a  Y o r k ,  E .  U .  A .
F ab ricam os tam bién  el E sm alte  de Oro, lavable , que lleva por 
nom bre "O U R FA V O RITE". De económico y fácil aplicación y 
el m ejor sub s titu to  del legitim o oro en hojas.

muchos siglos el pelo muy largo ha 
sido un distintivo de La familia real 
de Francia, cuyos reyes y princesas 
de sangre tenían que llevar “el ca­
bello muy largo y artísticamente pei­
nado y ensortijado”. Donde el cabe­
llo alcanzó más longitud, es sin du­
da en algunas tribus de América del 
Norte, una de cuyos jefes se cuenta 
que tenía el pelo de un largo de tres 
metros y medio.

La bebida favorita de los aldeanos ru ­
manos es el “ tenica,” licor muy fuerte 
que se hace do ciruelas principalmente.

Los rusos perdieron medio m illón de 
hombres en la  guerra  de Crimea.

N u estro  corazón tiene la edad  de 
aquello  que am a .— A ntonio  P é rez  en 
u n a  de sus c a r ta s ,  y que rep ite  P re -  
vost en  su M anon L escau t.

A LAS M U C H A S
GENTILES LECTORAS

E l hom bre se  p erfecc io n a  o se en ­
v ilece por ea am or.

S é n a n c o u r .

E l hom bre  se  d e p ra v a  d esde el 
m om ento  en  que tien e  en el co razón  
un solo p en sam ien to  que se ve ob li­
gado  a  d is im u la r.

B .  C o n s t a n t .
fc

Que nos han consultado sobre la 
receta para blanquear y hermosear 
e! cutis, que publicamos en e9tas 
mismas columnas, les respondemos 
que, según lia revista parisiense de 
que fué copiada se trata de un útil 
y sano consejo para el tocador, ya 
que solo basta diluir una cucharadi- 
ta de amydalosa en polvo en media 
palangana de agua, para formar 
una deliciosa horchata, que refresca, 
suaviza, blanquea e impregna la 
piel de suave y delicioso perfume. 
Este producto se halla en venta en 
todas las farmacias.

E P f G  R A M A S
M aru ja , que es pobire, co­
e s tú p id a , fea  y v ie- 
tu e r ta , con solo u n a  ore- 
y de ca b e lle ra  ro- 
lio lg azan a , su c ia  y  ¿lo­
que ja m á s  co je  la  ag u - 
se casó  con un  g ra n u -  
sln  d u d a  ta n  buen  a lh a -  
q u e  se  m u rm u ra  en voz v a -  
sa lló  p erd iendo  M aru-

P ongo  la  luz de m i can d il b ien  c la - 
descuelgo  con p e s a r  m i ro n c a  li- 
d e  la  p a re d , la  tem p lo  ¡y .. . ; co sa  r a ­
en  to rn o  m ío  todo  a l p u n to  g l- 
E s  ta n ta  la  a m a r g u ra  que acIba- 
mi a lm a , y  m odo ta l,  lec to r, que m i- 
au n q u e  e l m ism o dem onio  m e lleva- 
d ir ía m e  a  m i m ism o que es m en ti-  
s ién tom e, pues, que en  m i co n g o ja  R e­
qu ie ro  c a n ta r ,  a s í  com o el que 11o- 
a n te s  que por a h o g a r  p en as m e m ue- 
P ero  o tr a  idea  m as conso lado- 
m e o c u r r e . . .  E s  t a r d e . . .  B a h !, c a n te  el quie- 
que yo voy a  d o rm ir  p o rque  y a  es lio-

ra



Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurra <k dibujos n fu ts lra  m  é  
Que pueden kiterrenir todos rae pe­
quemos lectores. Loi dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
loe dibujos que se envkesi y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

"E l p ro g re so  aé reo "  p o r  D espués del tr a b a jo , p o r  "U n  f la m a n te  d e fe n so r"  " U n a  a n c ia n a  reposan - 
C e le stin a  N ardone. ed ad  R o b erto  M ahy  P iñ ey ro , edad  p o r  A na N ardone , ed ad  do” , p o r E v a  T. N ario , 

10 añ o s  8 años 12 años ed a d  10 añ o s

“Oigo u n  v en d ed o r"  ¿ S e r . le l  
del M u n d o  U r u g u a y  o t ,  po r 
A rm an d o  M ahy  P iñ ey ro . ed a d  

11 añbis

"D on Goyo 
p o r Cosm e

12 años

ca p a taz , p o r " C a p tu ra  In fa in til” , po r 
M ascaro , ed ad  9 añ o s  M anuefllto do  P oso, odad

9 años

DIBUJOS PREMIADOS “Da quela térra”, por Luis Alberto Justa G. Sosa.
Morandi; “No te lo comas todo”, Los chicos, cuyos. trabajos han 

Han resultado premiados, de por Ismael R. Nievas; “La obra sido premiados, pueden pasar por la
acuerdo con las bases de este Con- maestra”, por Marietta Moreira; redacción de “Mundo Uruguayo” a
curso, los dibujos publicados en el “Murga improvisada”, por Ernesto recoger los premios, justificando
mes de Enero, que llevan por título: Rotunno; “Matilde enojada”, por previamente su identidad.

U N  E S P A D A C H I N

Anoche, en el Gran Café de la 
plaza del Comercio de Pithiviers, a 
la hora del vermout, el señor Al­
fredo Gitenet, propietario del Bazar 
Parisién, caminó inadvertidamente, 
sobre el rabo de “Chantecler”, el 
perro del señor Gerónimo Protestón, 
único redactor y, por consiguiente,

ción de tirador formidable. En efec­
to, todo el mundo le ha oído narrar 
repetidas veces las proezas que en 
otro tiempo llevó a cabo sobre el 
terreno.

P i . . .  pido a usted perdón... se­
ñor Protestón — murmuró el señor 
Gitenet tímidamente. — N ó ...  no

redactor en jefe del “Faro del Loi- 
ret”.

El señor Protestón miró severa­
mente al señor Alfredo Gitenet.

—¿No podía usted parar un poco 
de atención... iso idiota?

El señor Protestón no ha cruzado 
el acero con nadie en los cinco años 
qire lleva de permanencia en Bcauce 
dirigiendo el periódico; sin embargo, 
en Pithiviers goza de una reputa-

había v isto ... a su señor perro ... 
Le presento...  presento a usted mis 
excusas...

A estas palabras, que sin duda le 
parecieron injuriosas, el señor Pro­
testón se levantó de 'la silla, como 
movido por un resorte, y rugió:

—¿No le habia usted visto? ¡Pues 
bien visible e s .. .  pedazo de bruto!

—Es cierto.. .  es cierto...  — con­
vino cortcsmentc el señor Gitenet;

— es bien visible.. . ;  pero ...  com­
prenda usted... yo miraba a otra 
p arte ... y . . .

El señor Protestón sólo había 
aceptado a medias la primera ex­
plicación del señor Gitenet. Esta 
segunda explicación le había pare­
cido, sin duda, completamente ina­
ceptable, y abofeteó primero la me­
jilla derecha y después la mejilla 
izquierda del señor Gitenet. ¡ Plam, 
plam 1 Luego concluyó:

—¡Y ahora, caballero, si no es 
usted un ente desvergonzado, sabrá 
supongo, lo que tiene usted que ha­
cer 1

II
El señor Cotignac, maestro de 

armas de Pithiviers, ¿experimenta­
ría ayer penas del corazón? No, por­
que no tiene corazón... El señor 
Cotignac, maestro de armas de P i­
thiviers, ¿se hallaría ayer falto de 
dinero? Nó, porque tiene dinero...

Con todo, al despertarse esta ma­
ñana, tan sencillamente como dice 
uno: “El tabaco me disgusta; no 
fumaré más”, él ha tomado la si­
guiente decisión: “Estoy harto de la 
vida; voy a suprimirme”.

H a vacilado largo rato entre di­
versas maneras de suicidarse.

Por fin, ha descolgado del arme­
ro uiva espada, la ha desbotonado y 
con una lima ha empezado a afilar­
le la punta.

Después de diez minutos de con­
cienzudo trabajo, acaba de dejar la 
lima y de murmurar: “Evidente­
mente, es la única manera elegante 
de borrarse del número de los hu­
manos para un ferviente de la espa­
d a ...  Ahora, tanto peor para el pri­
mer imbécil que venga a pedirme

una lección. No tendrá más remedio, 
quiera que nó, que prestarme ese 
pequeño servicio. El señor Gitenet 
ha abierto la puerta del salón.

—Usted sabrá tal vez, señor Co­
tignac — lia dicho, — que tuve ano­
che un violento altercado con el se­
ñor Protestón. Me he visto obligado 
a enviarle mis padrinos... Por des­
gracia, no he cogido nunca un arma, 
y vengo a rogar a usted que me dé 
algunas lecciones.

—¿Darle algunas lecciones, señor 
Gitenet, mi querido señor Gitenet?
¡ Con mucho gusto — ha contestado 
alegremente el señor Cotignac — 
con muchísrá»« gusto 1

Y ha in viudo al señor Gitenet a 
quitarse la levita y le ha tendido la 
espada que tenía en la mano.

—Coja usted ese juguete con la 
mano derecha, ¡ Bien 1... Ahora, 
ante todo, voy a enseñarle a atacar.

Al poco rato, viendo que el señor 
Gitenet empezaba a poner convenien­
temente la pierna derecha a cin­
cuenta centímetros de la izquierda, 
el señor Cotignac se lia armado 
también de una espada y se ha 
puesto enfrente de su discípulo.

—Si usted quiere, mi querido se­
ñor Gitenet, haremos ahora un poco 
de práctica. Tenga usted la espada 
sólidamente... Y haga el favor de 
cargar sobre m í...  ¡ Vamos 1 ¡A 
fondo!... No olvide usted que yo 
soy su peligroso adversario.

Siempre es muy enojoso cometer 
un asesinato por inadvertencia. Pe­
ro jamás un hombre que mata a 
otro por error se ha sentido tan 
molesto como el señor Gitenet cuan­
do siete segundos después lia cons­
tatado que no tenía delante al bravo 
señor Cotignac.

—¡ Qué barbaridad 1 ¡ Bien he tra-1 
bajadol — ha exclamado. — ¡No 
existía en Pithiviers más que un pro­
fesor de esgrima 1 ¡Bien sabe Dios 
si en vísperas de mi encuentro con 
Protestón tenía yo necesidad de 
consejos 1 Y he aquí que por mi tor­
peza, por mi estúpida, por mi inex­
cusable torpeza, el único profesor 
de Pithiviers no se encuentra ya en 
estado de dar lecciones. ¡ Bien he 
trabajadol

I II
Hay accidentes irreparables. El 

señor Gitenet se ha dado cuenta en 
seguida de que no le serviría de 
nada seguir lamentándose en la sala 
de armas del difunto señor Cotig­
nac. Se lia puesto la levita y el 
sombrero, ha informado a la portera 
de los sucesos que acaban de desa­
rrollarse y ha emprendido el cami­
no de su casa.

De regreso, en el Bazar Parisién, 
se ha puesto a recorrer a zancadas 
todo el almacén, tratando de mirar 
con calma la situación.

Después de haber recorrido un 
considerable número de veces los 
doce metros que separan el estante 
de los “artículos de cocina” del de 
"calzado para niñas”, ha llegado a  
la siguiente conclusión:

—Si hubiera un maestro de armas 
en Malesheibes o en Gien, podría 
ir sin pérdida de tiempo a  aprender 
los primeros elementos de esgrima 
a Gien o % Malesherbes. ¡ Pero ni 
en una ni en otra parte lo hay 1 A 
menos que no quiera dejarme ma­
tar mañana en el terreno por ese 
maldito Jerónimo Protestón, no se 
me ofrece más que un partido: ha­
cer rápidamente mi equipaje y de­
ja r Pithiviers para siempre.

Ya se disponía a subir al desván 
para coger una maleta, cuando sus 
padrinos han franqueado el umbral 
del bazar.

—¡ Y bien! — ha exclamado el 
primero. — ¡ Puedes alabarte de ser 
un famoso embromador! El señor 
cuenta ayer tarde a quien quiera 
oirle que no sabe nada de esgrima. 
¿Y de qué se entera todo el mundo 
esta mañana? De que el señor acaba 
de matar con las annas en la mano. 
¡ adivinen ustedes a quién ! . . .  ¡Al 
profesor de esgrim a! . . .  ¡Al pro­
fesor de esgrima, sencillamente!

—En vista de las circunstancias- 
iva intervenido el otro padrino—a  
si estoy tentado eje excusar la coi 
ducta de ese pobre Protestón. Pai 
él, que se da aire de bravo, su mant' 
ra de portarse denota ciertamenl 
bastante cobardía. Confieso, no obs | 
tante, que, en su lugar, yo habri 
tomado el mismo partido que él..

El segundo padrino de Gitent 
aseguraba que Protestón se habi 
portado con algo de cobardía. Deci 
que Al vez habría tomado el mism 
camino que Protestón. ¿Qué partid 
acababa de tomar Protestón?

Intrigado, Gitenet pregunta a su 
amigos, y estos exclaman riendo:

—¡ Cómo no ha venido aún al 
guien a contárselo l Pues que hao 
un cuarto de hora le lian visto en 1. 
estación, con una maleta en la ma 
no subiendo a un departamento d 
segunda en el rápido de las onct 
horas y veintidós minutos, con des 
tino desconocido y a la chita callan 
do, sin intención de volver proba, 
blemente por acá.

M ax et A lcx Bischer.

Como conseguir un cutis que los 
iiomores admiren.

(De la Revista “Hoppy Hours”)
"Un hombre podrá admitir, con 

ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyen una 
ayuda necesaria para la conservación 
de la belleza”, escribe una mujer 
profundamente observadora, “pero 
en el fondo de su corazón él seguirá 
soñando con una hermosura que no 
necesite de esos recursos para el 
realce de sus dotes naturales”. Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso 
de cualquier substancia que denun­
cie que su belleza no es completa- 
mnte natural. Y es por ésto que di­
chas mujeres, en número siempre 
mayor, están adquiriendo la costum­
bre del empleo de la cera mercoliza- 
da (en inglés: “puré mercolized
wax”), que puede hallarse en cual­
quier farmacia. Aplicando la cera 
mercol izada por la noche y retiráiv- 
dola por la mañana, ellas obtienen y 
conservan un cutis completamente 
natural, pues, la cera nada agrega 
al cutis viejo, sino que, por lo con­
trario procede a la extirpación de 
este último, absorviendo, gradual­
mente y en forma imperceptible, las 
células muertas, y haciendo que apa­
rezca la fresca, clara y aterciopela­
da tez que se halla inmediatamente 
debajo, y cuya sana y juvenil apa­
riencia nunca podrá confundirse con 
la de una piel rígida y artificial.

R e m e d io
PARA EL
ASM A

Mf.i

£1
Remedio
Modelo durante 50 años.
D e venta en todas las farmacias. 

HIMROD M AN U FA CTU RIN G  Co.
0 Unicos Propietarios s

JERSEY C IT Y . N. J . B. U. A.

E L  F R A SC O  $ 0 .5 0  
E n  to d a s  la s  fa rm a c ia s



EN LA ESCUELA NAVAL

En el momento de efectuar la entrega de la 
bandera patria, a la Escuda NavaJ, por la 

Comisión de Damas que la donara
El Presidente de la República entregando los 

diplomas a los nuevos guardias marinos

Eos nuevos guardias marinos que recibieron su despacho Los cadetes que prestaron juramento a la bandera
En el centro: La Presidenta de la Comisión de Damas, pronunciando su discurso

5. CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES

Numa Bigatti Porsile
Genio de la  gloria

Perlita Scapucio Graciosi 
Rosa

Olga Neflli Romelli 
Mascota

Maria Margarita Villanueva
Canastlto

Rosa Elvira Barone 
Maja

Gladys Gatnbín Podestà 
A ldeana Sueca

Horacio Wellington 
Chaplin

Marne H. Talento 
Copo do nieve

Roberto Pozzoli
Oberón

María Angélica Bellini 
Mora



Almanaque Guía de “El Siglo
1923

La obra indispensable de consulta diaria, 
para el Comercio, para las Familias,

para la Administración pública.

£  £  £

Guía de Montevideo por calles, gremios, apellidos, 

guía social, guía administrativa, guía de los departamentos.

1 6 0 0  PÁGINAS, 2 0 0  GRABADOS 

Extracto Económico ~ Financiero del año 

Datos útiles para el comercio, etc.

£

$  3 . 5 0  e l  e j e m p l a r

Capurro & Co. PLAZA CONSTITUCION
----------------------------------------- MONTEVIDEO

« V / / / / / / / / / / / / / A
I m presa  e n  los T alleres  de U cau B lanco  H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A . —  C alle  F lorida 1528 y  P aysa n d ú  832

P ara la A C E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Capurro & Co.


